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N o  conocemos, a  pesar de que nues­
tra actuación de m ilitantes ha sido y 
es activa y  prolongada, un periodo 
sindical y  político en que la  desorien­
tación en la  m asa obrera y  socialista 
haya sido tan grande.

A  nosotros nos interesa de modo 
principal este 'problema en relación 
con la Unión G eneral y con el P ar­
tido Socialista ; pero ¡a  confusión y 
el barullo son igualm ente extensivos a 
los otros sectores del cam po obrero. 
.\'o hay arm onía, unidad de acción, 
en ninguno. N i un program a inme­
diato de acción claro y de posible rea­
lización.

E l anarquism o español está en 
franca descomposición. L as tenden­
cias en que se divide son irreconcilia­
bles, porque, m ientras hay quien pro­
pugna la  actuación legal de los Sin­
dicatos, n o .fa lta  quien sigue defen­
diendo y  predicando los viejos méto­
dos de terrorismo apoyados en la 
clandestinidad.

L a  actitud de A ngel Pestaña creati- 
do el partido sindicalista da m ayor 
relieve a  estas discrepancias, ni nue- 
\as ni más graves que en otras oca­
siones, dentro del anarquism o y  de su 
central sindical, la  C . N . T .

Sería  inútil negar la  fuerza sindi­
calista en algunas de las grandes po­
blaciones españolas ; donde dominó la 
r .  N . T . es natural que conserve aún 
algunos elem entos dispuestos a  se­
cundarla ; pero sin el brío, sin la  una­
nimidad de otras veces. L a  C . N . T. 
no tiene orientación. En algunos si-

. 'vrtdn ec* a. loo ,  .
en otros, en la m ayoría, no. En ge­
neral, los elementos de la  C . N . T . ni 
lurm aii parte de los conglomerados 
antifascistas, ni ayudan a  los parti­
dos de izquierda. Sería  un poco te­
m erario hacerse dem asiadas ilusiones 
ton los votos de los sindicalistas en 
unas elecciones, ni aun llevando como 
bandera la  am nistía y  la  lucha con­
tra el fascismo.

Q u e  estam os en lo cierto lo confir­
m a un sem anario com unista levanti­
no, que se lam enta de no ser secun­
dado en su tarea de organizar en V a ­
lencia un Bloque Popular .‘Antifascis­
ta. ¿Quión se opone a su constitu­
ción? Según ese periódico, socialistas 
y  sindicalistas, alegando que <‘Con los 
partidos de la  burguesía no hay que 
tener el m enor roce». E sta  posición no 
corresponde a  la  actitud de Pestaña, 
salvada y a  anteriormente. S e  refiere 
a los sindicalistas de la C . N . T .

En cuanto a  los socialistas, ignora­
mos la  certeza de la  versión que co- 
nientam os ; pero damos por supuesto 
que sucederá en V alen cia lo que en 
el resto de España : esto es, que no 
hay plan ni dirección alguna para el 
ataque.

L os com unistas están divididos 
igualm ente en toda España ¡ pero la 
fracción que credere las indicaciones 
de M oscú, siguiendo en España la 
posición que en F ran cia han iniciado 
— y  que el diputado francés Juan L e­
bas analiza en un artículo aparecido 
en L e  Popuiaire, de París, para’  po­
ner en guardia a  su partido contra 
esta clase de maniobras— , no cesa de 
im pulsar a  las m asas obreras hacia 
la constitución de un frente antifas­
cista, con un program a m ínim o rea­
lizable por un Gobierno burgués.

A sí, en este sem anario levantino a 
que aludim os, se analiza la  estructura 
económ ica de España, y partiendo de 
su atraso industrial, se afirm a term i­
nantem ente que «no se h a  realizado ia  
revolución democrática» ; uque el pro­
letariado no tiene el suficiente peso 
específico para emprender p or si solo 
— subrayado por el periódico comunis­
ta  valenciano— el derrocam iento del 
régim en sem ifeudal en que vivimos».
Y  añade el periédico citado :

Exigir en estos momentos de lucha 
Ccfntra la reacción y  el fascismo y por ia 
reconquista de las libertades populares (en 
la que están interesadas todas las masas 
populares, incluso las clases medias y 
ios sectores liberales de la burguesía) 
un programa máximo de aspiraciones ex­
clusivamente proletarias, es pura ch.nr- 
latanería, que encubre la más detestable 
pasividad tras la cortina rimbombante del 
«todo o nada». Lenfn nos ha dicho c|ue

el «maximalismo» es un reformismo al 
revés.

Y  m ás adelante, sin duda, para 
aclarar bien su posición reform ista 
acerca del presente momento político, 
el periódico com unista valenciano dice 
lo que s ig u e :

El momento no es de programas má­
ximos, Sino de programas mínimos que 
sirvan de aglutinante para conducir a 
todo el pueblo trabajador al aplastamien­
to de la reacción vaticanista.

La lucha por la amnistía, por las liber­
tades democráticas, contra la pena de 
muerte, por la disolución de las Cortes 
y convocatoria de nuevas elecciones con 
garantías para los partidos obreros y de 
izquierdas, pueden ser el aglulinante que 
consiga la cristalización de ese bloque po­
pular capaz de cerrar el paso al fas­
cismo.

H e ahí una posición clara dentro 
de uno de los sectores com unistas ; 
constituir un bloque antifascista, de 
acuerdo con los partidos burgueses y 
sin excluir a  ningún sector obrero, no 
con un program a m áxim o, sino míni­
mo, realizable, para salvaguardar la.s 
libertades dem ocráticas. Es el mismo 
estilo de las declaraciones antifascis­
tas de F ran cia. Sirve, en el fondo, la 
m ism a política.

P o r defender esa posición hace años 
a  muchos socialistas— no a  mí— se les 
llam ó traidores, colaboracionistas, so- 
cialdem ócratas y  hasta fascistas. En 
e¡ fondo, es la  colaboración de clases 
para hacer la  guerra a  la  reacción. Lo

Hace mas de veinte años que Sabonl 
habló en Elda, frente a la oposición de 
los anarquistas, que entonces domina­
ban síndicalmente en aquella población. 
Por aquella época, Bariibar militaba en 
las filas nacionalistas y acudía a la con- 
gregacrán de San Luís Gonzaga. Más 
tarde pasó a la Redacción de «Euzkadi» a 
combatir a Indalecio Prieto.

Ahora, Saborit acaba de visitar de 
nuevo Elda, y nadie— gno faltaba m ásl—  
le ha moleslado en lo más mínimo.

Y  cuando haga falta, en servicio de 
las ideas socialistas, volverá a hablar en 
la hermosa población levantina, donde 
cuenta con más amigos qua adversarios.

mismo que sucedió siempre, sin nin­
gu na otra novedad que la  de denomi­
nar hoy fascism o a lu actual form a de 
dictadura de las clases capitalistas.

N o censuram os la  posición de los 
com unistas valencianos. N i estamos 
m uy seguros de que el partido comu­
nista ia  haga  suya, dada la  confusión 
existente. Analizam os los hechos pura 
contribuir a  esclarecer posiciones.

Y  nos dolemos de no tener, por 
desorientación en quien deberla pro­
ceder con claridad, una línea recta, 
clara, que oponer, favorable o a d ­
versa a  esa actitud.

¿ Q ué opinan los socialistas españo­
les acerca de estas graves cuestiones? 
¿ S e  h a  cerrado el ciclo de la  revolu­
ción dem ocrática? ¿ H a y  que prepa­
rar, sin altos en la  m archa, la  revo­
lución social? ¿ E s  la  dictadura del 
proletariado quien debe vencer? ^Se 
debe ayudar a  la  burguesía izquier­
dista? ¿Son  necesarias las Alianzas 
O breras? ¿ E s  preferible el Bloque 
Popular A n tifascista?  ¿ H a y  partida­
rios de volver a  ocupar poltronas m i­
nisteriales?

H e ahí una serie de interrogantes 
que conviene ir desgranando para le­
vantar el corazón, a l hacerlo, olvi­
dándose de pasiones personales y de 
luchas fratricidas entre herm anos de 
explotación.

L a s  luchas por las tendencias ideo­
lógicas no pueden transform arse en 
zancadillas ni en ambiciones políticas 
para ocupar puestos de significación, 
desplazando a  codazos a  los discre­
pantes.

Si el frente único es prematuro sin 
program a com ún, la  cordialidad y  las 
buenas form as en las relaciones so­
ciales son imprescindibles.

Y  esa m anera de actuar también 
es ir contra el fascism o, porque pre­
para la  inteligencia entre los que han 
de vencer al adversario común.

Andrés S A B O R I T

lAmniótía!

D U e c to ^ : A H d \é ó  S a & c á U húm, 6

¿Qué apÚMi el (¡Milelahiada
eáfioíial?

s in  apenas prensa de izquierda, son c r is .s  de trabajo , en un extremo de 
la penínsu la, teniendo que abonar dinero por el v ia je  no sólo a Bilbao, 
s in o , adem ás, a Baracaldo , y dentro de Baracaldo pagar la entrada para oír 
a  Azaña en el campo de Lasesarre , se ha verificado, con un éxito insupera­
ble, la gran  concentración de Izquierdas alrededor de la m ágica palabra del 
Jefe de Izquierda Republicana.

i Q ué diferencia entre este acto, lleno de pasión y  de espíritu  renovador, 
y  el de M estalla, de G il Robles, muerto y  frlo l

Azaña es hoy el hombre que arrastra  m ás voluntades. ¿ L o  oye usted, se­
ñor G il R o b les? jM á s  que nadie en E sp a ñ a ! Y  Azaña será Poder, gobernará  
la República y  encontrará en la izquierda obrera, s in  confusiones m in isteria­
les, un apoyo y  una fuerza superior y m ás educada que la que alcanzó el 
Gobierno de coalición, en el que sobraban los socialistas para obtener este 
apoyo popular desde fuera,

A l acto de Lasesarre  se han adherido oficialmente la s  entidades de la 
Unión General de Trabajado res, del Partido So cia lista  y  del partido oomu- 
m sta. Ofícíaim ente. E s tá , pues, iniciada ia  coalición con la burguesía rad i­
ca l, a base incluso de los com unistas españoles.

S i acuden a oír y  a aplaudir a Azaña — y bien merecido este h o m enaje— , 
¿qu ién  será  capaz de perturbar las  relaciones de cordialidad entre ios grupos 
so cia listas y  los dem ás elementos de izquierda?  

iV iv a  la República del 14 de ab rill

A fu M c e  loó  óá& adoé
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¿a  ttuuÍKe fp la ^olaaiUma.
— Golondrinita azul de alba pechuga 

que vienes a posarte en nuestro alero, 
triste recuerdo mi semblante arruga 
y, oyendo lu canción, de pena muero.

El rubio niño aquel que, por cogerte, 
sus manos gordezuelas extendía, 
en su corcel se lo llevó la muerte 
una noche de invierno, negra y fría.

Cuando tu leve pico golpeaba 
en el cristal verdoso ilel ventano, 
mi niño, a su ir mera, gorjeaba, 
y te tiraba besos con la mano.

Su padre vuelve, al --xpirar el día, 
azada ni hu/nbro, cabi.f ri¡o ,. rio , .

/r'^üSÍi'A\ uñ fií,

En las mañanas del abril divino,
¡oh cuántas veces tú, linda azulad», 
acompañabas con tu alegre trino 
mi arruiiadora, maternal tonada!

Hoy, ya lo ves, golondrinita mía, 
todo es tristeza en este hogar obrero.
La cunita de pino está vacía,,,
¡ Ro vuelvas a cantar en nuestro alero!

¿a  aaúaiad.
Filino, no olvides nunca 

esta probada verdad: 
todo fenece o se trunca, 
todo, menos la amistad.

El lazo
de la amistad es tan fuerte, 
que no lo rompe ni el brazo 
poderoso de la muerte,

Filino,
la vida es un mal camino, 
largo, estrecho, enguijarrado.
El amigo, que lo es, 
marcha siempre a nuestro lado,

• cual mensajero divino,
aunque nos hiera el destino, 
aunque le sangren los pies.
¡No te muestres agobiadol 
Ese amigo tan amado, 
que dices te traicionó, 
no fu¿ amigo nunca, no.
¡Una amistad que ha cesado 
es que jamás comenzó!

t i aiZañil.
Sobre el andamio, alegre como una golondrina, 

el albañil se esfuerza levantando una casa.
Una ligera nube bordada en purpurina, 
rico jirón de cielo, sobre su frente pasa,

Con la llana en la mano y en los labios la copla, 
su labor es riqueza, y su canción, arrullo.
El viento sano y fuerte sobre su traje sopla 
y las telas blancuzcas se hinchan como de orgullo.

Albañil que derrochas sudores y cantares; 
cuando el sol te acaricia, durante tu trabajo,
¡me pareces un héroe de futuros altares!

,\ tu altura no llegan las miserias del mundo.
Y  esos grandes rumores que a ti van desde abajo, 
¡son el himno al esfuerzo de tu brazo fecundol

Miguel R . S E IS D E D O S

/
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En presencia de los com entarios tendenciosos publicados en cierta 
prensa, el C om ité  de organización de la  concentración .popular del 14 de 
ju lio  hace constar que no se halla som etido m ás que a sus propias decisio­
nes, habiendo y a  especificado claram ente los puntos que constituyen 
la  base de la  m ism a. A  fin de evitar interpretaciones erróneas, recuerda 
de nuevo que son los siguientes;

1. ‘ E n  favor de la s  libertades dem ocráticas.
2. “ P o r el desarm e y  disolución de las L ig a s  fascistas.
3 . ° Por arrancar el E stado a las feudalidades económ icas.
4. ° Por Ja organización de la  paz y del desarm e sim ultáneo, pro­

gresivo  y  controlado.
5 . " Pan oara. todos: a  los agricultores, el fruto de su tra b ajo ; tra­
jo  a  los jovenes.bajo
e.» P o r la  destrucción de todas las Bastillas.

Cauiaroiíd director de D em o cr acia .

Madrid.

Estimado camarada: Salud, lidjun- 
lo le remitimos un  escrito suscrito por 
todos los jóvenes socialistas presos en 
esta cárcel a consecuencia del movi­
miento de octubre. L e  agradeceríamos 
le diera publicidad en las columnas 
de D e .m ocracia  con la mayor breve­
dad posible, por estar su  contenido 
adaptado a las circunstancias que nos 
rodean.

Esperando ser atendidos, Je saluda­
mos afectuosamente, suyos y del So­
cia lism o.—  José Barreiro y  Constan­
tino V illa.

Gijón, cárcel del Coto, de julio 
de ig js .

Q uisiéram os que al no catalogar­
nos nosotros m isinos com o partida­
rios de la  política de ningún hombre 
representativo, no nos saliera el in­
evitable zoilo que, haciéndonos la  cri­
tica, nos coloque en el seno im pulsi­
vo de Prieto, ni en el pensam iento 
ignorado —  con referencia a! momen­
to —  de Caballero, ni aun m enos en 
los que siguen en su doctrina a  Bes- 
teiro. L os que aquí expre.samos nues­
tro pensam iento som os unos setenta 
jóvenes socialistas, presos en la  cár­
cel del C oto , de G ijón , que ocupába­
m os un puesto de lu d ia  diaria en las 
o rg a m a cio n es  spciali^^tas, y  que cuan- 
i.'óic. iS i  vòìtei
tos con el corazón saturado de fe en 
el Socialism o. R ogam os, por consi­
guiente, que no se nos ten ga por otra 
cosa que no sea, llana y  paladina­
mente, com o socialL tas, sin apéndi­
ces modificadores y  sin adjetivos que 
nos diferencien, por ahora, de otros 
cam aradas que llevan el m ism o título.

Con harto dolor venim os observan­
do la polém ica que discrepantes sec­
tores del Socialism o español sostie­
nen hasta en las colum nas de !a pren­
sa burguesa. C reem os útil la  discu­
sión, ya  que da luz —  a  veces, obscú- 
rid atl— ; pero estim am os que es de 
elemental sensatez no im itar a los 
conejos de la  fábu la, ni m enos aún 
a aquellos dos m onjes que, estando 
discutiendo sobre la verdad o no de 
cierto dogm a religioso de la  m ism a 
Iglesia  de los discrepantes, y  en la 
ciudad de C o n sta n tin o p ia — no esta­
mos m uy seguros del lu g a r — , se ol­
vidaron de que la  ciudad estaba si­
tiada por ios turcos (tal era su en- 
frascam iento), y  que serían m ás úti­
les a  )a causa por la  que discutían 
yendo a las m urallas para defender a 
la capital y  a  la  religión de ¡a impie­
dad de los turcos que permaneciendo 
en el convento em peñados en una 
m uy poco trascendental discusión. 
O currió  que los turcos, vencedores 
en la bélica contienda, llegaron hasta 
el convento y  toparon a  nuestros dos 
venerables m onjes en lo m ás intrin­
cado de la  alam bicada cuestión que 
debatían. E l sucedido —  o cuento, no 
im porta al caso —  es aleccionador, y 
anhelam os de todo corazón que los 
turcos de! capitalism o no nos topen 
abstraídos en bizantinism os tan in­
oportunos com o el que entretenía a 
los dos m onjes de Bizancio. Y  decla­
ram os que los que polemizan a la 
hora presente m ejor exprim ían el ca­
letre para conquistar las m ejores as­
pilleras de nuestra situación y  dispa­
rar desde ellas no contra nosotros 
m ism os, sino contra los turcos.

Sabem os <jue se consulta a las Sec­
ciones juveniles socialistas de provin­
cias sobre cuestión tan im portante co­
mo es la  aprobación o no del folleto 
Octubre. N o somos específicamente 
una Juventud Socialista, porque no es 
posible en la cárcel ; pero sí somos 
unos setenta jóvenes socialistas que, 
aunque no gozam os de las característi­
cas de una Sección, bien podemos ser 
consultados. N o querem os que se no» 
dé más im portancia de la q u e real­
m ente tenemos ; m as creem os razona­
ble exig ir el derecho a  ser escucha- 
do.s y tener en cuenta en todo aquello 
que cqncierna a l Partido y  a las Ju-

ventudes. A sí, p ues, aunque 110 se nos 
pidió la  opinión que nos m erece el 
antedicho folleto, nos permitim os 
em itir nuestro criterio.

Calificam os al folleto Octubre de 
incongruente, perturbador, escisionis­
ta y  un si es no es de aberración doc­
trinal, que nuestra consideración l l ^ a  
a estim arlo un disfraz de la incompe­
tencia revolucionaria de sus autores, 
a quiene.s podem os aplicar este  lindo 
refrán : «O bras son am ores, y no bo­
nitas razones.»

Nunca, en l.i hi.storia de las luchas 
sociales de E.spaña, se evidenció tan­
to com o en el momento que vivimos 
la urgente necesidad de llegar de 
una vez p ara  siempre a la  formación 
de una indestructible alianza obre­
ra. C uando a  los destinos sociales de 
España es m ás im prescindible la  co­
hesión de las fuerzas antirreacciona- 
r ia s : en el m om ento m ás propicio 
para llegar a la unificación del prole-

(Term ina en la página

SI diócufpóa de Azaiia
De menor relieve que el de V alen ­

cia, no ha dejado, por ello, de im­
presionar a sus adversarios políticos 
el discurso de D . M anuel A zaña en 
Baracaldo.

Desde que las luchas polflicas divi.

tes, ha sido y  si^ue siendo el senor 
Azuña uno de los hombres públicos 
más odiado por tas derechas y  más 
respetado por el pueblo.

bi se necesitaba a lgo  para consagrar 
en el corazón de la  m asa a l S r. A za­
ña, la  feroz persecución desencadena­
da contra él, acum ulando falsedades 
e infam ias, ha coronado la  obra, cla­
vando al ilustre je fe  de la  izquierda 
republicana en la  cabecera del futuro 
Gobierno que suceda a  la  actual si­
tuación de derechas.

Su discurso de Baracaldo, contra lo 
que aseguran las derechas, ni ha ju s­
tificado el m ovim iento de octubre, ni 
se caracteriza por ninguna violencia. 
¡N o  ha sido, en sum a, un acto so­
cialista !

Ni tenía por qué serlo. E l S r. A za­
ña no es hombre que se deje mane­
jar. H a sido un discurso de hombre 
de Gobierno, profundam ente guberna­
m ental, razonador, nada extrem ista ni 
populachero.

Su invitación a  la  alianza electoral 
está sometida a  un program a de de­
fensa de la  Constitución, del régimen 
y  de su soberanía. V ale  la  pena de 
leer y  m editar el discurso de Baracal­
do, de tanta trascendencia en este as­
pecto concreto com o el de Valencia.

L as m asas com unistas, socialistas 
y  republicanas de las V ascongadas 
han vitoreado a Prieto  y  a  A zaña con 
la  m ism a devoción de siempre.

Nadie arrancará d d  pueblo, como 
se ve, su cariño por la democracia. 
A la  m ism a hora en que eso sucedía 
en Bilbao, en P arís  se aclam aba a 
D aladier y  a  León Blum , conjunta­
mente, por com unistas y  extrem istas.

¡D u ra  lección la  de la  experiencia!
En España, en el seno de la  Union 

G eneral de Trabajadores, su Com i­
sión ejecutiva, la  elegida por el Con­
greso, antes de dim itir, hacía bande­
ra de su política Ja defensa de la 
Constitución, de la  República, de las 
instituciones dem ocráticas españolas.

«El ciclo dem ocrático —  se nos de­
cía por algunos im provisados mar- 
xistas —  ha sido rebasado ya. N ada 
de parlam entarism o. N o nos interesa 
la  kcpública burguesa. E s la  dicta­
dura del proletariado la  que tenemos 
que im plantar, por la  insurrección ar­
m ada del pueblo.»

En V alencia y en Baracaldo el pue­
blo ha acla.mado a A zaña, y  al acla­
marle, ha visto en el la  garan tía  de 
su libertad sindical, de sus derechos 
de ciudadanía, para ir  trabajando por 
el ideal común, «Cuando nos vam os 
cada uno por nuestro lado, quien go­
bierna es la  Ceda.» Azaña no se ha 
equivocado. Nosotros, tampoco.

iAiMJMótía!I
Biblioteca Nacional de España
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C qU m iu í e à co lo H .
Hajr en Jerez de la Frontera una 

colonia escolar, regida y  adm inistra­
da exclusivam ente por obreros, que 
puede citarse com o modelo, por su 
rectitud y  honradez. Jo propio que por 
su fervor y  entusiasm o verdadera­
mente adm irables.

L o s  trabajadores jerezanos merecen 
los m ás calurosos plácem es por su 
labor, d ign a de ser imitada.

E n  breve saldrán para las salutífe­
ras p layas de la herm osa ciudad de! 
Puerto de Santa M aría ciento vein­
ticinco niñas y  ciento veinticinco ni­
ños, con vestidos y  calzados nuevos, 
todo a  cargo de tan sim pática insti- 
tución.

L a alim entacidn, durante la  per­
m anencia de los colonos en la playa 
portuense, no puede ser ni m ás sa­
na ni m ejor condimentada.

L a  casa  es propiedad de la C olo­
n ia, cuyas Juntas, desde la funda­
ción h asta  el d ía  de hoy, han proce­
dido siem pre con la  m áxim a pulcri­
tud en la adm inistración. L os dor­
m itorios son am plios. T odo es aseo 
e higiene.

Y o  quisiera que si el lector am a­
ble va  este verano al Puerto de San­
ta M aría, hiciese todo lo posible por 
estudiar la  organización de esta  Co­
lonia.

T a n  sim pática labor, em inente­
m ente constructiva, merece ser imi­
tada por las C a sa s  del Pueblo de 
toda E spañ a. L a  Junta, que preside 
el com pañero Servando Granados, fa­
cilitaría, seguram ente, cuantos datos 
V antecedentes se necesitasen para la 
creación y  funcionam iento de estas 
instituciones, tan útiles y  beneficio­
sas para los hijos de ios trabajado­
res. Y  de ahí podría su rgir el inter­
cam bio, y a  que h ay niños de pobla­
ciones m arítim as que nece.titan pasar 
tem poradas en localidades montaño­
sas, en medio de frondosos bosques 
s e cu la r« , y , por otra  parte, a mu- 
chos niños del interior les convienen 
los baños del m ar. intercam bio m uy 
conveniente, adem ás, considerado es­
piritualm ente, para sem brar en los 
tiernos corazones de la  niñez los gér­
menes de la solidaridad.

D irijo  m i ruego, especialm ente, a 
las com pañeras. D urante el año hay 
que cotizar, h ay que reunir, céntimo 
a céntim o, los recursos necesarios; 
h ay que tener espíritu de sacrificio, 
dedicando todos lo s días algún tiem­
po a  la  preparación de todo lo que 
en la  colonia es preciso ; pero todos 
los trabajos quedan con creces com­
pensados con la alegría  inm ensa que 
las fam ilias sienten al regresar ¡os 
niños, colorados, llenos de a legría  y 
de salud. ¡ Espectáculo conmovedor 
cuando las m adres abrazan a sus hi­
jos, regenerados por la  vida en ple­
na N atu raleza!

N o  he de term inar estas breves 
líneas sin rendir el merecido tributo 
de justicia  a los obreros portuenses, 
quienes, todos los años, colman de 
atenciones a  los colonos jerezanos, y 
cooperan con el m ás desinteresado 
entusiasm o al é. 'to  de la gloriosa 
C olon ia  E scolar O brera Jerezana^

U a  \ e c u e \ ( U

El 26 de junio se ha cumplido el pri­
m er aniversario de la muerte de la 
que fué cam arada en Ideales, Am alia 
Mier.

Su vida fué siempre de lucha por el 
proletariado. Ingresó en las filas de 
la  Juventud de L avian a  en 1928, ha­
biéndose distinguido en las elecciones 
del 12 de abril, en que fué una de las 
prim eras m ujeres asturianas que se 
lanzaron a  la  calle a  sacar vencedora 
ía candidatura que hundió para siem­
pre a la  m onarquía.

E n ferm a, no pensaba en ella, sino 
en las ideas, en la C asa  del Pueblo, 
en form ar un cuadro artístico para 
recaudar fondos con destino a  los pre­
sos y  perseguidos.

Im item os a  A m elia M ier las demás 
m ujeres socialistas de A sturias, sacri­
ficándonos por la causa del proleta- 
nado.

, ,  Julia MORAN
Laviaüa.

Cuando M.arx, en sus días juveniles, 
editaba la aRhemische Zeitung,,, al en­
viar las galeradas a la censura, incluyó 

'1*1 anuncio de una nueva 
rtición de «La Divina Comedia», de 
Dante.

El censor tachó inmediatamente con el 
lápiz rojo el texto del anuncio, y  escri­
bió al margen de la prueba: «No se debe 
escribir comedia alguna sobre asuntos 
divinos.»

¿CUiéê 3e\aii7
La gestión de los actuales dirigentes 

de la bederación Española de Trabaja­
dores de la Tierra, en relación con la 
catastrólica huelga general del mes de 
junio del pasado año, fué juzgada opor- 
tunameme, con toda serenidad, por el 
Comité nacional de la Unión General de 
Trabajadores de España. El resultado 
de la votación no dió lugar a dudas, y 
como de ello nada se ha dicho a  las Sec­
ciones de trabajadores de la tierra, en 
reciente circular remitida por el orga­
nismo federativo, sino todo lo contrario, 
se pretende hacer creer a los campesi­
nos que el movimiento, de consecuen­
cias funestas, ha sido un éxito, bueno 
será sacar .a la luz pública lo que se tra­
ta de ocultar para seguir disfrutando de 
unos cargos que se han utilizado para 
destrozar lo que fué importante e in­
quebrantable organismo federativo. He 
aquí el resultado de la votación:

Conformes con la declaración de huel­
ga general:

Federación de Trabajadores de la En­
señanza, representada por el compañero 
Ramón Martínez.

Contrarios a la declaración de huelga 
y, por lo tanto, des.iprobando la gestión 
de los dirigentes de la Federación Espa­
ñola de Trab.njadores de la T ierra :

Arle Textil, Salvador Vidal; Artes 
Blancas, Angel Gómez; Dependientes de 
Comercio, Miguel Mora; Edificación, 
Mariano Villaplann; Banca y Bolsa,

Marciano Tejedor ; Espectáculos Públi­
cos, Manuel García Nogales; Agua, 
Gas y  Electricidad. José Cabeza ; Made­
ra, Gerardo Ibáñez ; Mineros, Manuel 
ü . Peña; Papeleros, Pedro Vélez; Obre­
ros en Piel, Francisco Sánchez Lianes; 
Peluqueros-Barberos, Rafael Mira; Fe­
rroviarios, Francisco de T o ro ; 'P e tró ­
leos, Luis Nistal ; Toneleros, José Agua- 
dé; Transporte Urbano, Francisco Fer­
nández; Personal de Hospitales, Pablo 
Cortés; Empleados de Oficina, Luis 
Goicuría; Radiotelegrafistas, Juan Na­
vas; Industria Hotelera, Atilano Gran­
de; Agentes de Comercio, Lauro Villal- 
ba; Cerveceros, Fernando Ruiz Cao; 
Teléfonos, Sergio Alvarez; Azucareros, 
José Maria G il; Auxiliares de Farmacia, 
Tomás Mora; Sindicato del Vidrio, Gui­
llermo Martínez; Vestido y Tocado, 
Claudlna García.

Es decir, que frente a una Federación 
de Industria que aprobó lo hecho por los 
dirigentes de la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra, en cuanto a 
la huelga general de campesinos se re­
fiere, votaron en contra veintisiete Fe­
deraciones. Total: favor, una; contra, 
veintisiete.

¿ Se puede sostener por los actuales 
miembros de la Comisión ejecutiva de 1a 
Federación de la Tierra que el desastre 
de junio se hizo interpretando el sentir 
de ía clase trabajadora?

¿A qué esperan?

Aguafuertes

Cooperativa nitrera Socialista ds 
Pe!i]i]üeriis y Barberos en fieneral
Central de caballeros:

Pérez Galdés, 2
Sucursal de ceballerot y señoras:

Hernani, 3
(Cuatro Caminos)

Servicio, 0.50 (no se  aifnitien propinas). 
(Camaradas, ayudadnos!

£ a  i t u U u l f U a  i a & a q u A r a  

coHoúa, en .
Va ya para un mes desde que los obre­

ros y operarías de las industrias taba­
queras de Canarias se decidieron a ir a 
la huelga como recurso ante la reducción 
— ¿restricción?— de los pedidos de labo­
res canarias decretada, sin miramiento 
de ningún género, por la Compañía 
.krrendataría.

Oe viejo viene Canarias sosteniendo 
una industria, la tabaquera, a base de 
ventas de labores a la Arrendataria. Se 
ocupan en esa industria algunos millares 
de trabajadores especializados. Entre esos 
operarios llena un porcentaje considera­
ble la mujer, las modestas «tabaqueras»
Íue, liando cigarrillos, sienten cómo pau- 

atinamenle se les van enfermando los 
pulmones. Pues bien: ahora, desde hace 
ya un mes, esa industria que ayuda a vi­
vir a algunos miles de proletarios está 
corriendo un grave peligro, al reducir la 
Tabacalera los pedidos anuales a los fa­
bricantes canarios. Y  eso ha motivado la 
huelga apuntada más arriba.

Presentado ei conflicto con caracteres 
de gravedad, los trabajadores agrupados 
en el correspondiente Sindicato estudia­
ron serenamente el asunto, vieron el pro 
y el contra, hicieron un análisis hondo de 
ios complejos intereses en quiebra— para 
los indujjftales la reducción es aitamen-

reslriciiva de la Arrendataria. Paro que 
después se ha prolongado indefinidamen­
te, porque a los telegramas de las auto­
ridades del archipiélago dirigidos al 
Gobierno, en particular al ministro de 
Hacienda, a los diputados por esta re­
gión y  a la Compañía Arrendataria ha 
habido algo así como un encogimiento de 
hombros. Lo cierto es que la Arrenda­
taria mantiene su medida de reducción 
de las labores canarias y el problema 
lleva camino de eternizarse.

Motiva algunas reflexiones este inci­
dente, no provocado precisamente, como 
la generalidad de las pugnas sociales, 
por diferencias entre capital y trabajo, 
entre patronos y obreros, sino entre fa­
bricantes y  obreros, por una parte, y 
Compañía consumidora, por otra. No se 
ventila tampoco ninguna cuestión de sa­
larios, ni de jornadas, ni de mínimas 
reivindicaciones societarias. El problema 
está determinado por la desconsiderada 
actitud de una Compañía monopolizado- 
ra nacional que, aun ocasionando males 
y perjuicios irreparables a una región es­
pañola, disminuye sus compras para au­
mentar, probablemente, los pedidos a in­
dustriales extranjeros.

Pero si la actitud de la Tabacalera pu­
diera estar justificada desde su punto 
de vista de Empresa, de negociadora, 
que no ve regiones, ni interés nacional, 
ni patria, ni ningún problema de índole 
general, sino sus conveniencias propias 
y el egoísmo desatentado de su negocio, 
no es explicable la actitud del Gobierno. 
En Canarias se plantea— está planteado 
hace un mes— un nuevo caso de quiebra 
económica. Disminuidos, mermados los 
pedidos en la Tabacalera, los fabrican­
tes se ven obligados a disminuir también 
la producción. Y  eso trae aparejada la 
cesantía, el despido de innumerables tra­
bajadores que quedan en paro inevitable. 
No puede olvidarse, no debe olvidar por 
ningún momento el Gobierno, que la re­
gión canaria, productora, trabajadora, es 
de área demasiado reducida para hallar 
mercado que consuma isus productos en 
la región misma. Necesariamente sus pro­
ductos, a! igual los agrícolas que los 
Industriales, requieren la salida, la ex­
portación. La industria del tabaco sufre 
un golpe rudísimo, demasiado serio, al 
plantarse la Compañía Arrendataria y  re­
ducir las compras a Canarios, para, sin 
duda, aumentar las importaciones de paí­
ses extranjeros.

Otras naciones, ante jiroblemas de esta' 
envergadura, planteados no por pugnas 
violentas, por exigencias de tipo econó- 
mico_ entre capital y  trabajo, sino por 
cuestión de pedidos de mayor o menor 
cuantía, resuelven los asuntos imponien­
do la lógica de las conveniencias nacio­
nales a la lógica privada y particularis­
ta. En el caso que comentamos, habida 
cuenta del paro obrero que azota este 
archipiélago con caracteres crecientes, y 
reconocida la incapacidad del mercado de 
las islas para consumir lo que produzca 
la industria tabaquera, cualquier Poder 
público interesado en conjurar conflictos 
y en_ proteger la propia industria nacio­
nal impone a la Compañía Arrendata­
ria la obligación de continuar formulan­
do a Canarias iguales pedidos que en 
años anteriores, sin permitir la más mí­
nima reducción. No se hace así, y ya se 
ve la perspectiva que se presenta. Una 
huelga que no termina, una industria 
amenazada de muerte por carécer del ca­
lor proteccionista del Poder público y un 
paro obrero que aumenta su coeficiente 
de modo alarmante.

J. SO SA SUAREZ
fias Palmas.

«Misas», organillo o manubrio riojano, 
Iraca de meterse con nosotros. Perdone 
el (ccolega» que no le hagamos caso.

Con solventes de cierto trapío nos he­
mos impuesto la prohibición de dialogar.

*  *  •
— I Hombre, y a propósito de Embaja- 

dasl ¿Qué es de aquel furibundo don 
Rodrigo que trinaba contra el conserva­
durismo de las Constituyentes? Ni se le 
vé n¡ se le oye.

— Está con...
— ¡A h í, sí, con Emiliano Iglesias. En­

tendido, encendido...
— No, si es que los dos están de em­

bajadores...
— I Atizal...

El acróbata señor Pérez ha dicho que 
él todavía no ha pasado del estado llano. 

Un poco de paciencia, pintoresco ex ja­

balí. Continúe siendo dócil, que a lo me­
jor Jiménez le da la patada a  Gil, y a 
usted alguna Embajada.

Después del acto de Salamanca las 
huestes radicales han quedado reducidas 
a la condición de maceros de la Ceda.

[Y  aún hay ex jóvenes bárbaros que, 
al lado del viejo de los velos de las no­
vicias y de los Registros de la Propie­
dad, siguen llamándose republicanos, y 
de izquierda!

^  ♦  *  »

Según (cEl Debaten los obreros socia­
listas engañan a los patronos ofrecién­
dose a trabajar por jornales de hambre 
para producir efectos políticos.

Hay que ver lo que se les ocurre a 
estos... jesuítas.

L .

ÁlguMó datad üUe^eáoideé 
dz Tiznila UtudóolUii

Lo que oírecló y lo que hizo.
Que la historia no se repita.

En julio de 1912 tuvo lugar en Reg- 
gio-Emilia ei Congreso del Partido So­
cialista italiano. La fracción revolucio­
naria e intransigente conquistó la mayo­
ría, la directiva del Partido y la de 
«Avanti».

Fué Benito Mussolini el orador que 
con más aspereza y violencia pidió y 
obtuvo la expulsión de la derecha y la 
rectitud revolucionaria de (a acción del 
parlldo.

Muy joven, desconocido, reción salido 
de la cárcel, donde había purgado una 
pena de cinco meses ¡ agresivo y mor­
daz, venía de Romaña el hombre que, 
diez nños después, iba a ocupar el Po­
der por cuénca de la más sangrienta de 
las reacciones. Nació de familia socia­
lista ; era rebelde por instinto, y su so­
cialismo tenía mucho más de Blanqui 
que de Marx. Como Blanqui y  ios re­
volucionarios clásicos, sustentaba una 
noción muy vaga de la idea de clase, y 
en cambio profesaba una especie de mís­
tica de partido; como Blanqui, conce-

¡Amvdótía! iAwaùàiia! ¡Amdótía!

Victaua àacialiàta
Cuando en el pasado mes de abril se 

celebraron las elecciones provinciales de 
Holanda, fué sorprendido todo el mun­
do con una victoria nacionalsocialista, 
que produjo una cierta inquietud en los 
medios demócratas y  proletarios, aun­
que el aumento fuese obtenido a costa 
de otros partidos burgueses, ya que los 
obreros mantenían sus posiciones.

La réplica no ha .podido ser más in- 
rrediata. En las recientes elecciones mu­
nicipales, los partidos obreros y demó­
c r a t a  no se (i.'Ujf'i :<'r;'cendtr^-r>mo 
'CüixW^ «íIa JoV '
Municipios de Amsíerdan. y Poi:!-ri :̂,x;i,

Vulgarízanda

£aó áz^uMó óodaUá: %tmzHxtfe0 
a la uefez

Hemos expuesto el otro día que en 
nueve años, mediante la obra de los 
seguros sociales, se había distribui­
do, en concepto de bonificaciones 
procedentes del recargo sobre heren­
cias, la  cifra  de 20.798.750 pesetas a 
los viejos que ya  han cum plido los 
sesenta y  cinco años de edad y  esta­
ban afiliados a l Retiro obrero en el 
segundo período, esto es, a aquellos 
que por tener cumplidos cuarenta y  
cinco años cuando se estableció di­
cho seguro no podían construirse 
pensión.

H oy vam os a referirnos a otro 
grupo de trabajadores viejos que por 
su edad excesiva no pudieron ser ins­
critos como tales asegurados.

L a  orientación social seguida en 
España ha sido la de procurar no de­
jar desam parado a  ningún viejo, y  en 
este sentido se establecieron en nues­
tro país los titulados hom enajes a la 
vejez, acción social completamente 
independiente del régimen de los se­
guros obligatorios, pero que tiende a 
llevar algún consuelo y  beneficio a! 
m ayor número posible de obreros y 
obreras que constituyen esa conside­
rable m asa ile ancianos que quedan 
sin medios económicos para vivir.

C on tra  lo que algunos suponen, 
son muchos lo s obreros que llegan a 
las avanzadas edades de ochenta y 
noventa años. E l conocimiento exac­
to  de este detalle sólo pueden apre-

l o s  p r o d u c t o s  q u e  v e ­

l a n  p o r  s u s  i n t e r e s e s

máquinas de escrib ir • máquinas de 

calcular y  d ireccion es • aparatos 
m ulticopistas pianos y  rotativos • 
clichés y  tinta para todas las mar­

cas • p ap el de m ulticopista, barba, 
peigam ino, cebolla, etc. • papel 

carbón y  cintas de m áquinas de 

escrib ir y  d ireccion es - toda clase 
de objetos de oficina • im prenta 

y  encuadernación

hesalía de cuóihu, 11
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madúd

año 1915, en que se inauguraron, 
hasta fin de 1953 :

Los actos realizados han sido 1.444. 
L a s  pensiones concedidas alcanzan 

al núm ero de 7.924.
El número de donativos otorgados 

es el de 19.030.
En cuanto al dinero que se ha em­

pleado en tales pensiones y  donati­
vos, lo expresan las cifras que se in­
dican y  las procedencias que se se­
ñalan a continuación:

Pesetas.

De entidades y particula-
..... •••••........ ••••;••;........ 4-337.737.83

De las Cajas Colabora­
doras ................................. 3.587.888,67

Del Instituto de Previsión. 3.285.874,40

Total......................  11,211.500,90

Term inam os estas líneas diciendo 
que, aunque los hom enajes a  la  ve­
je z  no son propiamente fun dón  deJ 
régim en de los seguros sociales, me­
rece conocerse su organización auxi­
liar, que procura am parar a  los com­
pañeros de trabajo  que al llegar a 
viejos se hallan com pletam ente aban 
donados.

N. T .

bía el Socialismo cual la rebelión de los 
pobres al mando de un estado mayor re­
volucionario. Del marxismo no compren­
día sino los motivos antiliberales, el 
concepto de la hegemonía y la dictadura 
del proletariado, la visión dramática de 
la vida y de la sociedad; pero le aleja­
ba definitivamente del marxismo lo que 
de Marx considere la revolución cual 
final de un largo proceso, que a la par 
es efecto de las condiciones de produc­
ción y de la voluntad de un proletariado 
que ha adquirido la capacidad económi­
ca, la inteligencia del trabajo y el senti­
do jurídico.

Naturalmente, el nuevo jefe era un in­
transigente, un fanático y un intoleran­
te. En cuanto se hizo dueño de «Avan- 
lin, lo convirtió en órgano de cotidianas 
excitaciones a la acctin directa y a la 
violencia. En su propaganda aparece el 
proletariado revolucionario —  según ha 
dicho Edouard Berth de Sorel— como el 
héroe de un drama cuyo desenlace feliz 
depende por completo Je su energía, ab­
negación y su capacidad de sacriñeio.

(Del libro «La lucha de clases en Ita­
lia», de Pietro Nenni, páginas 108 y 109.)

NEMESIO H  
PARRONDO

REPRESENTADO  
POR EL MAE.'-TRO EMBAL­

DOSADOR

M A N U E L  

N A V A L  f l l

Pavimentos y frisos de azu­
lejos de todas clases 

Depósito de materiales 
de construcción

Calle de Pelayo, 48, pral. der. 
Madrid .Tel. 2S478

los más importantes del país, tendrán 
una administración obrera. Los socialde- 
mócratas han aumentado 150 puestos, 
aproximadamente, También han obtenido 
mayor numero los socialistas de izquier­
da y los comunistas. Da idea de las vo­
taciones el resultado de Amsterdam, don­
de los fascistas no han podido obtener 
más que 15.000 sufragios, contra 120.000 
los socialdemócratas y 50.000 los comu­
nistas,

Nuestra enhorabuena a los camaradas 
holandeses, que constituven una sólida

queable para el fascismo.

ciarlo aquellos que estudian las esta­
dísticas de m ortalidad de nuestro país. 
Sin pretender entrar en este intrinca­
do cam po, sólo citarem os un d a to : 
desde el año 1915— esto es, seis años 
antes de establecerse el Retiro obre­
ro obligatorio—-se vienen organizando 
estos hom enajes a la  ve jez ; pues el 
Instituto N acional de I'revision, que 
anualm ente reparte estos beneficios, 
ofreciendo centenares de pensiones, 
que concede por orden cronológico de 
m ayor edad, sin poder atender cada 
año todas las peticiones, en el último 
acto verificad!) todos los beneficiarios 
han sido de edad superior a la  de 
ochenta y cuatro años.

E stos hom enajes los organizan las 
C a jas  Colaboradoras de toda España, 
es decir, las entidades encargadas en 
todo el territorio nacional de la ges­
tión y  desarrollo de los seguros so­
ciales ; pero los fondos para estos 
viejos y  viejas que hoy nos ocupan se 
nutren de d iversas procedencias.

Según la cantidad que se recauda, 
se establece el número de pensiones 
cada a ñ o ; los pensionados— q u e son, 
com o hem os dicho, octogenarios, no­
nagenarios y  hasta centenarios— per­
ciben una peseta diaria hasta el día 
de su m uerte;_ ademús de esta clase 
de pensionados, h a y  otros viejos que 
reciben donativos de una sola vez.

H e  aquí algunos datos num éricos 
du los hom enajes celebrados desde el

Tlemeda detMe\áUeu en 
el Vaticana

Política astuta.
Sobre el Vaticano, caverna del abso­

lutismo político, comienzan a soplar 
vientos democráticos. Según lo anuncia­
do en círculos oficiales, Pío X I estaría 
dispuesto a reorganizar, en un sentido 
democrático, la elección del jefe de la 
Iglesia. Es sabido que hasta hoy el papa 
surgió por el voto único de cardenales, 
que siempre fué elegido entre los carde­
nales mismos y que la designación favo­
reció a prelados italianos. Bien. Pío XI 
quiere que en el futuro no haya una pre­
ponderancia italiana tan decisiva y que 
el conclave de electores de papa esté 
constituido por distintas jerarquías. Es 
muy posible, pues, que dentro de poco 
obispos y arzobispos colaboren con los 
cardenales en la elección de sumo pon­
tífice, con lo cual podría resultar elegi­
do un prelado sin rango de cardenal y 
de cualquier nacionalidad.

Todo esto son proyectos, claro está,

aceptara formalmente la iniciativa^ pero 
que nunca ocurrieran casos de obispos 
consagrados papas y, mucho-menos aún, 
de prelados no italianos favorecidos con 
ese título. Estamos seguros de que Mus­
solini nunca permitiría la existencia de 
una jefatura de ¡a Iglesia católica fran­
cesa o española en territorio italiano.

Pero, como quiera que sea, es induda­
ble que la idea de reorganizar el sistema 
actual de elección pontifical ofrece as­
pectos interesantes al comentario. Lo 
primero que podría destacarse es el he­
cho de_ que en un tiempo de infamantes 
embestidas contra la democracia —  a la 
que se supone, demasiado ligeramente, 
ineficaz y en bancarrota— el Vaticano, es 
decir, el centro por excelencia del ab­
solutismo en lo político, recurre a pro­
cedimientos democráticos. Pío X I quie­
re democratizar >a iglesia— claro es que 
en un sentido limitadísimo— , extender el 
derecho del voto, hacer participar a je­
rarquías modestas en las supremas de­
cisiones, establecer gobiernos pontificales 
menos absolutistas y oligárquicos de los 
sucedidos hasta aquí. Como vemos, la 
democracia recibe una confirmación in­
esperada.

No se crea, por lo dicho, que la Igle­
sia vira hacia formas más liberales de 
conducta el papa dará algunos pasos 
en sentido democrático, pero sólo unos 
pocos, lo suficientemente pocos para no 
comprometer la estructura política de la 
Iglesia y  su situación de privilegio en el 
mundo capitalista. Nadie puede esperar 
del Vaticano medidas sinceramente de­
mocráticas. La Iglesia es un instrumen­
to político de opresión y dominio, y de 
ninguna manera las altas jerarquías ecle­
siásticas que gobiernan la institución

Eerraitirían que tal instrumento se flexi- 
ilizase. Serla poner el gobierno del Va­

ticano en manos del clero modesto o de 
la grey católica, y se correría el riesgo 
de convenir a la Iglesia en una institu­
ción cristiana, de cristianismo social. No 
esperemos nada nuevo, pues, de la in­
novación anunciada. La hemos destaca­
do aquí solamente como testimonio del 
prestigio de los procedimientos democrá­
ticos, remedados por los absolutistas re­
calcitrantes.

Por otra parte, el objeto de Pío XI 
al ampliar el conclave de electores de 
sumo pontífice es fortalecer la Iglesia, 
bastante quebrantada en estos últimos 
tiempos. Con la promesa de papas no 
italianos, se dará satisfacción a los nú­
cleos católicos de otros países, elimi­
nando así un descontento que debilita el 
clero internacional. Pío X t es un polí­
tico intrigante y astuto que sabe dirigir 
la nave católica con mano hábil y, a 
veces, diabólica.

(De «La Vanguardia», de Buenos 
Aires.)

Según noticias que recibimos de Ada- 
muz (Córdoba), hay en dicha población 
elementos armados que procuran por to­
dos tos medios dificultar la propaganda 
de D em ocracia  y molestar a quienes 
pertenecen a nuestro Partido, a las Ju­
ventudes y a la U. G. T.

¿Está informado de este exceso de 
celo de sus subordinados en Adamuz el 
gobernador civil de Córdoba?

_Se ha constituido en Valencia un Co­
mité con el nombre de Luis de Sirval. 
La correspondencia para ese Comité de­
berá dirigirse a Eduardo de Sirval-Mi- 
gón, calle de Burriana, número 123, 3.*, 
Valencia.

Cong^eóo. dauáó
Cada país tiene sus características y 

sus problemas especiales; por eso la In­
ternacional Obrera Socialista no ha que­
rido nunca dar normas rígidas a los 
partidos aliñados; en interés de la clase 
traOajadora, cada partido trata las 
cuestiones que le afectan y adopta las 
resoluciones pertinentes en cada caso, 
fin el reciente Congreso celebrado por el 
Partido Socialista de Dinamarca ha 
predominado la preocupación por los 
asuntos inmediatos y las realizaciones 
prácticas, y han sido precisamente los 
jovenes, muy numerosos en este Con­
greso, os que han reclamado ante todo 
una política práctica y  constructiva que 
üpuncr al peligro nazi en ciertas r e j o ­
nes danesas; asi, se ha planteado elTro- 
Diema de la revisión del programa y del 
papel que la clase media y los campe­
sinos juegan en el momento actual de 
la lucha de clases. El Partido se ha pro­
nunciado por la mejora no sólo del pro­
letariado, sino de lodos aquellos que tie­
nen un papel útil en el proceso de la 
producción y de la distribución. Es ne­
cesario que todos tengan un medio de 
existencia decoroso. El Plan de Trabajo 
es la expresión de este deseo del Par- 
tiao.

btauning, presidente del Partido, en 
un interesante discurso, señaló la difícil 
y peligrosa situación por que atraviesa 
el país. «La Socialdemocracia —  ha di- 

—  tomará la dirección de los negó- 
cios del país cuando la población apor­
te nuevas tuerzas ai Partido y  le per- 
mita realizar todas sus posiüilidades. La 
posición de Dinamarca depende de la 
situación mundial; por eso cada hora 
exigirá atender a determinadas necesida­
des. Después de exponer la situación 
económica, Scauning llegó a las siguien­
tes conclusiones: atención a la agricul- 
' “ ■ ■ 3 y sus formas cooperativas, sociali­
zación de los Bancos, de los monopolios 
y lucha contra el paro.

Ocupación muy especial en las tareas 
del Congreso ha tenido el examen de la 
situación internacional y  de los peligros 
de 'guerra. Se sabe que ei Partido danés 
se lia distinguido siempre por su actitud 
ante el desarme, y su propio Gobierno 
sometió al Parlamento una proposición 
de ley encaminada a la supresión gra­
dual del ejército. Ame la situación ac­
tual, han tenido que modificar sus últi­
mas posiciones, y después de un amplio 
debate, en ei que también los jóvenes 
han defendido las nuevas resoluciones, 
fué adoptada por unanimidad una po­
nencia en la que figuran como puntos 
esenciales el desarme internacionaf y si­
multáneo, el principio de la defensa na­
cional, la oposición a nuevos gastos en 
guerra y aprovechamiento eficaz de los 
35 millones de coronas para que den el 
máximo rendimiento en la defensa na­
cional.

En San Fernando (Cádiz), un pobre 
camarero que desde Sevilla venía implo­
rando la caridad y trabajo fué sorpren­
dido comiendo unos pedazos de pescado 
frito que le dieron en una tienda. Se le 
detuvo, y  en la prevención fué interro­
gado por un policía, quien en unión de 
unos municipales le dieron una formi­
dable paliza.

Toda la noche estuvo el infeliz su­
friendo, hasta el día siguiente, a las diea 
de la mañana, en que fué llevado al 
hospital de San José, donde el Dr. Rol- 
dán puso el hecho en conocimiento del 
juez, calificando el estado de gravedad 
del herido, a quien le salían pegados a 
la ropa los pedazos de la piel.
- ¿Tienen dé eeip hoehn rocorímienio 
!os ministros de Justicia y  Gobernación?

El asunto está en manos del Juzgado, 
por lo que esperamos que el señor mi­
nistro de Justicia ordenará se haga ésta 
estrictamente.

Vxtha el óaña\ TMiela
A raíz de los sucesos revolucionarios de 

octubre, y  por disposición- gubernativa, 
fué clausurado el domicilio social de la 
gociedad de Obreros y  Agricultores de 
»anta Cruz del Retamar (Toledo) ¡ sia 
duda como medida preventiva, pues no 
existían mayores motivos.

Hemos soportado heroicamente esta de­
terminación hasta la fecha en que por el 
Gobierno fué levantado el estado de alar­
ma en esta provincia.

Entonces solicitamos, en escrito razo­
nado, dirigido al excelentísimo señor go­
bernador, que fuera levantada la clausu­
râ  de nuestro Centro, toda vez que el 
mismo no estaba complicado en ninguno 
de los hechos revolucionarios, ni por in­
dicios, y además exponiendo el trastor­
no administrativo que se ocasionaba a 
nuestras instituciones sociales, tales come 
Cooperativa Panificadora, servicio médi­
co, etc., etc.

A esta instancia nadie nos ha contes­
tado. En 'su virtud, y en igual sentido, 
nos hetnos dirigido posteriormente al ex­
celentísimo señor ministro de la Gober­
nación, y  si bien este último señor ha 
ordenado hace un mes una informacióa 
sobre el asunto que tanto nos interesa, 
aún nos encontramos con nuestro domi­
cilio clausurado y sin saber ni compren­
der a qué obedece Can injusta y prolon­
gada disposición,

Vayan estas líneas, con el debido res-

Eieto, dirigidas a quien correspondan, a 
a vez que nuestro ruego, paro que se 

haga eco de nuestras justas aspiraciones, 
basadas en el espíritu de democracia que 
en un régimen de justicia y libertad de­
ben existir.

Por la Sociedad de Obreros y -Agricul­
tores.—  El secretario, Nicolás Ruiz Sali­
n a s.—  El presidente, Tiburcio Muirán.

táctica
H a sido elegido presidente del Coi 

sejo general del Sena (P arís) el do 
tor Caim ols, radicalsocialista, que r  
unió a su favor los votos de los socii 
listas de todas Jas tendencias y  de le 
com unistas. E s  la primera vez que Ic 
partidarios de la  dictadura del prolt 
tarjado votan no a  un socialista, sin 
a un candidato burgués, form ando a: 
el bloque frente a  la  reacción, cuy 
táctica censuraban en nuestros coro 
iigionarios.

E i hecho ha alcanzado gran res< 
nancla en ias colum nas de la  prens 
francesa, con tanto m ayor m otiv 
cuanto que el vencedor lo fu é  sólo pe 
dos votos, y  29 de Jos 71 que alcana 
eran de com unistas.

L a  reacción está irritada por est 
derrota, y  com ienza a  tener miedo, i 
la  unión de las izquierdas continús 
como parece, y  hasta se afianza.

Biblioteca Nacional de España
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de&en deeapaAeceA
Y a  hemos dicho que los arrenda­

tarios del agro se desenvuelven pere- 
íosamente en el problema económi­
co, sufriendo los efectos de una cau­
sa cuyas raíces no ven. Ellos, tan 
acostumbrados a extirpar la grama 
sutil y profunda de sus sembrados, 
se dejan arrollar por la red que su 
verdadero adversario les va tendien. 
do hasta dejarles inmóviles unas ve­
ces, o hacerles que recorran, otras, 
un camino de perdición.
Así les vemos actuar hasta con pa­
sión en determinados aspectos de su 
propio problema, en perjuicio de sus 
propios intereses, y al verlos parece 
como si estuvieran llenos de razón. 
Cuando esto ocurre es porque Íes han 
metido en la cabeza, con machaqueo 
unas veces, con habilidad otras, unos 
cuantos tópicos, pocos, a modo de 
alimento espiritual, pero venenoso, 
para que, deslumbrados, ataquen con 
furia a  algún molino de viento, por 
considerarle como única causa de 
sus males, sin preocuparse en buscar 
el eficaz remedio en otra parte, que 
es donde le encontrarían.

En este estado de $nÍmo se halla­
ban los arrendatarias cuando se ce- 
ld>raron las elecciones generales en 
noviembre de 1933.

Los tópicos que más estragos pro­
dujeron en la sencillez del labriego 
que nos ocupa fueron los que Ies con­
taron sus verdaderos y  eternos explo­
tadores alrededor de la ley de Tér­
minos municipales y <le la de Jura­
dos mixtos del Trabajo rural. Aún 
suenan en nuestros oídos las pala­
bras vacías de seintido, pero pene­
trantes en espíritus de simple forma­
ción, que pronunciaban los terrate­
nientes V sus sec aces para arrastrar 
al terreno que les convenía a ios
arrendatarios, y  que peleasen con
Easión m ientras abandonaban pro­

lem as de alto interés para su causa,
como son la renta de la tierra, ésta 
escasa y mala; la venta del fruto y 
lograr dinero barata para atender las 
más elementales necesidades de su 
bogar.

Estos problemas, a fuerza de silen- 
óarlos, y aun siendo la base donde 
comenzara para el arrendatario una 
relativa prosperidad económica y el 
tranquilo uso pacífico del terreno 
arrendado, fueron olvidados en los 
momentos que más debieron tenerlos 
en cuenta a| objeto de asegurar lo 
principal y despreciar lo menudo. No 
fué así.

I Oh los Jurados mixtos 1 | Oh la 
ley de Términos municipales 1 ¡Cuán­
tas inexactitudes se dijeron para 
desorientar a los arrendatarios y po­
nerlos frente a los socialistas, que 
tanto habían conseguido a favor de 
aquéllos I Con unos cuantos tópicos 
que no respondían a la verdad y des­
virtuaban e| propósito y alcance de 
esas leyes, lograron los terratenien­
tes tener a su servicio a los que des­
pués habían de estrujar a placer. ¡ Y  
los arrendatarios, sin enterarse, o, 
ipejor dicho, no queriendo oír nues- 
bxis razonamientos, nuestras adver­
tencias, encaminadas a que se dieran 
cuenta del daño que ellos mismos se 
iban a causar con su conducta I

N o creo que y a  h aya  dudas. Ahora 
lo que hace falta  es mentoria. Q ue no 
se  olviden de que aquellos personajes 
a  quienes tan obcecadamente escucha­
ron y  sirvieron son de los que llam an 
la  atención de su  victim a hacia un 
lado p a fa  explotarla por donde me­
nos lo espere. Son com o cierta ave 
cam pestre que tiene la  picardía de 
poner los huevos en un sitio y  pegar 
ios gritos en otro.

¿ Q ué consiguieron l o s  arrendata­
rio s votando a  la s  derechas ? Perder 
lo  que hablan conseguido, sin gran­
des esfuerzos por su parte, consisten­
te en lo que y a  hem os dejado dicho 
en este  y  anteriores artículos. Ahora 
sufren y a  la  inseguridad del contrato 
de arrendam iento y  la  subida de la 
renta. E sto , com o una de las prim e­
ras medidas. D espués, habiendo m im ­
bre y  tiempo, se harán más cestos, 
m ás grandes si ios arrendatarios 
continúan en su error.

¡ C u idado I E l engaño se producirá 
de otra manera. Y a  ha aparecido más 
de un organism o sindical que llam a 
desesperadam ente a  los arrendata­
rios para hacerles -utelices». Incluso 
piden el Poder p ara  los agricultores. 
Y a  h ay otros tópicos en puerta que 
sirvan de alim ento espiritual a  los 
sencillos labriegos, y  otra vez nos­
otros, como antes y  com o siempre, 
decimos y diremos c^ue no esperen 
nada de esos im provisados reaento- 
res, y  que la  única táctica  que deben 
seguir e s  la de la Unión General de 
Trabajadores, que no ofrece nada 
raro, ni alim enta a  nadie de tópicos, 
que lo q u e  aconseja es la unión, por­
que en ella está  la  fuerza. Cuando la  
U nión General d e  Trabajadores y  el 
Partido Socialista se dirigen a  los 
oprim idos, sean de la  clase  que sean, 
Ies dicen que de ellos depende la  con­
quista de nuevos derechos que Ies be­
neficien económica, cultural y  social­
m en te; que los m esías se acabaron 
hace m uchos siglos, en el caso de 
que hayan  existido algun a v e z ;  que 
los trabajadores, y  trabajadores son 
los arrendatarios, se defienden ellos 
m ism os, por medio de la  organiza­
ción, arm a poderosa cuando entre los 
asociados hay compenetración y  dis­
ciplina, y  han de ser ellos, no otros, 
con la  ayuda de los demás explota­
dos, los que se labren su propio por­
venir, ocupando en la  organización 
el puesto que le  corresponda, condu­
ciéndose con lealtad y  con abnega­
ción en todos ios asuntos colectivos.

L a  experiencia de toda su vida de­
be servirles de ejem plo, y  especial­
m ente la  de estos últim os años, pues 
no e s  suficiente aprovecharse de los 
mom entos en que el aire es favora­
ble, sino también saber conducirse 
de modo que no se pierda nada de lo 
conquistado cuando el a ire  azota 
fuertem ente la cara. C uan to más 
arrecie, m ás resistencia.

L a  organización de clase que siga 
la táctica de la  U nión Genera! de 
Trabajadores y  la  orientación del 
Partido Socialista, es el órgan o más 
adecuado para adelantar y  no retro­
ceder.

Fermín BLAZQUEZ
Diputado por Toledo.

SaciaUátaó... a óecoó
P ara  llegar a  la  realización del 

ideel socialista— para pasar de la  rea­
lidad a  cualquier ideal ; de lo que «es» 
a  lo  que «debe ser»— existen dos ca­
m inos : uno, lento, suave, pacífico; 
otro, rápido, brusco, violento. A van­
zar por el plano i  clinado de la evo­
lución parece m ás seguro y  eficaz 
que ir dando saltos revolucionarios. 
Y  e l Socialism o occidental— cerebral 
y  reflexivo— , y  con el Socialism o occi­
dental el Socialism o español, optó 
p o r las m ejoras sucesivas, por los 
avances leg islati. >s, por la  marcha 
pausadam ente ascensional dentro de 
la  llam ada dem ocracia. Sin embaió 
go , no le era dable renunciar a  la 
a cd ó n  violenta y  revolucionaria, por­
que para ello hubiera sido necesaria 
la  seguridad plena de que ningún 
G obierno habría do  violar la  ley. Y  
siem pre . e  la ley fué vulnerada uti­
lizó com o arm a de com bate la  rebe­
lión.

L a  insurrección de octubre no 
con stitutye, pues, una novedad ni 
una desviación. L o s  socialistas espa­
dóles, junto con los republicanos 
— incluso con aquellos que ahora 
condenan toda vidlencia— , escribieron 
tas p ágin as gloriosas de agosto  del 
1917 y  d e  diciem bre de 1930, porque 
una m onarquía que se llam aba cons- 
titu d on al pisoteaba la  Constitutíón y  
falseaba la voluntad del pueblo.

L o s  socialistas contribuyeron a 
im plantar la  R epública y Ja acogieron

jubilosos por suponer que la RepúbK- 
ca iba a  representar la  ley y  la  li­
bertad en un país que, como el nues­
tro, viv ió  siem pre sm ley  y  sin liber­
tades.

Y  e s  necesario no olvidar que si la 
.Constitución es la República, la  R e­
pública hace ya  tiem po que d ejó  de 
ser la Constitución. D e  la ley básica 
y fundam ental que el pueblo, en uso 
de su soberanía, librem ente se dió, 
no queda nada en pie. Según  la 
Constitución, la R epública no tiene 
religión o fic ia l; pero los curas han 
vuelto a  cobrar sueldo del Estado, 
com o si fueran funcionarios públicos. 
S egú n  la  Constitución, la República 
es la ic a ; pero, a  pesar de lo dispuesto 
en la  ley  de Confesiones y  Congre­
gaciones religiosas, la  enseñanza si­
gu e en m anos de frailes y  monjas. 
Según la  Constitución, la  R epública 
es respeto al sufragio p o p u la r; pero 
los A yuntaim entos y  la s  provincias 
están entregados a Com isiones ges­
toras de nom bram iento gubernativo.

D e  la  legislación social de lo s pri­
m eros años de República, ¿ q u é  es lo 
que queda?

Y  por si esto  era aún poco, la  fór­
mula m aravillosa del «ensanchamien­
to de ia base» abre las puertas del 
Parlam ento a  los viejos caciques mo­
nárquicos, e  incluso los eleva a  las 
poltronas m inisteriales.

U n  ex  m inistro lerrouidsta— el se­
ñor S a lazar A lonso —  se  jactaba, no

radio. ,
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ha mucho tiempo, en afirmar públi­
cam ente en Santander que é! había 
provocado la revolución de octubre. 
Sin regatear a e jte  ex  ministro ios 
méritos personales de que hace alar­
de, conviene recordar que, en recien­
te manifiesto, el propio Partido So­
cialista  puntualizaba m ás las verda­
deras causas de dicha insurrección al 
afirm ar que «no se atentaba contra 
la  ley , sino que se salía en defensa 
de la  1 ^  vulnerada».

Sin adm itir com o sistem a único de 
lucha la acción revolucionaria, esti­
mo que no se puede ni se debe re­
nunciar a  la  violencia. Com o tampo­
co se debe renunciar a la lucha elec­
toral y  dem ás medios de acción pa­
cifica utilizables.

E sta  y no otra  ha sido siempre la 
norma tradicional del Partido. Quie­
nes participam os en Jos gloriosos he­
chos revolucionarios de 1917 y  de 1930 
colaboram os con igual entusiasm o al 
triunfo electoral del 12 de abril.

L o  que no puede, a  mi juicio, ha­

cer el Partido es señalarse a priem 
una norm a de acción fija e  inmutable.

P o r ello no concibo eso de socialis­
tas «revolucionarios» y  socialistas «re­
form istas», ni encuentro lícito que, 
a pretexto de uno de esos m otes, re­
huya nadie el cum plim iento de su 
deber.

¿ E s esto ser círevolucionario» y  «re­
form ista» a la v e z ?  E s, simple y  sen­
cillam ente, ser socialista, socialista a 
secas, socialista disciplinado que s i­
gue a  su Partido por todos los cam i­
nos que emprenda y  siga  para bus< 
car su triunfo o para evitar su reba­
jam iento m oral, que es, en definiti­
va, tanto com o facilitar el triunfo del 
m añan a; socialista sin mote de nin­
gu na clase que, teniendo siempre 
presente el ideal, atem pera su norma 
de conducta y  de acción a las cir­
cunstancias de cada día, opuestas 
m uchas veces a lo que nuestra volun­
tad quisiera.

Pedro DIEZ PEREZ

íA ttm ió tía !é

No hay trabajo en el hogar. E l  obrera, padre de familia, carece de recursos para 
seguir abonando su modesta vivienda en el interior de la capital. Y  entonces salta, 
envuelto en harapos y en miseria, hasta las afueras de la urbe, a vivir— ¿es eso 
v iv ir?—en esas chozas Inmundas, que el Socialismo, con la papeleta electoral,

derribará.

£l Ccltg,̂ eàa iíiieh.nacional de ecUó 
de loó

En Bruselas se ha reunido días pasa­
dos un Congreso internacional para ocu­
parse de la utilización de los ocios del 
trabajador, y  presidió el camarada Pife- 
rard, presidente del Consejo Superior de 
Educación popular. Y a  ameriormence, el 
año 1930, en Licja, y el 1932, en los An­
geles. se habían celebrado reuniones para 
estudiar este problema, que cada día ad­
quiere mayor importancia y relieve. La 
asamblea de Bruselas, a la que ha sido 
invitada de España ia Fundación Cesá­
reo del Cerro, de la Casa del Pueblo de 
Madrid, ha tenido gran importancia, 
como lo demuestra el número de delega­
dos, 400 de 19 países, y la atención que 
de Codas partes se le ha dispensado.

La racionalización, como consecuencia 
del mnquinismo, crea en primer término 
un problema de humanidad. La máquina 
necesita hoy sólo de una parte del indi­
viduo, y el trabajo que éste realiza lo 
hace una y mil veces repetidamente y 
de ia misma forma. Desaparece el hom­
bre y surge el autómata; la eficacia del 
trabajo dependerá de este automatismo,

lO tra voz Acción Munlcipalistal Y  a 
su frente, García Cortés y Vlllabrági- 
ma, acusando de malos administradores 
a los concojales republicanos de izquier­
da y a ios socialislas.

¿Todavía no está claro eso de la mala 
adminisiraeión? Pues desde octubre a la 
fecha ya podían haber descubierto al­
gún «gazapillo». ¿ E s  que no los hay? 
iPues a callar, cochinosi 

|A h l Este García Cortés es el que hace 
años se hizo comunista, y en los míti­
nes socialistas, jaleado por algunos cen­
tenares de inconscientes— ila  Historia se 
repite!— , vertía veneno contra los hom­
bres que entonces se negaban a defender 
las 21 condiciones de Moscú.

¿Quién será mañana el G arda Cortés 
de hoy? Un poco de paciencia,,.

Se plantea, pues, al haber desaparecido 
la iniciativa individual, un problema de 
desarrollo armónico de las facultades 
humanas, que ha de tener su solución en 
la forma y manera como aprovecha 
el trabajador sus ocios, No se trata de 
un problema sencillo, ni puede encontrár­
sele una fórmula que inmediatamente lo 
resuelva; por el contrario, es, como todo 
lo que se reñere a la educación de adul­
tos y e! desarrollo de la personalidad in­
dividua!, difícil y complicado, y sólo 
como consecuencia de innumerables en­
sayos y tanteos podrá llegarse a solucio­
nes satisfactorias. Por otra parle, sólo 
en la iniciativa individual y en la más 
libérrima actuación de cada uno puede 
plantearse y resolverse la cuestión.

La reducción de jornada facilita la so­
lución al dejar disponible mayor núme­
ro de tiempo. Si el hombre, y especial­
mente el trabajador manual, quiere vi­
vir en su plenitud y  hum.-mnmente, ha de 
encontrar en los ocios la ocupación de 
la totalidad de sus facultades, contrape­
sando asi el automatismo del trabajo ha­
bitual. ¿Cómo utilizar este tiempo para 
cumplir el fin propuesto en beneücio del 
obrero? He aquí el interesantísimo pro­
blema que ha abordado el Congreso de 
Bruselas. Para eslos efectos dividió sus 
trabajos en cinco Comisiones encargadas 

de dictaminar sobre el programa de la 
Comisión internacional de los ocios de

los trabajadores, sobre las escuelas 
obreras, la formación de los auxilios so­
ciales y la educación postescolar, el arte 
en el ocio, las bibliotecas públicas y la 
educación popular por la radiotelefonia. 
Todas las Comisienes emitieron sus dic­
támenes, que han de ser ensayados y 
controlados hasta llegar a un resultado 
satisfactorio. Se ha encargado a un Co­
mité adjunto a una de las Secciones de 
In Oficina Internacional del Trabajo el 
períeccionamnento de las orientaciones 
dadas.

Es éste hoy uno de los problemas más 
interesantes de ia pedagogía social, y 
debe preocupar a los dirigentes obreros 
en el rango que merece.

iadmiiuté de SeAon
Días pasados se ha verificado en Se­

rón (Almería) una imponente manifes­
tación de obreros y demás clases socia­
les para solicitar del Gobierno de la Re­
pública conceda atención preferente ai 
grave problema planteado por la caren­
cia de trabajo en la cuenca de Serón y 
Baca res.

La Empresa minera está haciendo 
gestiones para poner de nuevo en acti­
vidad sus minas, elevando de 80 a 400 
el número de obreros que habrían de te­
ner ocupación, y dando con ello trabajo 
a ios obreros del puerto de embarque 
de Aguilas (Murcia).

El diputado Sr. Barcia, a falta de di­
putados socialistas que recojan la justi­
cia de esta campaña, está debidamente 
informado.

Sóio depende de que el Gobierno es­
tudie el problema, de acuerdo con la 
Compañía, y se pongan de nuevo en ac­
tividad estas minas, para que puedan co­
mer 2.000 personas, como minimo, que 
hoy perecen por inanición.

Es un caso el de Almería de miseria 
perpetua. ¿Hasta cuándo?

¡Voiad a laó de\eckaói
Los funcionarios dependientes del Pa­

tronato de Bienes incautados a la Com­
pañía de Jesús se han dirigido en una 
instancia al Gobierno y a las minorías 
parlamentarias en solicitud de que se 
evite la tremenda injusticia de un des­
pido fulminante y colectivo de dicho per­
sonal, que con su sueldo modesto ha 
trabajado al servicio del Est.ado con una 
lealtad y una honradez insuperables.

Se nos figura que los elementos hoy 
predominantes en la política serán capa­
ces, si pueden, de devolver los bienes a 
la Compañía de Jesús; pero no les cree­
mos con deseos de ayudar a estos fun­
cionarios del Estado.

{Volad a las derechas, trabajadores! 
Y  luego ya iréis notando las consecuen­
cias.

Se ha celebrado la V  Semana de Hi­
giene mental con extraordinario éxito: 
se ha dividido en conferencias técnicas, 
de divulgación, radiadas, y misiones de 
de Higiene mental; las primeras han es­
tado a cargo, entre otros, de los docto­
res Germain (secretario de la Liga de 
Higiene mental), Sacristán, Hernando, 
Lalora, Villaverde, Juarros, Palancar, 
Srta. Mercedes Rodrigo, e tc .; las de di­
vulgación, por los Dres. Fernández 
Sanz, Bardají, Vázquez Velasco, Valle-
g Nájera, etc. ¡ las radiadas, por los 

res. Raúl de Montaud, Llopis, Mena, 
Olivares, etc., y las misiones de Higie­
ne mental en Él Escorial, donde diser­
tarán los Dres. Vela, Vallejo Nájera y 
Juarros; en Alcalá de Henares, docto­
res Valenciano y Lafora, y en Cetafe, los 
Dres. Pinto y Górriz.

Siendo interesantísimas todas las con­
ferencias, tenemos que destacar, por la 
importancia del tema y la forma magis­
tral de desarrollarla, la pronunciada por 
la Srta. Mercedes Rodrigo sobre «El 
niño, problema en la orientación profe­
sional». Empieza la Srta. Rodrigo con 
las palabras de Concepción Arenal; «No 
hay hombre tan malo que no sea capaz 
de algo bueno.»

Apoyándose en estas palabras, relata 
el esfuerzo diario buscando ese algo bue­
no que hay en los más malos, califican­
do a los niños no de buenos ni de ma­
los, sino simplemente incomprendidos, 
sin esos estímulos externos que les orien­
tan en la vida. Se felicita de ia mayor 
atención que cada vez se presta a estos 
problemas, como lo demuestra el hecho 
de que cada dia surgen instituciones de­
dicadas a la delensa y protección del ni­
ño. Cita palabras de Hoover al inaugu­
rar en 1930 la Asamblea para la pro­
tección a la infancia: «Si se pudiera con­
seguir una sola generación de niños de­
bidamente nacidos sanos, cuidados, ins­
truidos y educados..., desaparecerían in­
mediatamente mil problemas fundamen­
tales de Gobierno.» Relata el caso de D i­
namarca, que gasta grandes sumas en los 
niños anormales, y la s  palabras de una 
personalidad danesa, que dice: «Nuestro 
país no es lo suficientemente rico para 
pagarse el gusto üe construir y sostener 
cárceles y asilos para ^ue vivan en ellos 
los deseches de la nación,»

Señala estadísticas de Paul Boncour, 
en Francia, y Smith, en Inglaterra, que 
demuestran que tratando convenientemen­
te a los niños anormales que nacen y 
viven disminuiría la criminalidad en un 
70 por 100, Censura el procedimiento de 
expulsar de la escuela por un mal com­
portamiento, condenándole a la ignoran­
cia y abandonándole a sí mismo, en vez 
de orientarle convenientemente y tratar 
de «adaptarle», por ser precisamente es­
tos niños ios más necesitados de cuida­
dos. Relata e! origen y funcionamiento 
de la Institución de los Toribíos, de Se­
villa, que en 1723 fundó un vendedor am­
bulante de libros, que recogía a todos 
los niños traviesos sm padres conocidos, 
enseñándoles lo que él s.abia, y dando lu­
gar a que la constancia del tío Toribio 
Tque asi se llamaba) llamase la atención 
ae las genies, que empezaron a ayudar­
le, pudiendo alquilar una casita para 
dormir, que luego fué Hospicio, más tar­
de Casa de Corrección, luego taller y, 
por último, escuela, con 150 alumnos, 
de los que salieron arquitectos, ingenie­
ros, marinos y artistas, que todo se lo 
deben al tío Toribio y sus consejos.

Refiere a continuación palabras del 
Dr. Mira, que dice: «Que la familia no 
se encuentra preparada p.ara favorecer la 
evulución normal 'de la personalidad d«i 
niño; pocos son los padres que saben 
dejar de serlo a tiempo para convertirse

en hermanos o amigos, obligando ai 
niño a disimular su propia personali­
dad,» Nos habla de la influencia que 

el medio familiar ejerce en el niño, al 
obligarle a vivir en locales faltos de hi­
giene y  en donde los padres, irritados 
por los mil problemas que diariamente 
tienen que resolver, pagan injustamente 
con los juegos del niño, que al verse 
incomprendido siente el primer momen­
to de rebeldía, agravado si, cuando tími­
damente pide explicaciones sobre una 
orden que él estima injusta, se le con­
testa con el «porque yo lo mando». Es­
timula a los maestros a que se preocu­
pen del estudio del niño y de los múlti­
ples factores end^enos, exógenos, am­
bientales y hereditarios que infiuyen en 
su conducta ; el concepto ae la escuela ya 
no es saber, sino educar, dice Giner de 
los R íos,  y añade: «Para educar bien 

hay que conocer el misterio de los mó­
viles de la infancia, observar, esperar, 
comprender...»

Cita la teoría de Rousseau, de que 
la infancia tiene en si una significación 
biológica, y que no hay que empeñar­
se en transformar rápidamente al niño 
en adulto; deñende la libertad en el 
niño, pero entendiendo que la libertad 
i'o consisto en que haga lo que quiera, 
sino que quiera todo lo que haga; Tols­
toi dijo ; «La ley de la escuela es la 
libertad de la razón fundada sobre la 
necesidad del trabajo.»

Termina defendiendo el modernislmo 
sistema implantado por todo el mundo 
del llamado «>rabajo por equipos en 
la escuela», que han demostrado que los 
niños que por sus condiciones son de 
difícil adaptación tienen la posibilidad 
He cambiar de grupos y adaptarse al 
trabajo.

La brillantísima disertación de la se­
ñorita Mercedes Rodrigo confirma una 
vez más la alta mentalidad y los profun­
dos conocimientos de la materia que tie­
ne la disertante.

D r. José V A L C A R C E L

Unidad de acción
En República, sem anario de izquier­

das de Asturias, se ha publicado un 
articulo pidiendo la  unidad de acción 
ante todo, y  la  tolerancia para las dis­
tintas tendencias dentro del campo 
obrero. D e  ese trabajo Comamos lo que 
sigue, por ser de Asturias y tratarse 
de un órgano en e! que colaboran los 
defensores de la división del Partido :

Yo soy uno de los enamorados de la 
democracia obrera, que, entendiéndose 
bien, es muy diferente a ia democracia 
tal como la conciben el resto de los sec­
tores burgueses. Si la unidad de acción 
es siempre necesaria, nunca como aho­
ra, en estos momentos de suma grave­
dad. A mi parecer, no son los apropia­
dos para discutir quiénes estuvieron 
acertados y quiénes equivocados. En 
salvando este inconveniente, y para sal­
varlo hemos de poner todo nuestro inte­
rés y esfuerzo, ya se discutirá todo 
cuanto haya que discutir. | Hay tanto 
que decir de todo y  de todos I

¡Encantados, por nuestra parte 1 
Ahora lo esencial es el indulto de los 
mineros de Turón.

¿P o r qué no hablan de eso, en vez 
de m olestar a trabajadores de otras 
tendencias, los que no tienen m ás que 
odio «n su corazón?

•£a \eaUdad
A l que piensa conform e a  su conv&  

niencia e l tiempo se encarga de des­
engañarlo. N o se realizan las acciones 
por un solo querer. Me reñero a  Jas 
acciones de carácter sócia! o  político. 
U n a gran parte de ia clase obrera em­
pleó su vida combatiendo la acción 
política. E l Partido Socialista luchó 
desde su fundación por apoderarse do 
los M unicipios, de las D iputaciones y 
del Gobierno, por medio de su acción 
política. O btuvo muchos éxitos en 
provecho de ia adm inistración, y  uno 
efectivo con su tá c tic a : convencer a 
los trabajadores de la necesidad de in­
tervenir políticam ente en la adm inis­
tración pública.

N o creemos que este  noble aconte­
cimiento sea una victoria sobre nues­
tros cam aradas los sindicalistas. N o 
les culpamos de nada de lo pasado por 
lo que afecta a  Ja táctica. E l apolili- 
cism o fué una enferm edad m ental, 
com o lo es hoy el bolchevizar el P ar­
tido Socialista. D esde luego es digna 
de respeto aquella posición y ésta, sin 
que anhelemos que los bolchevizantes 
se arrepientan. Aquella doctrina tuvo 
estado colectivo en todo el orbe. O be­
decía a  una falaz doctrina tenida por 
verdadera en los medios anarquistas 
de a lta  especulación social. N o logró 
nada práctico, y la  clase  obrera se de­
cide a  no perder lo conquistado y  uti­
lizar el arma política para su lucha.

C uando esta unidad se plantea en 
el seno del proletariado español, se 
comienza una lucha de bolchevización 
después de un bienio de G obierno, No 
logram os lo menos y  querem os lo 
mas.

E l problem a sólo lo estudiaremos en 
su contenido negativo. N o  queremos 
tam poco señalar a  nadie ni hablar de 
lo que no existe. N o tratam os de abrir 
paréntesis. Querem os sólo lanzar la 
voz de alerta. D entro del Partido So­

cialista  nadie se opone a  los m áxim os 
avances del proletariado. No existe un 
solo compañero que se niegue a  la 
implantación de una norm a, medida 
o ley que tenga el m ayor provecho 
para la clase. N adie levantó su voz 
contra ios medios de m ejora. ¿ Q ué se 
pide, pues ?

N o se pide nada. S e  desea, y  los 
deseos hay que refrenarlos cuando 
afectan al individuo y  no al bien co­
mún. El deseo es siem pre egoísta.

S i lo pueblos ascendieran en la vida 
por una voluntad omnipotente, el m i­
lagro lo hubieran hecho lo s católicos 
y  no Jo reservaban a nuestros cama- 
radas. N o  se hizo. E l m ilagro se hace 
p o r una conciencia de clase y por una 
organización obrera integral, en lo 
que quepa.

Y  para esto, para lograr un estado 
de organización fuerte, que nos apro­
xim e al cam ino del éxito, el peor ca­
m ino es el de bolchevizar, dividiendo, 
fraccionando a  la  clase  obrw a, en el 
momento en que m ás precisa la  uni­
dad, y  cuando los sindicalistas piden 
unidad y  acción común.

Q ue m editen los intranquilos, que 
piensen en su responsable actuación. 
No resulte que al ^nal de su actividad 
se confiesen, com o lo hizo Sorel, para 
que D ios le perdone sus culpas y  le 
premie las torpezas com etidas contra 
la acción proletaria, de emancipación. 
Para evitar que D ios no nos perdone, 
lo m ás dign o es no facer. Porque el 
proletariado precisa el esfuerzo de to­
dos, y  porque una división e s  crim inal, 
después de un ensayo de Gobierno que 
no tuvo m ás delito que ser precoz y 
lim itado. E sta  actitud sólo conviene al 
enem igo. D iscutam os, pero sobre doc­
trina y  por el bien de la clase.

Manuel GONZALEZ RAMOS
«npatado por Alicaote. ' I
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DE LA VIDA TEATRAL

Otro «éxito» más de ese hombre que 
se habla propuesto— y lo ofreció solem­
nemente a los cuatro vientos con su ver­
balismo impenitente— resolver la crisis 
teatral y  salvar el arte mediante sus lu­
minosas iniciativas, ya legislativas, ya 
administrativas y municipales. El dele­
gado gubernativo presidente de la Co- 
misión gestora interina del Ayuntamien­
to de Madrid ha tenido un nuevo y ro­
tundo fracaso, cualquiera que sea ya la 
solución que a ello se dé, en el asunto 
de cesión y  organización del teatro Es­
pañol. El disparate ha sido de los de 
marca.

Después de la campaña insidiosa he­
cha durante meses contra Margarita 
Xirgu— la primera c indiscutible entre 
las primeras actrices de nuestra esce­
na— , habla que aprovechar el momento 
de la terminación dei compromiso para 
evitar que continuasen al frente del tea­
tro municipal quienes sólo con su pro­
pia, legitima e indiscutible autoridad ar­
tística supieron dar prestigio de pura ley 
a  aquel escenario. Y  ul ambicioso perso- 
najillo, lleno de fastuosidad, no se le 
ocurrió otra cosa que crear un Patro­
nato, y a t.nl efecto lanzó a la publici­
dad los siguientes nombres :

Presidente, el alcalde de M.idrid ; vo­
cales; ü .  Jacinto Benavente, ü , Emilio 
Coiarclo, D. Joaquín Alvares (Juimero, 
D. Eduardo Marquina, D. Manuel Ma­
chado,-D. José hi. de Acevedo, D. Ma­
nuel González, D. Emilio Thuillicr, 
D. Enrique Borrás, U. Kieardo Calvo, 
U. Luis Cabaldón, D. Luis Araújo Cos­
ta, D. Pedro de Ripide y  D. Manuel 
Bueno y  los gestores D. José Soler, don 
Emilio Rueda y ü . .Angel Criarte.

Secretario, el del Ayuntainienio de Ma­
drid.

Cuanto más se examina este conjunto 
de señores— a pesar do alguna excep­
ción— . más huele a isabelismo y reac­
ción. Y  esa patrulla de ciudadanos, muy 
dignos y muy honorables, ¿es la que iba 
u renovar y exaltar nuestro arte escé­
nico. dando al teatro Español el papel 
de irradlador luminoso que le corres­
ponde ? La famosa sentencia de las ar­
mas de Koiddn hay que aplicarla ahora 
al teatro municipal. El que quiera mover 
aquella escena habrá de ponerse a prue­
ba, no sólo con Margarita Xirgu, sino 
con toda 1.a organización artística y el 
buen gusto y disciplina que alU liab/a.

Y , en efecto, ese Patronato, y en su 
representación legitima la Ponencia— in­
tegrada pur los Sres Calvo. Machado y 
•Araújo Costa— , han ido de tumbo en 
tumbo y  de desdicha en desdicha, sien­
do hoy el comentario constante de las 
tertulias donde se habla de estos cosas. 
He aquí algunas de las idcícas que a 
los ponentes se les han ocurrido;

Formar una compañía con tres pri­
meros actores, que habrían de ser preci­
samente Enrique Borrás, Ricardo Calvo 
y Emilio Thuillier (Borrás se manifes­
tó disconforme con esto).

También habían de ser tres las pri­
meras actrices. Los nombres que a este 
efecto se han lanzado han sido infìnitos; 
pero nadie ha nombrado el de la Xirgu 
como figura artística digna de formar 
parte en tal elenco.

Director de la compañía, Manuel Ma­
chado. Dedicar preferente atención al re­
pertorio clásico, y que en^el teatro Espa­
ñol sólo pudieran estrenar los autores ya 
consagrados. Temporada permanente, 
tal vez de nueve a diez meses al año.

Y  como la nómina de gastos se ele­
vaba a la fabulosa cifra de z.500 pesetas 
di.irias, y de alguna parte habrán de sa­
lir los dineros para sostener tal asilo 
benéfico— por lo visto, nu es suficiente 
ya la Escuela de Declamación oficial— , 
se pide por la Ponencia que el Ayunta­
miento consigne en su presupuesto una 
cifra mínima anual de 50.000 duros para 
subvenir a tales necesidades.

Pues, aunque parezca mentira, este 
plan luminoso de la Ponencia— los seño­
res Calvo, Machado y Araújo Costa— lo 
ha aprobado por mayoría de votos el 
Patronato.

Al conocerse en los círculos teatrales 
esta propuesta, entre los cómicos, y en­
tre algunos que no lo son, en la creen­
cia de que pudieran ser de los elegidos, 
se han encendido infinitas ilusiones y 
esperanzas llenas de romanticismo,., y de 
cocido. ¡A lo que puede llegar el arte 
cuando está ba;o la égida generosa de . 
algunos protectores I

Y  tal volumen ha llegado a tomar este 
globo, que se espera que de un momento 
a otro estalle, con el consiguiente joh!, 
i oh I de la desilusión y  el fracaso.

Lo curioso del caso es que el buen 
sentido impera en los gestores munici­
pales que forman parte del Patronato, 
los Sres. Soler y Rueda, quienes se han 
opuesto a Cal propuesta, y dicen que en 
sesión municipal la combatirán enérgica­
mente. Y  ya da todo el mundo por muer­
to el feto de canta sabiduría reunida.

Con razón dirán ahora los Sres. Al­
vares Quintero:

— ¿ Para esto nos hemos molestado, 
procurando colocar como primera actriz 
a nuestra preferida ?

Y  Kieardo Calvo añadirá:
— ¿ Para esto me he esforzado tanto 

en conseguir que figuraran en nómina los 
diversos nombres que propuse?

Como represalia, «La Epoca», que debe 
ser ]ieríódico formal, y a cuya Redac­
ción pertenece el Sr, Araújo Costa, dice 
nada más que esto :

En los circuios teatrales, siempre ma­
liciosos, se habla de un Interés de los 
Sres. Soler y  Uriarte por ciertos empre­
sarios que quieren el Español para la 
temporada próxima... ¿Paco  To rres?... 
¿Manuel H errera?,.. Por aso, los perió­
dicos de izquierda alaban ahora la acti­
tud de estos dos representantes de la 
Ceda y de los agrarios en el Municipio 
madrileño. La  Ceda y los agrarios van 
del brazo de Rivas Clierif.

Es curioso, ¿verdad? Cuánto celebra­
mos no haber dicho nada en estas co­
lumnas hasta este momento. Ahora, des­
cubierta por «I-a Epoca» la tremenda 
confabulación, estamos libres del peligro 
de que se crea que D em ocracia  está de 
acuerdo con los Sres. Soler, Uriarte y 
demás gestores que viven bajo la ins­
piración del renovador del arte en Espa­
ña. Sólo faltaba que esto fuera un caso 
más de municipalismo espeso.

Y  ya, quienes tienen motivos para es­
tar enterados dicen que si la Comisión 
gestora municipal no aprueba la pro­
puesta del Patronato, éste, por dignidad, 
tendrá que dimitir. A mí la dimisión me 
parecería muy bien, por lo mismo que 
me pareció absurda la constitución. Lo 
que empieza mal no puede terminar de 
otro modo. Pero algunos señores del 
Patronato han sido víctima o juguete de 
las torpezas de alguien, y ese alguien 
es el primero obligado a dimitir.

El teatro Español es algo digno de 
respeto, aunque hoy esté en las manos 
de la Comisión gestora 'del Municipio. 
Pretender suplantar las obligaciones es­
tatales en cuanto a la organización tea­
tral es muy peligroso, mucho más da-

das las tradicionales torpezas del Ayun­
tamiento madrileño. Precisamente aflora 
que termina una campaña, llevada con 
el mayor acierto por quienes regían 
aquella escena, a la que han sabido dar 
el máximo esplendor artístico.

Si noTniervinieran la intriga y las pe­
queñas pasiones, el buen sentido aconse­
jaría seguir el camino iniciado por el 
Ayuntamiento hoy destituido. Pero la tor­
peza ha quedado manifiesta y derrotada 
ruidosamente, hasta el punto de que ya 
se dice que la concesión próxima del 
teatro se hará por concurso. A esto han 
quedado reducidas las fantásticas y  am­
biciosas pretensiones de uno de nuestros 
mayores intrigantes.

En este estado el asunto, cuando es­
cribimos las presentes líneas, espera­
mos la  resolución, y cuando recaiga, ve­
remos sí hay motivo para insistir sobre 
ello.

Francisco N U R EZ  TOM AS

LEO N A R D O  R O D R IG U E Z

Popular ex alcalde socialista de Puerto- 
llano, que ha sido objeto de un atentado 
al salir de su domicilio. D EM O C R A C IA  
saluda al camarada Leonardo y a la 
Agrupación de Puertollano, protestando 
contra la violencia, en este caso como en 

lodos.

T U iH JM ià iìla .

? A O # e d M < u í o

Finalizando ya la temporada de expo­
siciones, ch el salón del Círculo de Be­
llas Artes se exponen los ejercicios rea­
lizados por los opositores a las plazas de 
Dibujo artístico de las Escuelas de Artes 
y Oficios .Artísticos de Madrid y Sevilla.

Hablar de esta exposición, dedicándo­
le la atención que sugiere el tema, serla 
tarea cuya extensión escapa, desde lue­
go, a las características a las que hemos 
querido ajustar esta sección. Por otra 
parte, a lo largo de nuestra labor, he­
mos de abordar temas generales que 
guardan relación Intima con lo que mo­
tiva hoy nuestra réplica, que esto es, y 
no critica, lo que nos proponemos ex­
planar.

Es indudable que en estas épocas de 
transición por que atravesamos en todos 
tos órdenes de la vida se acusa una cri­
sis latente en lo que al arte se refiere ; 
crisis que es causa de una desorienta­
ción que hemos de procurar encauzar 
debidamente para que plasme en el ha­
llazgo al fin del verdadero camino a se­
guir. Previamente nos precisa dejar bien 
lijado el bagaje que nos acompaña, o, 
mejor aún, aquel del que nos hemos des­
ligado; pues el otro se irá manifestan­
do oportunamente. Libres, por fortuna, 
de todo tecnicismo, lo que nos permitirá, 
sin duda, comprender mejor el nuevo que

arrumbará definitivamente al arcaico en 
uso.

El enunciado de la exposición que nos 
ocupa nos hace comprender que los ejer­
cicios iguales, buscando la distinta in­
terpretación de los presuntos profesores, 
responden a un criterio de lo que debe 
ser un profesor de dibujo. Vistos los 
ejercicios, hemos de afirmar que no lo 
entendemos. Se sigue en esto el mismo 
absurdo criterio, tan criticado siempre, 
que preside todas las oposiciones de di­
versa índole. Y  lo que en las demás es 
absurdo, en el terreno del arte, aun con­
cediendo que se pueda ser buen profe­
sor sin ser artista, es algo difícil de ex­
presar con palabras. La mejor copia del 
natural y  dibujos aplicados a la indus­
tria no creo sean la medida suficiente 
de ia capacidad para la enseñanza de los 
opositores; y si no es esto, ¿qué se pre­
tende con la exposición de sus obras ? 
Como no sea ver simplemente quién lo 
hace mejor, no se comprende fácilmente 
la finalidad.

Yo, que no ignoro ciertas particulari­
dades del aspecto interior de esta cues-

tión, tiemblo, francamente, por los futu­
ros alumnos. Y  esta exposición me afian­
za más en la idea de que estarán regen­
tadas las cátedras por fracasados en el 
terreno del arte, cuando no por cosas 
peores relacionadas con el concepto que 
nosotros cenemos del trabajo. Y , a la 
c.aza de influencias, la adquisición de la 
covachuela donde vegetar, lanzando al 
mundo ineptos o simples aficionados; 
pero nunca descubriendo positivos valo­
res,

Muy lejos de mi ánimo las alusiones 
en estas amargas frasea, alusiones que 
me vedan el buen gusto y la ignorancia 
completa de los nombres de los oposito­
res. entre los que quizá se puedan en­
contrar honrosas excepciones. Me aten­
go a las pruebas presentadas y  es cuan­
to por hoy puedo decir. Es lamentable y 
doloroso, pero es la impresión sincera 
que puede extraerse de esta exposición 
que tan poco dice en favor del arte, de­
jando, sin embargo, en pie base suficien­
te para nuestro justificado pesimismo.

F . P A SCU A L

En el teatro Pavón hizo su presenta­
ción la Sección escénica del Grupo Ar­
tístico de la Juventud de Izquierda Re­
publicana, con la interpretación de la 
grandiosa obra de Káíser, versión espa­
ñola de los Sres Fernández Rica y 
Arauz, «Gas», función dada a beneficio 
del Secretariado de Estudios de dicho 
partid®.

El teatro estaba completamente lleno 
de un público fervoroso y entusiasta, de­
cidido a Gstimul.-ir a los jóvenes intér­
pretes.

Difícil era el empeño, ya que a las di­
ficultades múltiples que presenta por sí 
misma esta obra característica del lla­
mado teatro de masas, se unía el re­
cuerdo inmediato de otra representación 
de «Gas» hecha en condiciones superio­
res, por la disponibilidad de elementos 
plásticos y escenográficos de toda clase.

No obstante, el Grupo Artístico de la 
Juventud de Izquierda Republicana con­
siguió los aplausos del numeroso audito­
rio, que, si bien premiaba la realización 
de su esfuerzo logrado, tenían mucho 
más de cariñoso estímulo para continuar 
superándose en presentaciones sucesivas.

Reciban también nuestra adhesión cor­
dial los jóvenes aspirantes a actores, que 
no cabe duda realizan una labor cultu­
ral interesante.

¿a  tama tU la daaiiUa
L a enorme fortaleza de París llama­

da ¡a Bastilla, sombrío edificio flan­
queado por ocho altas torres, con una 
coraza de espesos muros, puentes le­
vadizos, fosos y rastrillos, era odiado 
por el pueblo, para quien simbolizaba 
el despotismo, pues en sus calabozos 
hablan gemido cuantos pensadores y 
reformadores quisieron extender sus 
ideas por la nación.

A si, al estallar el día i j  de julio 
de lySg grandes desórdenes y tumul­
tos en la capital francesa por preten­
der el pueblo que le fueran facilitadas 
armas para oponerse a las tropas de 
yersalles, y no siéndole aquéllas en­

tregadas por el alcalde Fleselles, no 
obstante habérselas prometido, en ta 
mañana del día 14 fueron los grupos 
al parque de los Inválidos y se apo­
deraron de 30.000 fusiles. Desde allí 
se dirigieron a la Bastilla, y después 
de un ííroleo de dos horas con la es­
casa ¿tiaztiicidn de la fortaleza logra­
ron que ésta capitulara bajo promesa 
de respetar la vida de los rendidos.

Pero, no obstante ¡os esfuerzos de

los oficiales que figuraban entre los 
asaltantes, la m uchedum bre, poseída 
de furor, persiguió a los fugitivos, 
mafumio a algunos, colgando a dos 
en un farol de ¡a pfaza de Grève y 
cortando la cabeza a Launay, coman­
dante de las tropas de la ¿astillo .

D esde el 14 de julio, Parts adqui­
rió una celebridad : ¡a del farol en 
que fueron ahorcados los dos fugiti­
vos de la Bastilla. Aquel farol estaba 
situado en una casa en cuya esquina 
habia un busto de L uis X III , y que 
por esto llevaba el nombre de uesqui- 
iia del rey». Cam ilo Desm oulins alu­
dió a él en su  obra .Arenga del farol 
a los parisienses, en la que ¡o com­
paraba con la linterna de Diágenes.

E l episodio de la toma de la Bas­
tilla, juzgado unas veces como un 
acto de feroces venganzas y otras 
como ¡a justa explosión de cólera de 
un pueblo oprimido y hambriento, se­
ñaló el principio de la Revolución  
francesa y quedó desde entonces como 
el día de la fiesta nacional de la R e ­
pública.

A. A.

E N R I Q U E  C U B I L L O
TUBO DE ESTAÑO ESPECIAL para la circulación de alcoholes vínicos 

jf etílicos.
TUBO DE PLOMO CON ALMA DE ESTAÑO para la  conducción de 

aguas minerales y destiladas.
SERPENTINES PARA LA CIRCULACION DE CERVEZAS en tubo de 

estaño extra puro con más del 99,7 7o <l9 pureza.

V. Blasco Ibáñsz, 71. - MADRID-Teléfono 47084
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C IC L IS M O E l »routier» Cepeda ha muerto.

La  vuelta a los puertos.

El pasado domingo se disputó la XII 
vuelta a los puertos, organizada, como 
todos los años, por el Madrid F. C.. de 
acuerdo y  en colaboración con la Unión 
Velocipédica Española.

Fué en todo momento de la carrera el 
favorito Ricardo Montero el que tenia 
las probabilidades de vencer, tanto por 
la ayuda de su hermano Luciano como 
por la forma espléndida de la cqirera; 
pero tuvo desgracia, pinchándosele va­
rias veces las ruedas, sobre todo al des­
cender del puerto de Navacerrada, que 
le retrasó algunos minutos, frustrándose­
le el poder llegar en primer lugar.

El vencedor supo en todo momento pe­
garse a los que él creía sus rivales peli­
grosos, los cuales formaban siempre el 
pelotón de cabeza; quizá a esto se debe 
su triunfo, pues no se separó de ellos, 
llegando momentos en que los supuró, 
como sucedió al coronar el alto del León, 
que llegó unos veinte segundos después 
del madrileño Castro.

A partir de la bajada del puerto de 
Navacerrada, este último corredor y el 
sevillano Montes se despegan'del grupo 
que iba en cabeza, y ya hasta casi la 
meta corren a la par, adjudicándose al 
«sprint» la  victoria Montes; quedando 
campeón de Madrid Bernardo de Castro, 
que tardó el mismo tiempo en hacer eí 
recorrido.

L a clasificación fué la siguiente:
1.0 Antonio Montes, en 5 horas 41 

minutos 24 segundos.
2.0 Bernardo de Castro, en el mismo 

tiempo.
5.0 Ricardo Montero, en 5 h. 48 m.
4.0 Salvador Molina, en 5 h. 55 m.
Y  a continuación: Fernández, Algobia,

Fermín Trueba, Montero (Luciano), 
Chofer, Telmo Garda. Manuel Trueba. 
Julio Gómez, Salom, Tuero, etc.

Los dos que han llegado en primer lu­
gar han batido, por un minuto treinta y 
seis segundos, el «récord» de este reco­
rrido, que poseía Ricardo Montero.

En el hospital de Grenoble ha fallecido 
este defensor del ciclismo español en la 
vuelta a Francia.

Hace días. ,y  participando en dicha 
carrera, tuvo la desgracia de caerse, con 
tan mala fortuna, que se vieron obliga­
dos a practicarle una operación quirúr­
gica, cuyo resultado ha sido el funesto 
desenlace del que fué amame y entusias­
ta del ciclismo español.

Este ha sufrido un rudo golpe, con 
la muerte del de Sodupe, ya que reali­
zaba un esfuerzo por dejar bien el pa­
bellón español, ya que la desgracia en 
esta vuelta se ceba con nuestro equipo.

A propósito de este desgraciado acci­
dente. M. Üesgrange, hablando con ios 
periodistas españoles, después de expre­
sarles su .sentimiento les manifestó su 
propósito de que en breve desaparezcan 
los inconvenientes que se han presenta­
do y  que han causado desgracias que, 
como la irreparable que todos lamentan, 
no deben volver ¡1 producirse.

Manuel ROJO

M ATCH FR A N C IA -ESP A R A  EN BA R­
C E LO N A

Se ha celebrado este match, que era 
esperado por la afición deportivo-acuáti- 
ca ' con verdadero anhelo, haciéndose 
cálculos fantásticos. Llenóse el estadio 
náutico de Montjuich, hasta el extremo 
de tener que poner el «completo» a la 
entrada.

Se corrieron 12 pruebas; pero las que 
pusieron al rojo el entusiasmo de la mul­
titud fueron las dos inlernaciongles y el 
water-polo, llevándose las palmas de los 
millares de espectadores la actuación de 
V. Ruiz Vilar, con sus 2 minutos 27 se­
gundos, que recuerda ios buenos tiem­
pos en que para festejar la alegría de 
una victoria del Barcelona se pedía a 
coro «un sifón» para Enrique Granados.

La lucha emocionante de los 5 por 50, 
que ganó España con el tiempo de 2 mi-

 ̂ < Ù iM laïu Ua
«Valses de Viena», en el Palacio de 

Música.
la

«Valses de Viena» es una excepción 
en la infinidad de películas de este am­
biente que se han hecho. Do fino roman­
ticismo, sin exageraciones, quiere— y lo 
consigue— emocionar al público; y  lo 
consigue, ayudado por la música y por 
los evocadores escenarios de I» Viena de 
hace un siglo.

«Valses de A'iena» envuelve, con sus 
trozos musicales y sus maravillosos es­
cenarios, la gestación del famoso «Da­
nubio .Azul», con todos sus detalles que 
encuadran perfectamente con los román­
ticos amores de una confitera con el 
hijo de Strauss.

Este «film» es uno de ios mejores que 
se han hecho en derredor del célebre 
compositor austríaco.

El público, que llenaba la sala, pre­
mió el mérito de ia cinta con un sincero 
aplauso.

Fay Compton y Edmund Gwend, prin­
cipales intérpretes del «film»,- admirables 
en su papel, así como el resto de los ar­
tistas.

« ¿ Y  ahora qué», en el Avenida,

¡Magnifico «film»‘ «¿V ahora qué?»! 
Es una película que encierra la más be­
lla y alentadora moraleja para los dé­
biles y pobres de espíritu. Es una mues­
tra de que con alegría y  trabajo se al­
canza lo que se quiere. Es un canto a

Tah. de Zû áH.
Se hii celebrado en Orense un gran­

dioso acto para pedir el indulto de los 
reos de Turón ; haciendo uso de la pala­
bra los camaradas Ramiro Escudero, 
Manuel Suárez, Romero Solano y Bruno 
.Alonso.

El entusiasmo del público fué desbor­
dante, y  los discursos produjeron la me­
jor impresión.

Los fascistas habían hecho circular 
unas hojas clandestinas amenazadoras ;

S IL V E R IO  GASTARON

¡Fue-pero no sucedió nada, por fortuna, 
ron prudentes!

Y  al final se recaudaron ij(> pesetas 
para los presos,

Una buena jornada paro Socialis­
mo.— E l Duende de la Burga.

La Federación provincial Socialista de 
Córdoba, y en su nombre los compañe­
ros Romera y Azorín, ha solicitado del 
ministro de la Gobernación la reapertu­
ra de los Centros obreros clausurados en 
aquella provincia, y  contra los cuales pa­
rece que el gobernador civil de Córdoba 
siente excesivo cariño. Esperamos que el 
Sr. Portela atenderá tan justa petición.

ñutos 23 segundos 4/10, que tuvo la vir­
tud de levantar ai público de sus asien­
tos, premiando la gesta con una ovación 
de primera magnitud, lo dice todo.

En la carrera de~los 4 por 200 ganó 
el equipo de Francia, con el tiempo de 
g m. 57 s 3/10, contra el tiempo de 10 
minutos 3 5. 2/10 del equipo de los es­
pañoles, que no pudo dar más de sí, ya 
que incluso batió el «récord» de nuestra 
nación; pero no só hasta qué punco es 
homologable, ya que las selecciones na­
cionales tienen sus inconvenientes para 
ingresar en el palmarès.

El partido de water-polo fué de lucha 
algo dura, y  en algún momento inco­
rrecta por parte de los franceses, los 
cuales pelearon con un tesón digno de 
ser imitado por los españoles, que en 
ciertos momentos estuvieron un poquiUo 
flojos.

L a actuación del árbitro alemán, se­
ñor Haffmann, acertadísima en todo mo­
mento.

En fin, una noche de emoción para 
los deportistas españoles.

Barcelona.
M A SSA N ELLA

M O  N U T A L  C I A
El local de mayor capacidad de Madrid

Los mejores programas, siempre en el

D ía  2 2  de j u l i o
MllmlOOMIMIMMMI

EL F A N T A S M A  D E L  l O N V E N T O
¡CLAMOROSO EXITO! j

MONUMENTAL CINEMA.-PLAZA DE ANTON MARTIN

la vida, al optimismo, a la juventud y 
a! amor.

En esta cinta no hay tragedias horri­
pilantes ni cuadros asoladores...

La pareja Margaret Sullivan y Dou­
glas Montgomery resuelven el problema 
de la vida con la sonrisa en ios labios y 
con su mirada serena y firme, puesta en 
el porvenir.

«¿Y ahora qué?», dicho sin reservas, 
es uno de los mejores «films» que ha 
expuesto el Avenida en su magnífico co­
liseo.

R. G. Z.
y-

íina coAia de loó {om m ó  
aóiu\iattoó
(V iene de la página 1.*)

tariado, es cuando se les ocurre a ios 
de ia  Federación Nacional de Juven­
tudes S ocialistas fom entar en el seno 
del Partido S o cialista  las e-xpulsio- 
nes, que revisten todos lo s caracteres 
de una escisión.

N os resulta  desagradable tener que 
confesar que quienes se metieron a 
radicalizar al Partido lo han hecho de 
form a tan im política, tan inconve­
niente, de m anera tan inhábil, que si 
se lograse  lo que se propusieron des­
de la prisión provincial de M adrid, 
veríam os al Partido S o cialista  O bre­
ro Español convertido en alm áciga 
de caudillism os ; y  de su  desm em bra­
ción nacería un caos contrarrevolucio­
nario, un nadism o y  un m otivo de ale­
gría  para las liuestes de los «caver­
nas». T én g a se  presente que con esta 
disconform idad no querem os prestar 
ayuda a  ninguna facción, y  que sólo 
nos m ueve el interés general del 
P arlid o  y  su inveterada disciplina. 
Som os, pues, em-migos de toda ex­
pulsión colectiva com o la  que preco­
niza el folleto Octubre. M as no se 
deduzca que som os im punistas ni de­
fensores de los que no cumplieron 
con sus deberes p a ra  con el Partido, 
sino que, por el contrario, .seremos 
tan inflexibles com o e! que m ás cuan­
do sea llegado el momento de pedir­
les estrecha cuenta de su proceder.

N o  nos resulta m uy agradable aliar­
nos con ios republicanos de izquier­
da, aun con aquellos que son tenidos 
por m ás dignos, consecuentes y  no­
bles, porque, a l fin y  ai cabo, son ene-

Este número ha sido visado 
por la censura

m igos de clase, puntales de la pro­
piedad privada y , p o r ende, un obs­
táculo, m ás o m enos fuerte, a  la  con­
quista  del Poder político p o r y  para 
la clase trabajadora. Em pero, así co­
mo el enferm o adm ite el am argo re­
medio para librarse de los dolores 
que le aquejan, asf tenem os que ad­
m itir la  coalición, si la  ley vigerne 
en el mom ento de las elecciones no 
aconsejase otra  conducta.

H echas las elecciones, un C on greso  
del Partido acordaría Ip que proce­
diera hacer. C on fesam os, desde lue­
go , nuestra profunda e incurable aver­
sión a toda participación guberna- 
m en la l’i pero esto  es asunto de otra 
ocasión. P o r ahora hay que despla­
zar del Poder a las derechas, lograr 
la  am nistía, procurar la admisión de 
los scleccum ados y  conquistar la liber­
tad p olítica  y  sindical, sin las cuales 
los pueblos no son otra  cosa que un 
aglom erado de muñecos que se m ue­
ven bajo  la  voluntad de un ventrí­
locuo.

En todo libro hay a lgo  bueno. En 
el folleto Octubre —  no nos duelen 
prendas —  lo hay. Sin duda que es- 
lam os conform es, en casi su totali­
dad, con ia  crítica del proceso pre- 
rrevolucionario. Igualm ente alabam os 
V m ostram os conform idad con aque­
lla parte en la  que se enjuician certe­
ram ente las características de las dos 
Internacionales obreras; pero concep­
tuam os de disparate, y  descom unal, 
la  pretensión de erigir el Partido S o ­
cia lista  O brero Español en una ona- 
nim ada jefatu ra, porque de tal modo 
pasaríam os a la  categoría  de mani­
quíes, perdiendo, p o r tanto, la  men­
guada consciencia y  libre albedrío qui­
nos diferencian de los irracionales y 
de la.s cosas inanim adas. A l Partido 
Socialista  podréis radicalizarle— jun­
to a  vosotros estarem os en tal mi­
sión, autores de Octubre, m as no ai 
modo que propugnáis—  ; pero la  de­
m ocracia que preside sus decisiones, 
sin ser el prototipo de la  pureza, es, 
por lo m enos, lo m ejor en cuanto al 
régim en interior de los partidos poH- 
cos se refiere. L uego no admitiremos 
jefaturas, y  lucharem os contra el es­
tablecimiento de ellas.

L legam o s a  dudar de si ios auto­
res de Octubre desean sinceramente 
la  unificación del proletariado, por­
que tal como plantean los medios pa­
ra conseguirlo nos conduce a  temer 
que la  unificación desaparezca de en­
tre los hechos que se adm iten como 
posibles. Pretender la  unidad obrera 
a  base del Partido So cia lista  y  de la 
U nión G eneral de T rabajadores es 
tanto com o no quererla, y a  que los 
partidos que deben unificarse no en­
trarán por tales horcas caudinas. 
C reem os que la única form a de al­
canzar a lgo  es pasando p o r las A lian­
zas O breras. D esde ellas es posible

pasarque se va y a  m ás lejos. Sin 
por ellas, a  n inguna parte.

Podríam os tratar algun a que otra 
cosilla m.ás del referido folleto ; pero 
serfa dar dem asiada extensión a  este 
trabajo. M as antes de poner punto 
final querem os aft.ndir que si nuestm  
voto merece ser tenido en cuenta se 
le com pute en contra del folleto y  de­
là  política que sigue la  Com isión eje­
cutiva de la  Federación N acional dc- 
Juven tudes.

Por últim o, no siendo partidarios di- 
polem izar en los presentes instantes, 
declaram os que nuestra salida a  la 
prensa en esta  particular cuestión no 
se repetirá.

Biblioteca Nacional de España
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£ a  óem cuM t M u n ic ip a l
Se suprimieron las subvenciones ,pa­

ra el paro obrero que abonaba el 
Ayuntam iento de Madrid a ¡a Casa 
d e l Pueblo, por gestión de los corjce- 
jales socialistas. E l Sr. Salasar Alon­
so  se sintió un pequeño dictador, e 
hizo tabla rasa de esa y de otras con­
signaciones de carácter cultural y so­
cial.

Pero, en cambio, en festejos de pri­
mavera —  ¡bonito número para los 
ham brientos! —  el gestor presidente 
h a  invertido ¡250.000 pesetas!, parte 
■ de ellas correspondientes a jornales 
de eventuales.

Las obras del puente de Segovia es­
tán paradas virtualmente, porque a 
tanto equivale el que sólo trabajen en

ellas veinte obreros, los cuales serán 
también despedidos de «n ino^mento o  
otro.

E l motivo de esta paralización es 
debido a .que los terrenos que el Ayun­
tamiento tiene que expropiar para el 
ensanche del puente están todavía en 
trámite de notificación, lo cual retro* 
sa las abras de tal manera que no se 
pueden seguir porque el terreno tar­
dará m uchos m eses en estar a la áw-- 
posición del Gabinete de Accesos y 
Extrarradio.

Mientras tanto, los gestores y su 
presidente continúan diciendo que se 
preocupan de resolver el paro obrero; 
pero los trabajadores van siendo des­
pedidos de las pocas obras públicas 
que hay, y cuyo origen se debe al Mu­
nicipio anterior.

día Uÿ> de CeohdUiaciM àtudia/da
Mala suerte tiene la ley de Coordina­

ción sanitaria. Hace un año, en los me­
ses de mayo y junio de 19^4, tras de 
inlinidad de luchas y  combinaciones, su­
presiones de artículos, modiñcaciones de 
otros, explicaciones a infinidad de seño­
res diputados, etc., etc., se comenzó su 
discusión en la Cámara.

Ames de su aprobación, que se juz­
gaba casi sin oposición, surgió el pleito 
de los Ayuntamientos aragoneses. El 
cura Cuallar y berrano Jover, y con 
ellos los demás diputados de Aragón, 
plantearon, en virtud de órdenes recibi­
das de sus electores (? j , la negativa de 
sus volos, El «quóruniii que se liabia pe­
dido era absolutamente imposible, l'or 
ñn, tras de no pocos trabajos, se convi­

cio en añadir un articulo adicional, que 
•en suma no decía nada, y, vencida la

Después del sábado pasado, son infi­
nitas las cartas espontaneas de telicita- 
Glón qoe recibimos alentándonos a pro- 
segfuir nuestra obra, sin responder en el 
mismo lenguaje en que se nos ataca.

IG racias, camaradas! Podéis estar se­
caros de ello. D EM O C R A C IA  no ha sa­
lido para dividir, ni para ahondar la s i­
ma de odios personales. iMada de eso! 
Pablo Iglesias, s i viviera, no contribui­
ría a ese crimen de dividir al proleta­
riado.

testatrudez de los (tmaños», la ley se 
aprobó para entrar en vigor rápidamen­
te. De esto hace poco más de un aiio. 
Era ministro el Sr. Esiadella, el médi- 

-co poeta, y subsecretario de Sanidad el 
Dr. Pérez .Vlateos.

L a ley tenia un fundamento aparente 
que no podía dejar de ser simpático a 
todos los sectores de la Cámara, aun­
que sólo tuese eso, simpatía aparente. 
Se trataba de atianzar el pago de ios 
haberes de los titulares de los pueblos a 
quienes los Municipios debían y deben 
varios millones de pesetas, y a quienes 

■ ni la monarquía ni la KepuOlica supie­
ron dar solución satisfactoria. Todo se 
redujo a reales órdenes y órdenes mi­
nisteriales dispuniendu que los alcaldes y 
las corporaciones municipales abonasen 
prelercmemente los gastos de atenciones 
sanitarias, los miseros haberes de los la- 
culiaiivos rurales, bajo responsabilida- 

-des más o menos terroríficas i pero los 
alcaldes y ¡as corporaciones municipales 
hicieron de los mandatos gubernativos 
el mismo caso de siempre, y ni antes ni 
ahora los médicos pudieron cobrar.

Por tanto, nos extrañó la falta de fe 
_y de entusiasmo que vimos en los dis­
tintos sectores de la Cámara al estudiar 
el medio de dar forma legislativa a tan 
importante asunto, comprendiendo, s i n 
duda, la serie enorme de obstáculos que 
encontraría en su ejecución.

Evidentemente, la ley tai y como sa­
lió del Parlamento, a pesar de sus mo­
dificaciones, era un tanto absurda, más 
ilusoria que real. Pérez Mateos, más 
médico que político, no supo medir las 
consecuencias, y  rápidamente chocó con 
las Diputaciones y con los Ayuntamien­
tos, acaso con el mismo Gobierno. Su 

.~tpaso por la Subsecretaría no le permitió 
ver eii ularcha su uuiu. iviaiitio ii.siauc- 
ila, y con él Pérez Mateos. Vino Angue- 
ra de Sojo; después. Vaquero, y otros 
señores fueron a ocupar la Subsecreta­
ría de Sanidad.

L a ley estaba en la »Gaceta». Se re­
sistían las Diputaciones y Ayuntamien­
tos a constituir las Juntas gestoras. Va­
lencia y alguna otra provincia lle­
garon a nombrarlas; pero sin más ac­
tuación, y mientras tanto, los Municipios 
y Diputaciones no cejaban en su cam­
paña contra ella, hasta que el Sr. An- 
guera de Sojo dejó en suspenso, el 22 de 

•diciembre pasado, la casi totalidad de 
sus bases, no obstante las protestas de 
los cincuenta mil sanitarios de tola Es- 
Jiaña.

Con excesiva amplitud p.i.s.iron los 
cuatro meses de Aplazamiento o suspen­
sión de Anguera de Sojo, y, p ir  fn , no 

•hace muchos días, el Sr. La Pandora, 
•diputado por Sevilla, interpeló al iniiiis- 
-tro, Sr. Salmón, sobre esta an-ermalidad.

lió  ciehia que..,l
¿E s cierto que el Municipio de 

Burgos ha acordado quitar el nom­
bre de Pablo Iglesias a  la  antigua 
calle de la Merced, de la vieja ca­
pital castellana?

¿ E s  cierto que preside el Muni­
cipio de Burgos un señor que se 
llama D . Manuel Santamaría, que 
fué durante más de veinte años afi­
liado al Partido Socialista y  con 
su significación y  con votos de iz­
quierda fué elegido concejal ?

¿ E s  cierto que actúa de gober­
n ad or civil de Burgos, hoy con 
•sigrfificación lerrouxista, D . Juan 
Eánchez Rivera, abogado, socialis­
ta hasta el último Congreso de 
nuestro Partido y  aspirante a di­
putado socialista por varios distri­
tos del Norte y  de Levante?

Todo esto parece cierto, aun­
que, la verdad, nos cuesta trabajo 

«creerlo...
¡V iv ir  para v e r!

La contestación ha sido publicar cr. la 
»Gacela» unos reglamentas ccmplimcn- 
larios y  ordenar que, a partir de i  de 
julio corriente, la ley sea puesta eii vi­
gor, aunque liólo como experimenta ilón.

La reacción no se ha hecho esperar. 
Rápidamente se celebra en Madrid una 
asamblea de representantes de todas las 
Diputaciones de España, y tras de una 
serie de laboriosas sesiones, ucucidan 
oponerse rotundamente a la ejecución de 
la ley en virtud de una serie de artículos 
del antiguo Estatuto provincia, aún en 
vigor. Después de la sesión (ó- clausura 
van a visitar al jefe del Gobierno, al 
que entregan estas conclusiones, que su­
ponen de hecho una rebeldía c t ii 'r i  el 
ministro de Trabajo y el l ’ .irlamento, y, 
como respondiendo a una c.iiiipafia se­
ria, en Córdoba y en otras priiv’ncias se 
reúnen las corporaciones muii.ci; cíes, 
envían sus alcaldes a la capital v acuer­
dan protestar enérgicamente de', inten­
to de aplicación de la misma, que no 
dudamos no se cumplirá.

Rara nosotros, que hubimos de inter­
venir en algunos momentos on Comisio­
nes- y en el Parlamento, ai es uuiarla y 
discutirla, no nos causa asombro lo que 
ocurre. Lo esperábamos, .'.sí .0 anun­
ciamos en nuestras modestas intervencio­
nes, lamentando sinceramente cl haber 
acertado.

La ley de Coordinación -ati.'ta.ia tie­
ne dos aspectos : uno, esenciallsimo, el 
afianzamiento en lo que respecta al pago 
de los haberes de los sanitarios rurales, 
asunto que debió ' desglosarse del pro­
yecto, haberse articulado y aprobado rá­
pidamente, con el beneplácito de toda la 
Cámara. Hubiese sido no sólo un triun­
fo, sino el primer escalón para el pase 
al Estado, aspiración constante de los 
titulares.

El otro aspecto era lo absurdo de la 
propia ley, y no por su finalidad, más o 
menos equivocada, sino jior su inefica­
cia, puesto que sin promulgar antes la 
ley Provincial, sin saber si las Diputa­
ciones iban a subsistir o no, sin pro­
mulgar la nueva ley ,Municipal que de­
rogase el Estatuto y la ley del 77 (por 
fin se ucab ade aprobar, el zü del co­
rriente) y, más que nada, sin una ley 
organica de Sanidad que definiese de un 
modo claro y terminante las obligacio-

Se ha celebrado un mitin socialista, 
organizado por el ramo de la construc­
ción, en Vicálvaro. Presidió Jesús Pérez 
Quijano, hablando los compañeros An­
tonio Septiera, Rodríguez Vera, Manuel 
.Merino y  Lucio Martínez Gil.

El entusiasmo del público fué grande, 
los aplausos a los oradores mostraron 

!a identificación del público con ellos.i

En el cine Pardiñas, el domingo por 
la mañana, hubo otro mitin de enorme 
interés. Presidió Cornejo, por la entidad 
organizadora, la Sociedad de Depen­
dientes Municipales de Madrid, y ha­
blaron los camaradas Prat, Septiem, Sa- 
borit y  Cordero, siendo Codos ellos ova­
cionados.

El discurso de Saborit fué unánime­
mente elogiado, por la justeza del ata­
que contra los gestores actuales, fracasa­
dos en absoluto y culpables del hambre 
que padecen los 900 obreros municipales 
despedidos como consecuencia de la pa­
sada huelga.

No hubo el menor incidente, ni den­
tro ni fuera del salón ; siendo inútiles 
las precauciones adoptadas.

Otro fracaso de nuestros enemigos.

nes sanitarias mínimas dcl Estado, en 
armonía con los artículos 14 y 15 de la 
Constitución, era una ley muerta que, 
más que aclarar, embrollaba Ja falta de 
orientación de política sanitaria que pa­
decemos.

Pero con ser todo esto bascante, don­
de la ley ha encontrado su mayor obs­
táculo ha sido en el estado ruinoso, caó­
tico de las Haciendas municipales, em­
bargados sus presupuestos en infinidad 
de ellas, víctimas de despilfarres admi­
nistrativos de épocas anteriores y aun 
presentes, sin solventar el problema im­
portantísimo de sus bienes comunales, 
ruina de infinidad de Municipios, au­
mentados los gastos con infinidad de 
empleomanías inútiles, sin energía para 
luchar contra los eternos pleitos de los 
viejos y  nuevos caciques, sin corpora­
ciones competentes, sin autoridad, victi­
mas, más que nunca, de las pasiones po­
líticas pueblerinas...

Y  mientras, los paganos de todo son 
los titulares, los modestos médicos rura­
les que antes y ahora pasan hambre in­
finidad de ellos, con sus sueldos asom­
brosos de mil quinientas pesetas al año, 
que no cobran y que, sin embargo, no 
pueden dejar de trabmar y cumplir con 
su deber por humaniilad, aunque en su 
casa talte hasta lo más necesario, al 
margen de las luchas políticas, ultraja­
dos por los caciques, y que esperan_ con­
fiados que alguna vez ss les hará justi­
cia, que tanto como la clase social más 
digna tienen derecho, puesto que son y 
serán siempre trabajadores, humildes 
trabajadores con loa que no rezan ni la 
jornada de ocho horas, ni el descanso 
dominical, ni nada de las conquistas so­
ciales alcanzadas por otros sectores.

Ha hecho un año que el Parlamento 
promulgó la ley de Coordinación sani­
taria. esperanza de jo.ooo sanitarios ru­
rales. Eran: ministro, Estadella; subse­
cretario de Sanidad, Pérez Mateos, y 
Gobierno, Lerroux-Gil Robles. Ahora se 
ordena su ejecución. Es ministro Sal­
món; subsecretario de Sanidad, Berme- 
jillo; Gobierno, Gil Robles-Lerroux. Es­
peremos.

Luis P R IE T O
Diputado a Corles por Murcia,

í l  e ie M p la  c U  ^ Á o t ic ia

H e aquí un caso típico de desunión socialista en Francia. U n caso grave, 
doloroso, aleccionador,.,

Recientem ente ha fallecido, por cierto, en Baleares, el que fué durante mu­
chos años buen socialista, discípulo de Jaurés, cam arada Pedro Renaudel.

E ra  díjjutado. E l Parlam ento francés, de modo autom ático, sin presiones 
m inisteriales, sin encasillado, abrió la  cam paña electoral. Y  se verificó la  elee- 
ctón, en prim era vuelta, obteniendo votos los siguientes candidatos :

Bartolini, comunista ................................................................  3-‘ S7
Montagne, socialista tendencia Renaudel.............................. a.963

Toesca, socialista tendencia Blum.......................................... 2-zS7
Gimels, republicano .................................................................. 2,009

N ingún candidato alcanzó la  m itad m ás uno de los sufragios, por lo que la 
elección se repitió el dom ingo siguiente, dando este resultado:

Bartolini, comunista ................................................................  7'5S9
Wormser, republicano ..............................................................
Craissac, radical ........................................................................ 491

F ué, pues, elegido el com unista. Lo celebramos, antes que el triunfo del can­
didato repuiilicano conservador ; pero Renaudel había sido elegido en 1932 por 
7.192 sufragios, frente a 1.090 que alcanzó el cam arada Bartolini. ¿ S e  ha hecho 
com unista la segunda circunscripción de Tolón ? N o. Sum ados los votos de los 
dos candidatos socialistas, pasan de 5.200 sufragios, m ientras que el comunista 
alcanza 3.257, es decir, menos, y  eso sin contar lo que retrae la  división de los 
propios correligionarios.

¡C o m o  que de 19.636 votantes sólo acudieron a las urnas 11.826!
L a  lección de esta  batalla  electoral es para aprovecharla. El comunismo crece 

gracias a  las discordias entre socialistas.
¿ L o  oís, cam aradas españoles? | F ijaos en el ejemplo de F ran cia!

• £ a  ó e m o M a  ú u A > g u e ó a

Márgenes del Manzanares, por San Antonio de la Florida, con el puente de Galicia, 
que da paso a los madrileños de la zuna alta para entrar en la Casa de Campo. Al 

fondo, el Palacio Nacional, convertido en museo del pueblo por la República.

¡THagtúfÍM eófietiáeitlc »1 del 1k d» ch '?,tvúá! Hm . la •£*- 
Ú9>dad (f tutu la  ‘Demo^aeta Ua iuta ttet MÓd «l fiueéla

puuicéá, ¿afa el ù ç m  d» loé pahiidoé tU ¿equieula <U 
ealiouia iaquiettda.

Cieg.oá eéiÓM, loé que no uen,*e7çanutta del polvenU. 
¡Unión anio el enentiqo comúnf ¡ConUa la ieaccián, conUa la 
ffiuM a, eonUa el ftaeo foKeooo, ftai la democuuia ^  pot el

SodaUomoJ

A§Ue tuia cÍACída/ir de la ComUtóa 
e¡ectdiua del Tiahüda

Por fin ha roto su silencio la Comisión ejecutiva del Partido. ¿ P a ra  reunir 
el Com ité nacional, según se ha solicitado con reiteración? ¿ P a ra  dar normas 
en cuanto a  la política a  seguir? ¡N ad a  de eso ! L a  circular que la Comisión 
ejecutiva del Partido ha lanzado a  sus Federaciones y Agrupaciones es para cen­
surar con violencia inusitada un artículo de D e .m ocracia  firmado por mi.

L a  Comisión ejecutiva se siente lastim ada en su susceptibilidad por los si­
guientes párrafos de un artículo que apareció en nuestro tercer núm ero:

El Congreso (el de Mulhouse) se pronunció contra los extremistas. Pero a la hora 
de elegir sus delegados, la representación proporcional fué mantenida. Por la ma­
yoría fueron elegidos 21 delegados, y por la minoría, 8. Todos de perfecto acuerdo, 
formarán el Comité ejecutivo del Partido francés, para servir a las ideas, sin exclu­
sivismos ni dictaduras de tipo interior.

En el ejemplo de la democracia social francesa pueden mirarse los camaradas 
españoles para no dar pasos en falso. No se trata de imitar servilmente a nadie. 
Se trata de estudiar y de aprender en ios demás. Y  los demás, todos los demás 
partidos de la Internacional Socialista, defienden y practican las ideas y la táctica 
que nosotros defendemos y practicamos, la que defendían antes el Partido Socia­
lista y  la Unión General de Trabajadores de España.

Y  la  que volverán a defender, estamos seguros, cuando de modo líbre y espon­
táneo, como en Mulhouse los amigos franceses, puedan reunirse y decidir, sancio­
nando los casos individuales que lo merezcan.

N o nos explicamos la  indignación del firmante de la circular de la Comisión 
ejecutiva del Partido, Enrique de Francisco. Más bien se nos figura que se ha 
buscado un pretexto para advertir a  las entidades del Partido que nuestra pu­
blicación carece en absoluto de autoridad... ¡N o  conviene exagerar, camaradas 
do la  E jecu tiv a ! Nosotros, todos los que escribimos en D em o cr acia , tenemos 
una autoridad, la nuestra, la  conquistada con nuestra historia, y dejarse llevar 
de im pulsos pasionales no conviene al Partido, ni quien io haga puede represen­
tarle, por lo menos a  todo él, ya  que todos somos afiliados y nos debemos guar­
dar respetos y  consideraciones.

E l autor de esa circular, Enrique de Francisco, es al mismo tiemjKi autor 
di; un artículo titulado »¡Arriba la  v isera!» , aparecido en varios semanarios. 
En Rebelión, de E lda, se descubre que es él quien h a  escrito ese artículo, y si 
el hecho fuera cierto, quienes tendríamos derecho a  querellarnos seríamos nos­
otros. ¿C o n  qué fuerza m oral v a  a  pretender ju zgar el acierto o no de nuestra 
publicación quien colabora en la  prensa socialista con esa fa lta  de respeto para 
las ideas de los dem ás? ¿C óm o adm itir la  imparcialidad del palmetazo contra 
D e m o c r a c ia  cuando se deja a  Leviatán  líbre y  a  los dem ás periódicos de provin­
cias se le.s sum inistra abundante m aterial lleno de insinuaciones m alévolas? 
¿ Desde cuándo puede ser delito discutir con el respeto con que nosotros lo ha­
cemos los actos de los demás, hartos de que se desfiguren y  se tergiversen los 
nuestros, sin encontrar am paro ni respeto en los llam ados a  imponer a todos 
las m ism as norm as?

.\ nuestra actitud se le califica de indisciplina y  de rebeldía. C o n  razón, el 
cam arada Indalecio Prieto— que también pertenece a  la  Comisión ejecutiva, 
aunque en este caso no habrá sido consultado antes de lanzar ese documento—  
recabó para sí el derecho a opinar. Ese derecho es la  esencia de vida del P ar­
tido. N adie nos lo puede arrancar. En cambio, a lo que nos comprometemos, 
> no por la  coacción de ese documento, sino por propio impulso de nuestro amor 
al Partido, es a no envenenar sus luchas de táctica con ataques personales.

En esa circular hay demasiada pasión. Se ve el odio personal contra mí. 
¡E n h orab u en a! Y o  no he de acudir a ese terreno. En D em ocracia  no habrá 
polémicas personales, ni harem os el juego con luchas intestinas de socialistas 
entre sí o  de socialistas contra com unistas y contra republicanos. ¡ N ada de eso ! 
D e m o c r a c ia  va  a seguir una historia limpia, gloriosa, que el grupo de cam ara­
das que redactan esta hoja puede ofrecer, con toda modestia, a l Partido Socia­
lista y a  la  Unión G eneral de Trabajadores, organism os que estén a  salvo de 
pasiones y de rencores personales.

A. S.

Ha fallecido Dreyfus, el coronel fran­
cés perseguido por los nacionalistas y 
católicos dal pals vecino, no por sus de­
litos, sino por sus ideas.

Fué Em ilio Zola el más esforzado de­
fensor de Dreyfus, arrancándole de pre­
sidio y reivindreando su historia.

Una victima más de la reacción y  del 
fanatismo. ¡Descanse en paz!

E l canciller de Austria, M. Schusoh- 
nigg, ha sufrido un accidente desgracia­
do, al chocar su automóvil con un árbol, 
pereciendo su esposa y quedando él, 
además, gravemente herido.

¿Qué especie de tragedia rodea el car­
go de canciller de Austria? ¿Será , a Jui­
cio de los católicos, un castigo de Dios, 
por los crímenes cometidos contra los so­
cialistas de VIena?

iiEI Debate» aparenta creer que la re-

unión celebrada por la minoría socialista 
parlamentaria ha servido para ahondar 
las discrepancias existentes en el Par­
tido.

Sueno será advertir que la reunión 
aludida fué modelo de cordialidad entre 
nuestros camaradas diputados, y que los 
acuerdos se adoptaron por unanimidad.

Por algo «E l Debate», contradiciéndo­
se, dice en otra parte lo que sigues

Pero no es aventurado pronosticar 
que, no obstante esas diferencias, volve­
rá ia armonía, y alternados ¡os procede­
res democráticos con las ^ngricntas im­
posiciones, por mucho tiempo seguirà 
maquinando contra la paz social y  obs­
truyendo toda obra de engrandecimiento 
nacional el Socialismo. Y a  que no esté 
en nuestra mano atajarle su obra, im­
porta seguirle los pasos.

Y  nosotros, los pasos del jesuitismo 
español, para atajarle el camino, como 
hace el Socialismo en el mundo entero.

¡Socialistas, alertaI

OM(M/ióiUuciùH>ùlidad de lut
El 31 do marzo apareció un decreto, 

en virtud dcl cual se modificaba funda­
mentalmente la ley de Accidentes del 
trabajo, llevando, por lo tanto, la in­
quietud y cl disgusto a la única clase que 
resulta una excepción a las demás de 
trabajadores del país, esto es, a los obre- 
ru.s ¡lortuarios.

Antecedentes de la cuestión.

Ln sector de consignatarios de un 
puerto canario, a la vista de la multipli­
cidad de accidentes quo se producían, 
concibió la esperanza de que podría ser 
motivo esa multiplicidad fortuita para 
modificar la ley de Accidentes dcl traba­
jo. Las circunstancias mejores y propi­
cias no podían se r: cl estado de descon­
cierto que reina aún en los medios de 
la jclasü trabajadora, atemorizada por 
los pasados hechos revolucionarios, ha 
envalentonado a los consignatarios de 
manera que se dirigieron a un anterior 
ministro de Trabajo y le ofrecieron me­
dios de colocar a médicos, si se modifi­
caba la ley de .Accidentes del trabajo, io 
que traía por consecuencias una prima 
más barata, ocultando el designio de ir 
a la creación de Mutuas. El juego iba 
contra las Compañías de seguros, las que,
Éor razón de efectuar sus reaseguros en 

mpresas extranjeras, dan lug.ir a una 
exportación fuera de fronteras, de más 
de mil millones de pesetas, y en su vir­
tud encarece las primas en nuestro país,

¿  Por qué creemos que es anticonstitu­
cional lo que se ha hecho?

yuien encarece ia producción en el 
transporte marítimo son los consignata­
rios, los contratistas y  demás interme­
diarios de la descarga o carga en los 
puertos. ¿Puede modificar un decreto a 
una ley, máxime de la enjundia e impor­
tancia de la ley de .Accidentes del tra­
bajo?

Lo que se ha hecho sin la anuencia 
del Consejo de Trabajo y  de la Caja Na­
cional de Accidentes ha sido una invo- 
lucración'de la información de estos dos 
organismos. ¿Que existen muchos acci­
dentes en la carga y  descarga de los 
puertos? También existen en Tas demás 
actividades del trabajo los accidentes, y, 
sin embargo, a ningún patrono se le ha 
ocurrido ni modificar la ley ni rebajar 
las primas, ni utilizar a trabajadores 
no avezados en ciertas profesiones, que 
puedan acarrear el grave problema de la 
multiplicidad de! accidente, como han he­
cho los patronos portuarios, con el fm 
de neutralizar la organización obrera, 
desplazando de sus respectivas activida­
des a los verdoderos profesionales.

¿Se conocía este problema en los puer­
tos españoles? No. ¿Quién lo ha plan­
teado? Los propios consignatarios, en 
la esperanza de aprovecharse en estos 
momentos de confusión, con el fin de 
neutralizar la fuerza de la organización 
y con miras a que no subsistan los con­
tratos de trabajo y que el nuevo perso­
nal, a la vez de ser inexperto en las tac­
nas de carga y descarga, también lo sea 
en la confeccrán de un contrato que pon­
ga término a la avaricia y a la explota­
ción.

También hay que tener en cuenta que 
al ser la prima más b.arata, la indemni­
zación, como es natural, también es me­
nor, y por cinco mil pesetas se puede 
constituir una Mutua patronal, lo que 
con 250.000 se constituye una Empresa 
de seguros como fondo de garantía.

E l decreto del 31 de marzo.

El decreto famoso es un documento 
digno de ser examinado. Al consultarse 
al Consejo de Trabajo y  a la Caja Na­
cional. como anteriormente hemos mani­
festado, la contestación de ambos orga­
nismos fué en todo conforme al espíritu 
tutelar de las leyes de Accidentes, Jura­
dos y Colocación obrera, y, como es na­
tural, por el respeto a la imangibilidad 
de los censos obreros profesionales, y, 
por ende, al derecho de cientos de tra­
bajadores dedicados por muchos años a 
estas actividades especificas de la carga 
y descarga en los puertos.

Consideramos jurídicamente absurda 
la modificación que se ha efectuado, toda 
vez que la ley de Accidentes del trabajo, 
en su artículo, 23 y  puntos siguientes, 
dispone que las indemnizaciones com­
prenderán la tercera parte del salario, y, 
por lo tanto, tiene que ir esto en rela­
ción a la forma en que se debe asegurar 
la prima para caso de accidente en rela­
ción al salario que disfruta el obrero, Al 
no hacerse así, e irSe a componendas de 
que para casos de accidentes se disfruta­
rán cuantías menores a las del salario 
del dia, esto constituye un escándalo 
inaudito, y  a la vez es verdaderamente 
monstruoso que ello pueda suceder. La 
situación ha de aclararla la primera re- 
ilamación que el obrero realice en virtud 
de lo que dispone la ley de Aceidenics 
del trabajo de 1932, y no lo que dice el 
decreto del 31 de marzo, que sostenemos 
no tiene valor para anular una ley, por 
llevar en si el sello inconfundible de in- 
constitucionalidad.

E l Juego que ofrece esto.

Como en torno a un gran cadáver, y 
ante el señuelo de posibles modificacio­
nes para otras Industrias, han comenza­
do a revolotear otros patronos. Los cha­
cales husmean la carne obrera. El mo­
mento mejor no lo han de encontrar. La 
ocasión se la brinda el precedente que 
sienta el decreto del 31 de marzo. Em­
piezan la acometida contra la pirámide 
ley de Accidentes, tratando de arrancar 
piedra tras piedra, a  fin de que en el 
derrumbe traiga como consecuencia di­
cha ley de manera que pierda todo su

tuteiamicnio, haciéndola imposible e in­
eficaz. jAuh! ¡Auh! Carne, carne sudo­
rosa de esclavos del salario, Nada de 
patronos distinguidos— dirán ellos— ; to­
dos en el mi.smo pie de igualdad explo­
tadora. La amenaza, como gran fantas­
ma, se yergue contra ia clase trabaja­
dora en general. El cáncer corroe lo que 
tiene de tutelar la ley de Accidentes del 
trabajo; es el fatídico como odiado de­
creto del 31 de marzo.

¡Alerta, alerta todos, trabajadores es­
pañoles! ¡Auh! ¡Auh! La fiera carnicera 
se relame los belfos.

Interrogantes.
¿Es válido el decreto del 31 de mar­

zo contra lu ley de Accidentes del tra­
bajo ? No. No puede dividirse el dere­
cho general de todos en perjuicio de 
unos cuantos, Si se reconoce en dicho 
decreto la profesionalidad, ¿en qué si­
tuación queda la ley de Colocación obre­
ra, en su articulo 126; la de Contrato de 
trabajo, en su articulo 20, sobre la res­
petabilidad de censos profesionales; la 
ley del 27 de noviembre de 1931, refe­
rente a Colocación obrera, en su artícu­
lo 2 .', inciso d), en que previamente se 
establece la adaptación y utilización prác­
tica, teniendo en cuenta lo que dispone 
el artículo 4.®, cuando trata de las espe­
cialidades para la colocación, como es el 
trabajador portuario? Y  el artículo 48 de 
la dicha ley de Colocación nos hace afir­
marnos más en nuestras opiniones. ¿ Se 
observa todo esto? ¿Se cumple, a pesar 
de haberlo ratificado España en distintas 
ocasiones, y últimamente en el año 1932. 
en lo relativo a la prevención de acci­
dentes en los trabajos portuarios ?

Nada se ha hecho para dar cumpli­
miento al artículo 17 de la convención, 
a fin de llegarse a  promulgar un regla­
mento e implantar las inspecciones en 
nuestros puertos nacionales. Si nada se 
ha hecho en este sentido, ¿por qué se 
accede a la pretensión de los intermedia­
rios encarecedores de los productos en 
el transporte marítimo? ¿Acaso son los 
portuarios seres distintos en condiciones 
y derechos a los demás trabajadores, pa­
ra que tan arbitrariamente se les baya 
perjudicado en esta modificación de la 
ley de Accidentes. ¿Es que se pretende 
que desaparezcan los profesionales celo­
sos guardadores de sus derechos, a tra­
vés de los Jurados y  las organizaciones 
obreras ? Si asi lo creen, es un error. 
Son los portuarios como todos los tra­
bajadores, cuando defienden un derecho 
santo e intangible; como el ave fénix, 
resurgirán de las cenizas e implantarán 
en todo su imperio la ley de Accidentes 
del trabajo, con todo su tutelar esplen­
dor. Lo que ocurre no es más que una 
cuestión episódica, y el derecho hollado 
siempre es derecho, y éste nadie_ se lo 
puede disputar para hacerlo reivindicar 
en su día a la sufrida como valiente 
clase trabajadora de los puertos de Ks- 

M. V ID A L

A todoé loo aapflMofaó
.. leo ini«\oóa leen ,,

¿Pa k qué de calumnia

por R A M IR O  G O M EZ F E R N A N D E Z  
La  Obra, de palpitante actualidad po­

lítica, 3,50 pesetas en librerías y en la 
Sociedad Española de Libreria.

Como ^oce oeútfe oñod
L a  fiebre de ios arm am entos, que 

hoy parece haber alcanzado el limite 
m áxim o por parte de los gobernantes 
burgueses, h a  sido achaque común 
en todos ios tiempos a  las clases di­
rectoras. V éase lo que y a  en 1748 es­
cribió el barón de M ontesquieu en su 
conocido libro E l espíritu de las le­
yes :

I’or Europa se ha extendido una nue­
va enfermedad que ha invadido a nues­
tros principes y les hace mantener un 
número exorbitante de tropas. La en­
fermedad tiene agravaciones y es nece­
sariamente contagiosa, porque tan pron­
to como un Estado aumenta io que llama 
«sus tropas», los demás aumentan al 
punto las isuyas, de modo que con esio 
no se consigue otra cosa sino la ruina 
común. Cada monarca sostiene sobre las 
armas n cuantos ejércitos pudiera sosl»- 
ncr si sus pueblos se vieran en peligro 
de ser exterminados, y se llama paz a 
una situación así de esfuerzo de todos 
contra todos. Además, Europa se en­
cuentra tan arruinada que los ciudada­
nos que están en la situación en que se 
hallan las tres potencias más opulentas 
de esta parte del mundo, no tiene medios 
de vida. Somos pobres con las riquezas 
y el comercio de todo el universo, y muy 
pronto, a fuerza de tener soldados, no 
tendremos más que soldados y seremos 
como tártaros.

I.a consecuencia de una situación asi 
es el aumento perpetuo de los tributo»; 
y. lo que anula los remedios que pudie­
ran preverse, es que no se cuenta ya con 
las rentas, sino que se hace la guerra 
con el capital. No es raro que los Esta­
dos hipotequen sus fondos incluso duran­
te la paz, y que para arruinarse empleen 
medios que llaman extraordinarios y que 
lo son en tal grado que el hijo de fami­
lia más desordenado apenas los conce­
birla.

Biblioteca Nacional de España
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¡TUfUxiottemoó !

E l proceM de discrepancia que se está 
«laborando entre los hombres representa* 
¡Civos del Socialismo espaftol no puede dar 
un resultado fructífero ni satisfactorio en
£ro de las masas que están enroladas 

ijo la bandera del mismo. ¿Causas?
I Reflexionemos en e l presente estudiando 
el pasado I En la historia de nuestro 
Partido s e  halla bien patentizada la mal
realizada escisión del año loai. ¿Quá 

i? El ■resultado se operó entonces? El debilita- 
jniento de nuestros cuadros, marchándo­
se de la II Internacional todos aquellos 
camaradas que, a pesar de ser buenos 
luchadores, no ostentaban un alto con­
cepto de la disciplina, ni de lo que era 
su misión a realizar dentro de la misma. 
Lo prueba el hecho de que la mayoría 
de los escisionistas, al correr de los años, 
tuvieron que rectificar de su equivocado 
y mal proceder, volviendo a tener que 
ampararse bajo el seno de la madre del 
Socialismo.

¿Acaso se pretende realizar tamaña 
maniobra ? Asi lo demuestran los ata*
ques que públicamente, y desde diferen­
tes órganos de la prensa nacional, se vie­
nen efectuando entre miembros de una 
misma tendencia ideológica i los mismos 
que, por ser detentadores de una respon­
sabilidad, al enjuiciar sus opiniones ne­

tamente particulares debieron recatarse 
en lo que respecta a la conducta y modo 
de interpretar la táctica de nuestro idea­
rio por ciertos camaradas que jamás se 
salieron del marco de la disciplina.

Pues los que asi obran, lejos de estar 
en consonancia con los consejos intan­
gibles de nuestros postulados, con el en­
grandecimiento de nuestro ideal y el fo­
mento de nuestras filas, parece ser que 
buscan un desequilibrio y un desconcier*
to en los afiliadas, que a nadie más que

ilis-a  nuestro enemigo común, el capitali 
mo, puede beneficiar grandemente.

[Es hora de que se dé por terminada 
esta labor contraproducente! Los erro­
res, debilidades y desaciertos de nues­
tros hombres representativos no pueden 
juzgarse sin el asesoramiento y mandato 
de las masas que integran nuestra enti­
dad política; careciendo de autoridad 
para ello lo mismo el Comité de la Fe­
deración Nacional de Juventudes que el 
Comité nacional fiel Partido, Esto es 
competencia sólo y exclusivamente de la 
soberanía de ios Congresos, pues sólo 
ellos y  nadie más pueden imponer san­
ciones a los incumplidores de sus debe­
res, elogiar la conducta de los laborio­
sos en pro de la idea y fijar posiciones 
para el futuro.

Todo lo que no sea ajustarse a estos 
preceptos legales es hacer labor destruc­
tiva, es dar armas de combate a nuestros 
enemigos, es sembrar el desánimo en el 
espíritu de las masas.

Todo buen militante inspirado en las 
doctrinas del marxismo ha de contrarres­
tar toda obra sectaria, todo idolatrismo 
y toda campaña que signifique la crea­
ción de jefaturas en nuestro campo ideo­
lógico.

El socialista que se llame convencido 
en nuestras filas no puede ni debe con­
sentir la proclamación de dictadores, 
puesto que la obra a realizar es de to­
dos y  no de uno solo. Además, nos lo 
impide de una manera rotunda el alto 
concepto que de la democracia tienen for­
mado nuestros estatutos.

Se acumulan cargos de grave respon­
sabilidad en contra de camaradas que por 
su larga historia de luchadores, puesta 
siempre al servicio de la causa obrera,

Pérez Madrigal no se ha ocupado de 
los obreros inineros de Almadén. Su in­
tervención parlamentaria fué una desdi­
cha, elrviendo únicamente para adular a 
Calvo Sotelo,

Mucho ha perdido, con los años, Le- 
rroux) pero los que le siguen, para des­
gracia suya, ¡qué poco valen y quá bajo 
han caldol

no son dignos de llamárseles cntorpece- 
dores de nuestros avances reivindicativos. 
I No deja de ser un lamentable error de 
los que asi opinan I La larga experiencia 
de la acción política de nuestro Partido 
asi nos lo demuestra: no es más fuerte 
ni lleva más razón el que demogógica- 
mente blasona de lo irrealizable, sino el 
que, por ser reflexivo, sabe luchar y 
amoldarse a las posibilidades de la rea­
lización, y  con ello nunca topará con obs­
táculos ni trabas que le impidan prose­
guir el largo camino emancipador que 
tiene necesidad de recorrer para llegar a 
la meta del triunfo de su ideal.

Las evoluciones de la Historia serán 
las encargadas de llevarnos al pleno con­
vencimiento de nuestro deber, factor im­
prescindible para implantar y sostener 
ese régimen de libertad y de justicia que 
todos propugnamos.

La plena actividad de nuestro Partido 
ha de ser pronto un hecho, e inmediata­
mente se irá a la celebración de su Con­
greso, en el que todo buen marxista ha 
de impedir por la fuerza de la razón toda 
iniciativa de escisión, pues con ello sólo 
se consigue el debilitamiento de nues­
tros cuadros. Ahora bien; lo que no debe 
consentir es la no cumplimeniación de la 
exhortación del maestro del Socialismo 
español, camarada Pablo Iglesias, que 
dice asf:

E n  nuestro campo no queremos pala­
breros, ni hlpácriias, ni informales, sino 
hombres recios, esclavos de sus compro­
misos y  do espíritu abnegado. Sólo con 
luchadores que reúnan estas condiciones 
puede el Socialismo progresar y vencer.

Desinfectando nuestro campo ideal de 
la  lepra que lo corroe es como puede pro­
porcionar grandes cosechas de redención 
para el bienestar humano.

Camaradas: Reflexionemos, poniendo 
nuestra fe y  esperanza en el porvenir; lu­
chando conjuntamente, sin discrepancia, 
para demostrar una vez más a nuestros 
enemigos y adversarios que el Socialismo 
es indestructible y que no abandonará 
su campo de lucha hasta ver convertida 
en realidad su mayor aspiración, que es 
la total pacificación de los pueblos.

León H O YA
D< la  A grupación S ocialista  
d< Peñarroya-Pucblonuevo.

OtaUa  ̂ A&íóÍHÍa
Desde hace ya algún tiempo viene ocu-

Sándose la opinión internacional del con- 
ícto italoabisinio. Mussolini aprovechó 

unos incidentes de frontera, de una fron­
tera todavía imprecisa e indeterminada, 
para exaltar el ardor bélico de sus súb­
ditos y movilizar inmediatamente gran­
des preparativos de guerra. Para el im­
perialismo italiano, con un sobrante de 
población enorme— 9.500.000 italianos se 
encuentran hoy fuera de su pafs— , las 
ricas llanuras abisinias son presa muy 
codiciada. También pretenden establecer

un gran ferrocarril que pasando al oeste 
de Addis Abeba uniese sus colonias de 
Eritrea y  Somalia, derecho reconocido ya 
en 1908 por el Negus y  por Inglaterra en 
•9*5i Mgún alegan, y que tendrá para 
Italia indudable ínteres comercial y es­
tratégico para su zona de dominación en 
Africa.

Las reivindicaciones italianas, cada 
día aumentadas, son por hoy el protecto­
rado sobre Ogoden y la rica región de 
Herrar, territorio al sur de Abisinia, y 
reservarse, según hemos dicho, el dere­
cho de construir un ferrocarril que unie­
se sus posesiones de Eritrea y Somalia, 
en el océano Indico, de 1.800 kilómetros 
de longitud, con una zona de <0 kilóme­
tros a cada lado del ferrocarril {180.000 
kilómetros cuadrados) sometida directa­
mente a su control.

Como es natural, la conquista y el so­
metimiento del pueblo abisinio lo pre­
senta el señor Mussolini como obra de 
colonización y de humanidad. Las luchas 
entre las diversas tribus que pueblan el 
vasto territorio de Abisinia, de extensión 
como Francia y Alemania juntas, y la 
existencia de la esclavitud, a pesar del 
compromiso abolicionista del Gobierno de 
Addis Abeba cuando ingresó en la Socie­
dad de Naciones, son argumentos que el 
seflor_ Mussolini emplea para justificar la 
necesidad civilizadora de su rapiila,

No obstante las enormes gestículacio-

CampeáÍ4iUó
E l diario monárquico ha publicado 

el texto de un telegrama dirigido al 
ministro de Agricultura por los arren­
datarios de Córdoba:

Presidente agricultores arredanta- 
rios protesta respetuosa, pero enérgi­
cam ente, de los requerim ientos nota- 
ríales se viene llevando a  cabo por pro­
pietarios fincas rústicas contra peque­
ños colonos, solicitando su lanzam ien­
to en m asa, contraviniendo el espíritu 
de la  ley  Arrendam ientos.

¿  F  los interesados remiten copia al 
A B C ?  ¡Será para récordar a los pro­
pietarios la  ley de Arrendamientos y, 
por tanto, que pueden seguir arrojan­
do de las tierras a los actuales culti­
vadores!

¡Votad a las derechasl ¡V olad con­
tra el m arxism o!

nes de Mussolini, no parece que la em-
ib i: 'presa de someter al pueblo ab isinio sea 

tan fácil. 156.000 hombres, con magnífi­
co material, se hallan hoy sobre la fron­
tera etíope, además de los 8.000 que ha­
bitualmente constituyen la guarnición co­
lonial. Frente a ellos hay un ejército sin 
apenas instrucción moderna, sin centra­
lización de mando, provenientes de los 
más diversos orígenes y sin material mo­
derno de combate, .aviones, tanques, et-

Recorlam os de un diario:

El arcipreste de Alm endralejo, don 
José C an o*G il, ha entregado al dele­
gado de Hacienda la  cantidad de pe­
setas 12.495, ‘l'J® recibió bajo secreto 
de confesión para ser restituidas a l T e ­
soro público, por una persona que se 
consideraba defraudadora del Estado.

¡Por esclavos al mercado l ¿ Y  éste 
es el concepto que tienen del campe­
sino español los paisanos de G il R o­
bles?

¡Q u é vergüenzal

L os trabajadores del campo no ha­
cen m ás que cobrar buenos jornales, 
comer bien y dorm ir m ucho. Véase la 
prueba :

Los trabajadores madrileños están 
an el deber de pertenecer a la Mu­
tualidad Obrera, ouyoe servioloa má- 
dlcofaimacéuticos son Inmejorables. 
Hacerlo asi es contribuir a formar 
conciencia de olase, tan necesaria 
para la emancipación de tos opri­

midos.

¡Apostaríamos ciento contra uno a 
que se trata de un propietario que 
declaró al Catastro como tierra de pé­
sim a  calidad, para pastos, y ha venido 
cobrando al arrendatario una renta 
equivalente a  lierro de primera ¡

En una finca de| término de Alange 
falleció repentinam ente de insolación el 
segador A lonso D ía z  Nogales.

Estas son las rentas del campesino.

C. T.

cétera. Sin embargo, el clima, la confi­
guración geográfica y las enormes dis­
tancias a cubrir por el ejército invasor 
son factores que han de jugar un papel 
decisivo si el conflicto bélico estallase. 
Mesetas de dificilísimo acceso, con des­
filaderos infranqueables y profundos 
abismos, oponen a las operaciones mili­
tares obstáculos diffcilmentte superables.

R e s t a u r a n t e
B I A R R I T Z

Servicio especial : : : : 
para bodas y banquetes

Almansa, 68. Teléfono 31643. MADRID
--------------------------- PARA COMER BIEN, ESTA CASA

Un clima tropical, 40 grados, que ha de 
pesar sobre los soldados italianos, que 
cuentan ya con 8.000 enfermos, de ios
cuales 3.000 han tenido que ser repatria­
dos.

£ü la üeMa del d&óeagaíía
Por otra parte, no hay que olvidar el 

papel que ios intereses de Inglaterra jue­
gan en el conflicto.

En el tratado de 1906, concertado por 
Francia, Inglaterra e Italia, se garanti­
za la independencia de Abisinia, pero se 
reconocen zonas de influencia a cada uno 
de los firmantes. Inglaterra desea las 
aguas del lago Trouz, de gran impor­
tancia para la irrigación del Sudán an- 
gloegipcio, que está enclavado en una de 
las regiones más ricas de Abisinia, Gog- 
gian ; su atención tampoco se aparta de 
las colonias italianas, cuyo excesivo en­
sanchamiento podía comprometer su in­
fluencia en la zona.

En las conversaciones entre Eden y 
Mussolini se han debido de buscar fór­
mulas que Mussolini es el primero en 
desear, ya que sólo pretende buscar ven­
tajas materiales y satisfacciones de 
prestigio, sin disgustar a Inglaterra y 
sin recurrir a una lucha costosa en di­
nero y hombres, arriesgada en cuanto a 
su resultado y peligrosa para la propia 
organización fascista. El resultado pare­
ce ser negativp. Para la  paz, el resulta­
do hubiese sido negativo también, aun 
cuando la hubiesen encontrado. La acti­
tud poco clara de Inglaterra y las con­
versaciones parciales no pueden condu­

U n a de las mayores dificultades 
con que topa la  propaganda socialista 
en C ataluñ a es la valla del desengaño 
del pueblo catalán, aunque no ha po­
dido producirlo el Socialism o, único 
sistem a político que no ha experimen­
tado en sus m últiples actuaciones.

A sí es m uy frecuente e  invariable la 
réplica de los trabajadores a  quienes

esa valla del desengaño, propugnam os 
siempre por una actuación destacada, 
siin confusionism os, entre lo s trabaja­
dores de C ataluñ a, que sólo han co­
nocido la  política burguesa, m ás o me­
nos izquierdista o con ribetes de obre, 
rista, pero no Ja socialista, aunque ha­
ya  quien así se denomine porque con­
ven ga  a  su medro. E s decir, que en

•£«ed ÿ  fihofia{fad

MARXISMO Y- ÄNTIMARXISMO
fó o i J u l i á n  ü e ó te U o

cir a la paz, que sólo puede ser asegu- 
oleirada por un sistema colectivo de garan­

tías y mutuo respeto. Después del acuer­
do naval entre Alemania e Inglaterra, 
seria otro rudo golpe para la Sociedad 
de Naciones su inhibición en el conflic­
to de Abisinia. La plena responsabilidad 
le corresponde a Inglaterra.

é. G.

exhortam os para que sean socialistas : 
«Estoy desengañado de la  política.»

Y  e s  verdad ; se han desengañado 
de! engaño en que han vivido, en que 
les han mantenido los políticos bur­
gueses que han monopolizado la  opi­
nión de lo s catalanes, procurando que 
no conocieran las ideas socialistas y 
la  actuación del Partido Socialista, lle­
gando en su desaprensión a declarar 
adscritos a  sus program as lo s  postu­
lados del Socialism o.

Por eso, porque hemos de abatir

C ataluñ a hace fa lta  que se conozca 
prácticam ente la  actuación del Partido 
Socialista, al que, a  pesar de haber 
coadyuvado al triunfo de io s  partidos 
de izquierda, no se le facilitó  ocasión 
de actuar en ningún cargo en la  Ge­
neralidad ni en el Ayuntam iento.

E s  cierto que d  partido radical llevó 
obreros a l Ayuntam iento, a la D ipu­
tación y  h asta  un diputado al Parla­
m ento; pero que no representaban ni 
podían representar a la clase  obrera, 
porque ni siquiera estaban sindicados.

D cn to c4 a c¿t
Tam bién es cierto que adscritos a la 
Esquerra fueron concejales y  diputa, 
dos otros trabajadores. Pero también 
es evidente que su actuación desacre­
ditó las representaciones obreras en las

T U c O d  ip ¡M & iM

Claro que si de esto se trata, no ha 
defraudado sólo al Estado, sino al 
arrendatario, y ai arcipreste ha de­
bido entregar ¡a cantidad correspon­
diente a los dos casos.

¡A lo mejor, al arrendatario le des­
ahucia de ía fin ca !

Estos católicos son así.

cogjoraciones públicas.

L os terratenientes salmantinos kan 
sasíiíuído o los negreros; por lo menos 
eso se deduce de la siguiente n o ticia ;

E l gobernador de Salam anca h a  re­
cibido una- circular del delegado de 
T ra b ajo , en la  que d ice  que tradicio­
nalmente se celebra en esta ciudad el 
mercado de m ozos para la  recolección.

su concepción sim plista de que 
la  «política es para los políticos» —  a 
quienes dan sus votos inconsciente­
m ente en todas Jas elecciones — , se de­
jan  cazar con espejuelos obreristas y 
con apariencias engañ osas de «bbreros 
auténticos» que fueron al Parlam ento 
español y  al M unicipio barcelonés to­
cados con la  gorra obrera, 'aunque 
pronto fué sustituida por el sombrero 
«burgués».

Y  a sí estam os en la  tierra dei desen­
gañ o. Por haberse dejado engañar con 
puerilidades com o ésas y  con la exce­
siva profusión de cosas externas, como 
banderitas, cantos y  o tra s demostra-

La  buena poliiloa obrera consiste en 
una obra de penetración y  conquisU 
de todos los días, que mejore indefl- 
nidamente la posición da la clase tra­
bajadora en la lucha por su libera­
ción de toda explotación y de toda 
servidumbre. Desde luego, (a prime­
ra  condición necesaria para esto es 
fomentar y  cultivar el sentimiento de 
clase de todos los trabajadores, lo 
que no se consigue el el obrero, esti­
mulado por el «indiferentismo», cuan­
do no por el espíritu «antipolítico» 
del sindicalismo ácrata o seudocien- 
tiño, remacha laa cadenas de su de­
pendencia económica, sierviendo en 
las luchas electorales los intereses po  
liticos de la clase patronal.— E S T E ­

BAN J IM EN EZ

Clones sentim entales, pero no doctrina­
les,_ e l pueblo catalán es bastante inac. 
cesible a Ja política socialista y  a la 
organización sindical, porque todavía 
nos confunde a todos.

E sto  no quiere decir que no sea po­
sible que el Partido Socialista y la 
Unión G eneral adquieran algún día la 
preponderancia adecuada en Cataluña ; 
significa, a  juicio nuestro, que los mi- 
litantes de esta  región debem os actuar 
siempre com o socialistas, arrostrando 
im popularidades si en necesario, tan­
to  para salvar responsabilidades futu­
ras, en que necesariam ente incurrirán 
los partidos políticos burgueses actua­
les, com o p ara  ev itar que nos confun­
dan con ellos.

C o sa  que no conviene a l Partido So­
cialista  O brero, porque tiene ideología 
bien definida, ni a  la Unión General 
de T rabajadores, de orientación bien 
destacada, porque ha de ser la manera 
de lograr que el pueblo catalán adquie­
ra la  confianza en la  única política que 
no ha ensayado, en la  que no ha de 
engañarle, porque serfa engañarse él 
m ism o, dejando de ser la  tierra del 
desengaño político burgués y  de la 
desilusión sindical.

Las mieses tornan en mares de oro la 
extensa llanura, El verano canta su triun­
fo sobre la primavera. Los carros alle­
gan cebadas, algarrobas, yeros... Se ex­
tiende [a parva y se hace pasar sobre- 
ella el trillo, las muías y el (ítrilladODi... 
¡Un niño de siete añosi

Con otros niños de la misma edad tri­
llará todo el verano en la era del caci­
que.., Se empieza la primera parva y  los. 
niños, rígidos sobre los trillos, con som­
brero grande, espacioso, como ruedo de 
plaza, pasan las horas de la siesta, las. 
de la tarde.,. Dan vueltas en la era todo- 
el día, sin apearse del trillo, sin parar 
apenas. Sobre estos pobres niños descar­
ga toda su lumbre el sol, que ellos reci­
ben cantando. Y  cantan más cuando- 
más quema el sol, cuando el silencio se 
apodera del lugar. En la escuela tambiéi^ 
penetró el silencio.,. El maestro ha que­
dado solo, solo, esperando,.. Escuela siife 
niños.,. Los niños trillan bajo el sol.

La nota alegre de los pueblos castella­
nos, que duermen en la inmensidad dé­
la llanura, acaso la única nota de ale­
gría la dan los niños con sus cánticos y 
juegos. En su niñez inconsciente, apare­
cen alegres, impasibles ante el cuadro, 
de tristeza, de miseria, de hambre que.- 
les ofrece la vida... Dan tono y vida a. 
la plaza, a la calle, al pueblo; pero de­
latan el abandono de padres y autorida-- 
des... Niños sin escuela, Llegarán a hom— 
ores y los pueblos seguirán incultos, tris­
tes, miserables.

La sociedad se divide en dos clases; 
burgueses y  proletarios; ricos y pobres.. 
Dos castas de una sola especie: hombres. 
Que por ser más inteligentes que los de­
más animales, debieran tratarse con ca­
riño de hermanos. Dos castas rivales. 
U.1 burgués parásito, dueño de los cam­
pos, de los cortijos, de ios palacios, que- 
descarga latigazos de hambre sobre el, 
pobre que le trabaja y le enriquece. Y  
el proletario, que nada tiene y  que lu­
cha por una organización de la sociedad 
en la que todos los hombres tengan tra­
bajo... En la que codos loa niños tengan, 
pan- y escuela.

Educación en ambiente de colectividad, 
en el que cada niño vea hermanos en los. 
demás niños, para que después cada hom- 
Dre se sienta de verdad hermano de to­
dos los hombres.

M. M.

ActUome, fiatUe...

Barcelona.
Jo aq u in  ES CO FE T

— Acúseme, padre, de haber entra­
do en el cercado de D. Aquilino para- 
coger un nido de mirlos.

— ¿ Y  por dónde entraste en el cer­
cado?

— Por un portillo que tiene por el lado, 
del reguerón.

— ¿ Y  cogiste los nidos?
— No, padre, porque eran chiquitos;, 

pero ahora ya deben de ser volanderos..
No echó el padre cura las señas en. 

saco roto, y a la mañana siguiente ya 
tenía toda la nidada en un jaulón.

Volvió a confesarse el mozo pasados 
seis meses, y, entre otros pecadillos, sa­
lió a relucir el siguiente:

— Acúsome, padre, de que hace tres, 
domingos no vengo a misa porque apro­
vecho la ocasión para charlar con una- 
moza muy guapa.

— ¿ y  quien es, hijo?
— Pase lo de ios mirlos, padre ; pero- 

antes me hacen tajadas que darle a us­
ted las señas de la muchacha.
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CewUa loó eòcióioMòioó infinidad los que, ahitos de pan y jus­
ticia, seleccionados y  represaliados, con- 

eion
C arlo s H ernández, S an tiago  Carri­

llo y  com pañía siguen recibiendo car­
tas de desagrado por su actuación. 
D esde A stu rias les llegan a  montones 
las desautorizaciones. Y  les cierran las 
puertas para su cam paña divisionista.

En La Tarde, sem anario de Oviedo, 
en el que intervienen cam aradas muy 
probados p o r su adhesión al Socialis­
mo, se ha publicado un artículo titu­
lado «Fijando posiciones», en el que 
se ponen reparos a l folleto de H ernán­
dez, Carrillo y com pañía, y  se dice a 
continuación :

flan en la unificación de nuestros crite-
nos para reintegrarse a sus puestos y- 
aminorar el azote del hambre.

E stam os de acuerdo con lo s cam a- 
radas de A stu rias, ftlás que ahondar

Todo lo que han hecho algunos por la 
Repúblloa y  por el Socialismo es cobrar 
hasta el üllimo céntimo por los arllculos. 
que han escrito para le prensa de iz­
quierda,

¿S e  quiere caso mayor de «saeriñolo» 
y de «desinterés» por las ideas que el d». 
estos señores?

En cuanto a las réplicas a él opues­
tas, la visión actual del momento nos 
hace suscribirlas casi íntegras.

Tal parece que se quiere perder ¡a no­
ción de nuestros postulados y de las

No sólo loa socialistas, sino todo« 
los trabajadores conscientes deben 
ayudar a las Cooperativas. Hacerlo 
asi contribuye a fortalecer la pujan­
za del proletariado. 1 Consumid en la 
Cooperativa Socialista Madrileña y 
en lae demás de toda España, traba­

jadores!

divisiones, pensem os en salvar a  la  
U nión G eneral y  a l Partido Socialis­
ta ; defendam os la  organización obre­
ra  y  a  sus hom bres, y  ayudem os a  ios- 
presos y  a  sus fam iliares.

L o  prim ero, ahora, es la am nistía  
y la  paz moral.

Cooperativa

esencias democráticas de que van adhe­
ridos, pues no se concibe el que, llevan­
do por norma la diferenciación de opi­
niones y criterios en nuestros comicios, 
se venga ahora a sacar a relucir los 
errores y gestos de los militantes y el 
ritmo que hay que imprimir a nuestro 
futuro desenvolvimiento, ya que esta 
ruta y  aquellas actitudes tendrán que ser 
objeto de examen por las asambleas, 
que han de sancionar y contrastar los 
movimientos y  decisiones de unos y 
otros. Siendo ello así, ¿a  qué entonces 
esa depuración y articulación de que tan 
ligera e inoportunamente se habla?

No ahondemos diferencias ni saque­
mos las cosas de quicio; hay un fin in­
mediato al que deben converger todos

A L F A
I  MANUFACIUSIS DE MAQUINAS DE COSER |

nuestros impulsos, y mientras ese fin no 
sea un hecho tangible, nuestros titubeos
e  indecisiones pueden traducirse en cam­
po abonado para la recogida de desenga-
ños y decepciones, 

che

La Cooperativa ALFA garantiza tu s =  
máquinas de coser de todo dafecio — 

de construcción o materiales =
por diez años. =

Son muchos los miles de camaradas 
que, pendientes de nuestros actos, espe­
ran por la anhelada amnistía; muchos 
son también los hogares que se encuen­
tran sin seres queridos, que esperan asi­
mismo por el calor de la solidaridad, e

=  E n v í a  e a t ú l o g o B  g r a t i s  =
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Uhìa, ma deàumU

Haciendo hincapié por la unidad del 
•Partido, se sigue a Marx, no hay quien 
lo  dude; porque si é' dijo: |Proletarios 
de todos W  países, unios 1 no se con­

cibe que camaradas que se llaman mar* 
listas  pretendan diviair en vez de unir, 

• o, mejor dicho, deshacer lo que presti­
giosos luchadores han hecho, tras larga 
vida, en circunstancias düillsimas. Aj* 

,gunos de estos hombres han desapareci­
do; pero su espíritu revolucionario con­
tinúa en el corazón de ios encargados 

-de llevar su obra hasta la cúspide.
Compañeros que dken son discípulos 

•de estos hombres— me voy a cuidar muy 
bien de decir que con mala fe— hacen 

■ muy poco por agigantar su obra; más 
bien parece que la quieren empequeñe­
cer. ¿Qué beneficios reportarla al pro­
letariado uno división en cualquier mo­
mento en nuestro Partido y más en el 
presente? Esto el más miope lo ve, y 
no merece contestación porque la mis­
ma interrogación lleva en sí lo catastró-

^'?Qi,e hubo errores? A subsanarlos, 
.empezando antes por reconocer cada uno 
4os suyos; y en nuestras organizaciones,

En el Socialismo no hay puesto para 
loa arribistas. S i alguno penetra, a 
pesar da todo, en las bles, encuen* 
tra pronto el vacio en su derredor, 
de modo que acaba por alejarse irre­
misiblemente de un ambiente en que, 
según él, no existe el sentimiento de 

la gratitud.— E . D A G N ihO

que no quede nada sin discutir; pero dis- 
•cutir con fe y serenidad, no lanzando im- 
j>roperios ni calumnias contra los-que 
mantengan criterio opuesto, para crear 
.pasiones que se pueden pagar muy ca-

” fioy hay una fracción que dice; «Hay 
•que expulsar al reCormismo y apartar al 
•centrismo.» Esto me parece un desatino, 
porque no veo ni verá nadie tales írac- 

•ciones, sino el alma y el espíritu que 
animó a los fundadores del Partido So- 

■ cialista y  de nuestras organizaciones sin-

dicales para que éstas fueran verdaderos 
reductos de clase, impregnándolas de 
una táctica revolucionaria capaz de lle­
varlas ai triunlo de nuestros ideales.

Soy joven, muy modesto; todo lo ana­
lizo; yo no acepto que me lo den hecho, 
como tampoco habrá quien me discuta la 
realidad, que, joven y pequeño, he llega­
do a comprender. Hoy la realidad nos 
exige unir, no desunir. Y  que se den 
cuenta ios compañeros' aludidos que nue^ 
tro Partido es un organismo democráti­
co, y  en nuestros Congresos será donde 
se ventile todo lo que naya que discutir 
— como siempre se h iz o - , y los acuerdos 
de la mayoría serán soberanos, pero 
nunca lo que unos pocos quieran que 
sea.

Desde el destierro me escribe un com­
pañero; «Hay que hacer una labor de 
depuración, expulsando ai reformismo 
traidor de nuestro Partido. ¿Dejarlos li­
bremente en el Partido hasta que lle­
gue un Congreso? ¡¡D e  ninguna mane­
ra!!» Y .  sigue: «Se puede pactar con 
aquellos hombres de la burguesía que 
son revolucionarios. Pues de otra forma 
se caerla en los mismos errores,»

I De manera que expulsar una frac­
ción de nuestro Partido porque algunos 
os parecen que son traidores, porque no

Eiensan como vosotros, y en cambio veis 
¡en pactar con la burguesía I 
Yo, y conmigo todos los compañeros 

sensatos, en estos momentos nos consa­
graremos con gran fe a mantener, por 
encima de pactos con nadie, la más es­
tricta unidad del Partido y  a hacer todo 
lo posible por llegar a una inteligencia 
con los demás núcleos obreros.

Visto el peligro fascista que nos am^ 
naza, hacer un frente antifascista y anci- 
rreaccionario con los demás partidos re­
publicanos que nos sean afines en este 
sentido. Pero sin pactos ni compromisos, 
y después que este frente haya conse­
guido lo que hoy la clase trabajadora 
necesita, que está por encima de los 
personalismos y las depuraciones que al­
gunos compañeros habían, cada uno que 
suba a su nave, sin equivocarse de su­
bir a  la que no es suya, y que ia haga 
llegar a la cosca que persigue.

J. V A Z Q U EZ
C árcel de Mteres,

Salieron, al fin, de! Parlam ento los 
íiuevos presupuestos. Y  salieron, se- 

,gún estaba m andado, con econom ías... 
je n  Instrucción pública! Nadie podía 
■ esperar otra cosa. Pero nosotros esta­
m os obligados a hacer un com entario, 

•entre otras razones, porque lo había­
mos prometido a  nuestros lectores.

P ara  la  m ayoría de ¡os m aestros no 
•hay sorpresa en lo ocurrido. E l órga­
no de la  N acional recuerda que «lo 

-acontecido estaba previsto». Y  señala 
a  los secíores políticos «cuyo gusto 

iparece que sería la  desaparición de la 
Instrucción pública».

Y  hasta un im portante periódico pro- 
■ fesionai, de cuyo derechismo nadie tie­
ne dudas, apunta que «ta! vez por ca­
recer de buenos delensores>i no se han 

•conseguido aumentos para los m aes­
tros, y , en cam bio, se han rebajado 

.partidas interesantes para el niño y 

.para la  escuela. A nótese que en el P ar­
lam ento había diputados derechistas 

•en número suficiente para alcanzar el 
«quòrum». Y  permítasenos decir que 
los «buenos defensores» de los niños, 

•de las escuelas y  de los m aestros no 
•estaban en el Parlam ento.

L a  opinión púWica, ajena a l peque- 
■ fio detalle que parece de exclusivo in- 
'terés profesional, conoce y a  por infor­
m aciones y  com entarios de la  prensa 

■ diaria las econom ías p erp etra d a  a 
costa de la  B arraca, las M isiones 
,pedagógicas, de la  Junta de Am plia- 
•ción de Estudios, del Intercambio y 
Adquisición de Libros, etc. Pero acaso 
no tenga noticia de otras economías 

•del m ism o departam ento, que quizá 
por su pequenez no lograron de dipu­
tados y periodistas la  atención que, 

•a nuestro juicio, m erecen, m ás que por 
•su volum en, por su significado. Nues­
t r a  obligación es com entarlas.

Son pequeñas economías llevadas a 
•cabo en conceptos que significan pro­
tección a  los niños y  ayuda a  las es- 

•cuelas. Pequeños ahorros en lo que 
ya  significaba tacañería ante ta  mise­
ria. L as cifras son ridiculas, si se las 

•compara con el volumen total de los 
presupuestos del Estado. Ridiculas, sí ;

E ro que no pueden ser objeto de bur- 
N osotros, cuando no las conocía­

mos, escribimos aquello del «chocolate 
•del loro y  el farol de la  escalera». Hoy 
tíos confesam os sinceramente arrepen­
tidos. Y  que nos perdonen los niños 
interesados en ellas.

H a muerto un bombero madrileño 
•en un fuego estallado en la  calle de 
■ Fuencarral. E l bombero victim a del 
•cumplimiento de su deber se llamaba 
iSerm án Velasco; habiendo resultado 

heridos, entre otros, Julián Guerrero, 
•Luis Martínez y D iego Cruz.

Una vez más el benemérito cuerpo 
•de Bomberos de M'adrid se ha exce­
dido en el cum plim iento de su deber, 
«a pesar de que sus esfuerzos no han 
¡sido n i son reconocidos ni recompen­
sados por los actuales gestores, ijue 
■ se han dedicado, más que a hacer ju s­
ticia, a  perseguir a los bomberos que 
se han significado de algún modo en 

■ defensa de su propia institución.

Fermili CORREDOR

5 «

Apareció en la «Caceta» e! decreto que 
quiere solución del pleito o colisión de 
derechos entre la primera promoción de 
maestros del grado profesional, que han 
de ganar 4,000 pesetas anuales y los 
57.000 maestros, ya propietarios, que to­
davía padecen el sueldo anual de 3.000 
pesetas. A nosotros nos parece que este 
decreto puede ser lo que se quiera me­
nos solución. Deja ei problema como 
estaba ; aquéllos percibirán las 4.000 pe-

Ha aparecido «Tarea», nuevo semana­
rio dedicado a seguir las huellas de don 
Rafael Salazar Alonso.

Poca tarea, amigo lector, poca tarea. 
Eso está en la agonía...

setas y éstos seguirán padeciendo las 
3,000.

Se otorgan compensaciones a los unos 
y se quier-s tranquilizar a  los otros. Te­
memos que no hayan quedado satisfe­
chos ni los unos ni ios otros. Cuando

I
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los interesados estudien su situación y 
sus derechos verán que no hay motivos 
para satisfacciones ni tranquilidades. La 
situación será más grave en el año pró­
ximo, entre otras razones, por el incre­
mento de ambos sectores contendientes.

No queremos ser derrotistas ni alen­
tar discordias, Pero hemos dicho, y re­
petimos, que no habla más que una so­
lución verdadera, definitiva, satisfacto­
ria para todos, de justicia elemental y

3ue se debe al Magisterio con morosidad 
e muchos años: sueldo mínimo da cus* 

tro mil pesetas.
Pudo l^islarse en los nuevos presu­

puestos. El valor material de esta so­
lución no iba más allá de diez o doce 
millones. En cambio, su valor espiritual 
hubiera sido incalculable. Pero de esto 
no quieren saber nada los actuales go­
bernantes.

F.

Entrada al nuevo colegio Pablo iglesias, construido por la Diputación provincial 
de Madrid. Los trabajadores de la capital y de la provincia madrilena deben estar 
siempre atentos a lo que se haga y se pretenda hacer con los niños por las cor­

poraciones oficiales.

¿Hzóitm>bac¿ó*b e*i Auóiúal

Zutúa¡ad(̂ êá de la Stióeíianaa

¿canamíaó en ^nóimccián Hií&lica
Teníam os pensado ifti artículo que 

quería ser cómico. H a de quedar en el 
unterò, porque la  realidad es que se 
ha incrementado una de nuestras tra­
gedias clásicas. Nosotros hablam os vis-

Un sacerdote madrileño, que hacia vida 
marital desde once años atrás con una 
mujer, viviendo a costa de ella la mayor 
parte de ese tiempo, ha disparado con­
tra su amante dos tiros, matándola.

Lamentamos el suceso, como es propio 
de todo sér humano.

y  preguntamos a la prensa de las de­
rechas si tiene la culpa de esta desgra­
cia y de esta relajeción moral la escuela 
laica y sin crucifijo.

Esparam os sentados la respuesta.

to a l Gobierno en posición y  propósito, 
a l m enos aparente, de reducir ese re­
vuelto m ar que es nuestro presupuesto 
de gastos. ‘Vimos a l m inistro de Ins­
trucción pública m eter con cuidado la 
m ano abierta en las aguas de su ju ­
risdicción y  cerrarla con decidida vo­
luntad de econom ías. Intuim os, natu­
ralm ente, que no conseguiría quedarse 
sino con unas cuantas gotas. ¿Brom a 
o indiferencia? A llá  cada cual.

Nosotros hemos caído en la  cuenta 
de que no tardarem os en ver esas go­
tas brotando de los ojos de algunos 
niños, em pujadas por el hambre, el 
frío  o la  fa lta  de salud, j Se han con­
seguido economías en las subvenciones

f iara cantinas, roperos y  colonias esco- 
ares 1 ¡ S e  ha rebajado la  consigna­

ción de m aterial para las escuelas pri­
m arias !

Ni decepción ni sorpresa. Sentimos 
pena. Y  nos acordamos de los D ere­
chos del niño —  declaración de G ine­
bra  — , incorporados a  la  Constitución 
de la  República española.

Desde la llegada al Poder del hitleris­
mo, Austria, la diminuta República cen­
troeuropea, ocupa un plano de constante 
actividad en la política continental. La 
cuestión de su estructura política incerior 
constituye un problema internacional de 
suma gravedad, La solución definitiva que 
se le habrá de dar en un futuro más o 
menos próximo será, no cabe duda, uno 
de los factores principales que decidirán 
la suerte de Europa.

Considerándolo asi, se comprende que 
la ley dictada a principios del mes en 
curso por el Gobierno Schussnigg anu­
lando la expulsión de los miembros de la 
familia Habsburg y la incautación de sus 
bienes, haya atraído poderosamente la 
atención de la prensa mundial sobre la 
situación en el pequeño país de los Al­
pes, sometido a la dictadura clcricofas- 
cisia desde las trágicas jornadas dei fe­
brero rojo vienés. Los más pesimistas 
entre los comentaristas de la política eu­
ropea, cediendo a primeros impulsos, in­
terpretaban la ley en cuestión como un 
indicio de la inminencia de una restau­
ración de la monarquía habsburgiana, y 
pronosticaban graves conflictos en las re­
giones danubianas, fundándose en la de­
claración terminante hecha por la «Pe­
queña- Entente» de que en el caso de una 
restauración monárquica en Austria sus 
miembros ordenarían inmediatamente la 
movilización'geiteral con el fin de evitar­
la. Por el momento, estos temores de una 
restauración y de las consiguientes com­
plicaciones internacionales han sido des­
vanecidas por las manifestaciones del mi­
nistro de Negocios extranjeros austríaco, 
von Berger-Waldenegg, quien aseguró so­
lemnemente que el Gobierno austríaco no
Siensa en una restauración de los Habs- 

urgos, sino que pretende únicamente 
pagar «una deuda de honor» reponiendo 
en sus derechos de ciudadanos austría­
cos a ¡os Habsburgos.

Con esta declaración la opinión públi­
ca universal se ha tranquilizado un poco. 
Pero, ¿es, en realidad, éste el único mo­
tivo que indujo a los dictadores austría­
cos a adoptar las medidas mencionadas? 
Hay quienes afirman que no, y  que más 
que un afán de reparar lo que algunos 
consideran injusticias, se trata del de­
seo del Gobierno Schussnigg de avivar 
la agitación monárquica con el fin de eri­
gir una nueva valla contra ei nacional­
socialismo germano.

El conflicto italoetíope, que de des­
embocar en una guerra habrá de debili­
tar notablemente ia posición militar de 
Italia en Europa, inspira ai tercer Reich 
nuevas esperanzas en cuanto a la 
anexión de Austria. En los círculos na­
zis se da por segura la victoria alema­
na en Austria dentro de muy pocas se­
manas. Una disposición reciente del mi­
nistro de la Guerra del Reich, que auto­
riza el ingreso de extranjeros en el Ejér­
cito y que se refiere especialmente a las 
famosas legiones austríacas, formadas en 
Baviera durante el año pasado, es un 
síntoma del optimismo oficial alemán 
respecto a la cuestión austríaca, como lo 
es una intensificación de las actividades 
subversivas de los camisas pardas en la 
misma Austria, que se viene observan­
do últimamente.

Mirada sobre estos puntos de vista, la 
ancinti'n do Is ley contra los Habsbur­
gos del 19, adquiere una importancia 
mucho mayor y una significación muy 
distinta de las que ha querido darle el 
ministro Berger-Waldenegg, y revela al 
mismo tiempo la gravedad del problema 
austríaco y la inaplazable necesidad que 
tienen las grandes potencias europeas de 
intervenir en su solución, si no quieren 
que una vez más sea en Austria donde 
estalle una tormenta bélica que hundiría 
al mundo en la desesperación y miseria.

J. B. W IE SG

Del aacicaalíániú- al SociaUátM

Volvem os sobre el m ism o tema.
Existen razas que, en su infantil o r­

gullo y  plétora irrefrenable de salud, 
se creen las superiores, las privilegia­
das, las predestinadas, las m ás fuer­
tes, corporal y  espiritualm ente; las que 
deben irrum pir otras tierras para ellas 
inciviles e inferiores, y  extenderse do­
minadoras, com o alabarderos de pro­
greso y  de virilidad, cruz o svástica en 
el pecho y  espada en la  m ano. Y o  
también creí asi de la  m ía, que algu­
nos han dado en llam ar «isla», en m is 
principios sabinianos. E l alm a era pa­
sión y  audacia en m í. Y  también ne­
cedad.

Porque el patriotism o que quiera ser 
sereno, constructivo, generoso y ejem­
plar, no puede fundirse y desnaturali­
zarse en formas de insensatez e in­
cultura, si no quiere cosechar recelos 
y malquerencias de los pueblos colin­
dantes, con los que le  im porta convi­
v ir felizmente.

P o r A lem ania la culta, y  ,por la bien 
avenida, a! m enos en la apariencia de 
su caparazón y  grito exterior, y  po­
demos aplicar eé caso a  Italia, pasa en 
estos mom entos una ola y  gas asfi­
xiante de patridlatría y  m egalom anía 
racial que tiene que hastiar, a l fin, a 
propios y  a extraños y  evolucionar ha­
cia un sentido m ás juicioso y  m ás en 
consonancia con todos los pueblos y 
razas que forman el m osaico de la  her­
mandad hum ana. Es una secreción 
morbosa,; reflejo de un m ovim iento 
instintivo de tribu, que encuentra su 
válvula de escape desem bocando en un 
fascism o inform e y  vario, sin m ás ra­
zón de mantenim iento que form ar el 
cuadro de resistencia contra un Socía. 
lism o de agu as siempre renovadas en 
e! viejo y  rocoso cauce de la  fraterni­
dad y de la  justicia social.

Piensa, dilecto M anu, si Euzkadi, 
con la educación que .se ha dado a 
las m asas de m esa y  m isa sin musa, 
en lia que la  intolerancia es una virtud 
y  el moluscoideo acéfalo un sacerd ote; 
piensa, M anu, si obedeciendo a un ata- 
vi.smo que se cohonesta con el amor 
integral a  la herencia étnica para de­
generar en anticrlstianísm o, Euzkadi 
fuera una A lem ania por su número de 
habitantes, qué sería no sólo de los 
m oros y  judíos, sino de los llam ados

A mi tfti»\ida OHugw ÍHatui Sata.

despectivamente «maketos» y  aun de 
los que que no com ulgam os con ios 
jeltzales de tipo estrecho y hermético.

E l am or cabal y  humano a todas las 
madres que tienen hijos y  a  todos los 
hijos que tienen m adres, siempre pre­
feridas por pobres y  desmedradas que 
sean, me hizo a  mi también pensar y 
abrazar el idea! socialista. E s  decir, 
me hizo am ar a  todas las patrias, aun­
que con natural y  hum ana preferen­
cia a la m ía, deseándolas a todas uni- 
d.ns en unos m ism os principios de con­
vivencia y  de ju stic ia ; me hizo am ar 
a todos los seres hum anos, adminis­
trativamente m ejor confederados en 
sus apartados o campamentos geográ­
ficos, todos m ejor unidos en una fra­
ternidad universal, reconociendo, en 
definitiva, que los seres hum anos, sean 
negros, blancos, bronceados o am ari­
llos, tenemos un m ism o origen terre­
no, y  hasta divino para los que en 
ciertas divinidades oreen, que todos 
gozam os y  sufrim os con las mismas 
ansias insaciables de m ejoramiento y 
de inm ortalidad, y  que todos, en fin, 
experim entam os iguíiles sensaciones de 
dolor y  de placer.

Bí que verdaderam ente am a com­
prende y  participa del am or de otras 
madres, de otros hijos y  de otras pa­
trias ; superándose en este sublime 
abrazo, concluye en e l am or a la  H u­
manidad, a la Paz, a  la L ibertad, a la 
Igualdad y a la Justicia que le son ne­
cesarias a esa H um anidad para hacer 
la vida m ás am able y  soportable.

A caba uno como y o  he concluido: 
en el Socialism o, en d  Socialism o co­
mo idea sin lim itaciones. No gusto 
de dogm as y  de definiciones. T odo lo 
que se define es lim itado.

¿ Pero les conviene a muchos de m is 
ex correligionarios pensar limpiamen­
te y  sin aisladores en estas arduas em­
presas del a lm a?

N o, no les conviene. A  m í tampoco 
me «convino» pensando con los tradi­
cionales escollos del espíritu y  de la 
m ateria, contra los cuales, si hemos de 
m erecer el calificativo de hombres, hay 
que ganar la primera y m ás dura ba­
talla.

Concluirem os.
Xanti DE MEABE

O ndárroe.

qute dUcJuMM.
Las conversaciones sostenidas con al­

gunos jóvenes camaradas y su manera 
de comportarse en ellas, me hace supo­
ner que el peligro del cual huía el céle­
bre escritor revolucionario Rousseau no 
ha podido ser evitado en numerosos ca­
sos de estos jóvenes. Me refiero al te­
mor de que los jóvenes, por una educa­
ción deficiente, se acostumbraran a que 
otros pensaran por ellos, viéndose éstos 
relevados de cumplir tamaña misión, de 
la que es soberano el hombre. Y  Rous­
seau fundamentaba sus temores en el co­
nocido principio fisiológico de que órga­
no que no funciona, se atrofia. Un hom­
bre que no se preocupa, pues, de razonar 
por sí mismo, liega a atrofiársele la fa­
cultad discerniliva, y sólo puede conver­
tirse en un automático ejecutor de lo 
pensado por otros. En momentos en que 
ei discurso se hace necesario no pueden 
seguirle tan pronto como se dirige con 
rumbos distintos de aquejlos para los 
cuales tienen cuerda. Se ve en ellos unas 
contestaciones y unos desplantes siempre 
cortados por el mismo patrón. Y  esto es 
dolorosísímo, por cuanto en nuestro Par­
tido se ha procurado siempre que sus 
militantes sepan sostener una controver­
sia con quien se presente. A fuer de dis­
cutir los asuntos, han aprendido a pen­
sar por cuenta propia.

Pero, por lo visto, unos que han in­
gresado y son, por tanto, nuevos, y otros 
a los que les puede haber invadido un 
ataque de pereza mental, se han aban­
donado en manos ajenas sin más aspira­
ciones, por lo visto, que las de conver­
tirse en resonadores. Pues es hora de que 
despierten de ese «lapsus» y sacudan esa 
pereza mental que les agarrota el cere­
bro y se dediquen a leer, pero a leer, no 
solamente aquello que han de repetir co­
mo simples gramófonos, sino todo. De­
ben establecer comparaciones entre las 
opiniones de unos y otros, y, sobre todo, 
asegurarse de la veracidad de to que 
leen.

Deben darse cuenta estos jóvenes de 
que la diversidad de opiniones es nece< 
sarta para sacar mayor luz a los proble­
mas; pero sólo podrá sacarse esa luz 
cuando haya alteza de miras entre los 
discrepantes y se le conceda al adversa­
rio el respeto y  los medios de defensa 
que queremos para nosotros. Es muy

duro para quien sustente una opinión que 
se ie cierren las puertas para exponerla» 
y es de ignorantes aconsejar la no le^ 
tura de un periódico por temor a que 
nos pueda convencer. Si tememos que 
nos pueda convencer es porque no esta­
mos muy seguros de tener la razón, 
puesto que de lo contrario no tendríamos 
inconveniente, no ya en leer toda clase 
de periódicos, sí que también en enta­
blar controversias con adversarios nues­
tros por muchos codos que intelectual- 
mente se hallaran sobre nosotros. El no 
querer leer determinada prensa supone 
cobardía, y eso no puede caber en la 
mente de ningún joven socialista. Ei jo­
ven socialista debe leer prensa de toda 
clase; sólo conocerá al enemigo cuan­
do lea de la manera que piensa; sólo 
podrá combatirle cuando conozca las ar­
mas que éi esgrima. Rehusar a conocer 
al enemigó es condenarse al fracaso 
cuando haya que ponerse frente a él. 
Igualmente ai discrepante sólo se le pue­
de convencer conociendo las bases sobre 
que se sustenta y demoliéndolas con ra­
zonamientos.

La mi.sión de los jóvenes es, pues.

Mientras ios republicanas me asisten an 
el cultivo de mi fuerza interior y  de mi 
abnegación por la República, las bejezat, 
ias ruindades, las miserias que el esplrl* 
(u humano alumbra, suponiéndolas amon­
tonadas hasta la altura del Himalaya, 
todavía serán un pedestal pequeño para 

mi dasdén.— M A N U E L  AZARA

leer; leer mucho y de todas las opinio­
nes, y después pensar sobre lo leído, sin 
dejarse arrastrar por esa pereza de que 
antes hablaba. La pereza mental, por una 
parte, y exclusivismo, por otra, son qui­
zá, las causas más influyentes en la crea­
ción de fanáticos, y dentro de nuestro 
Partido no puede caber el fanatismo de 
tendencias,

R . M A R T O R E L L  PA LA U
D e la  juventud Socialista  de C astellón

«lia ettcoefiiia óiemp̂ e afta máó 
piM  que la depura»

H e aquí que h a  aparecido un fo­
lleto con pretensiones, donde, en nom­
bre de la ortodoxia m arxista, se quie­
re abrum ar a  Indalecio Prieto. L o  fir­
m a —  aunque dicen que es obra de 
varios y  expresión de una «coterie» —  
un intrépido iconoclasta que no m u­
chos años antes de la R epública per­
tenecía, allá en su provincia vascon­
gada, a  la  extrem a derecha, y era, se­
gún he visto afirm ar a  paisanos su­
yos, congregante de San  L uis. Q ue 
ese intrépido ico n od asta  llam e hetero­
doxo social a Indalecio Prieto, socia­
lista activo desde niño, es una prue­
ba del confusionism o en que hemos 
caído y  una señal de que éfl absurdo 
sigue unperando.

Pero, en fin. D ecía Q uevedo que 
de una sierpe de m etal puede salir un 
agu a  cristalina. Prescindam os de la 
sierpe y  atendam os al agua. ¿ E s  lim ­
p ia  y  j>ura? Desde luego, no.

Me dirán que por gué opino, pues­
to que no he pertenecido jam ás a l So­
cialism o. Y  responderé que humano 
soy y  nada de lo humano me es ex­
traño, com o al filósofo. Pero, ade­
m ás, es que el problem a planteado 
por ia  fracción bolchevízante del Par­
tido Socialista interesa de modo vital 
a  todos los republicanos.

S í. Porque, una de d o s : o la  clase 
obrera española se d a  cuenta de que 
los extrem ism os hacen el juego de sus 
enemigos m ortales y  se adhiere de co­
razón a quienes preparan —  ¡ oh, den­
tro de ia  legalidad —  la  reconquista 
de la  República, o atiende a  los ma­
los pastores que intentan extraviad a  
otra vez y  llevarla, por rencor, por 
odio personal, por hiperestésica vani­
dad herida, por incom prensión, por 
ceguera, por incapacidad tempera­
m ental para hacerse cargo de las rea­
lidades inm ediatas, a nuevos y  defi­
nitivos desastres.

E l triunfo del fascism o en Italia fué 
facilitado por aquellos com unistas y 
socialistas de izquierda, que, extravia­
dos por el m iraje ruso, se negaron, 
cuando era tiempo todavía, a form ar 
bloque con los burgueses liberales. La 
victoria de los nazis alemanes inicióse 
el día en que cuatro millones de co­
m unistas votaron a Thaelm an e hi­
cieron así posible la elección de Hin- 
denburg.

Recientem ente, en Francia, la  clase 
obrera, aleccionada por lo sucedido 
en otros países, ha form ado ei cuadro 
en defensa de la  República, burgue­
sa, capitalista, sí, pero m u y preferi­
ble a los regím enes totalitarios que 
van triunfando en ia  Europa central. 
E l 14 de ju lio , desde lo s radicales a 
ios fieles de M oscú, m anifestarán jun­
tos. Y  la bandera tricolor flotará al 
lado de la bandera roja. Y  se canta­
rán «La Internacional» y  «La Mar- 
sellesa».

¿ Q u é  pide Indalecio P rieto? Que 
los obreros espafiofes tengan instinto 
de conservación. ¿ Q u é  se le repro­
cha ? Q ue no acepta, como un ideal 
de realización próxim a, la revolución

social y  la dictadura del proletariado. 
Pero ¿puede sortener nadie —  nadie 
que tenga sentido común —  que en 
España es hoy posible una subver­
sión com o la  ru sa?

«Un puro encuentra- siem pre otro 
más puro que lo depura», dicen los 
franceses, Prieto lo h a  encontrado. 
Es un catecúm eno. ¡ C óm o se reirá 
Prieto allá en su destierro!,,. Aunque 
es posible que, com o F íg a ro , se ría 
para no llorar.

Fabián VIDAL
(De «El M ercantil Valenciano».)

A U a f t e l l a  t \ a ó  a t ^ a ^ u U a

Existe en Alcalá la Real un pobre de­
ficiente mental que a veces da lugar a 
que la autoridad le castigue. A lo que no 
hay derecho es a maltratar a Joaquinito, 
que así se llama este desgraciado.

Por no presenciar indiferente estos 
malos tratos, hubo quien protestó el 
día .4, y entonces un agente de ta guardia 
municipal hizo lo mismo con ei que pro­
testaba, hasta que éste se metió en un 
establecimiento, el que fué asaltado, rom­
piendo un cristal, por el guardia perse­
guidor, para continuar su faena. Con­
ducido al calabozo el protestante, allí fué 
de nuevo maltratado, y en el pueble 
quedó como cosa pública que esos ma­
los tratos se hartan saber ai señor juez 
en el acta correspondiente.

Había propósito de declarar contra el 
ciudadano pacífico y maltratado por par­
te de algunos guardias, no de todos. 
Uno, llamado Antonio González, no se 
prestaba a  faltar a la verdad, y otro 
guardia, llamado José Esteo, le preparó 
noches pasadas una encerrona, dispa­
rándole tres tiros, a consecuencias de 
los cuales ha fallecido.

L a emoción en el vecindario ha sido 
enorme, y el acompañamiento de los 
restos de este guardia municipal al ce­
menterio, imponente, y prueba elocuen­
te del disgusto producido por el hecho.

El Juzgado de Instrucción está actuan­
do, y en él confiamos para que el cri­
men y las palizas anteriores no queden 
impunes.

A. M.
Alcalá la Real-

L a  Federación Nacional de Depen­
dientes Municipales y ¡a Sección de 
Madrid han dedicado a  Germán Ve- 
lasco dos magníficas coronas del flo­
res naturales, con sentidas dedicato­
rias, en las que figuraban las inicia­
les de la Unión General de Traba­
jadores.

A petición de algunos gestores, el 
director del Servicio de Incendios 
llamó a las representaciones de am­
bas entidades para pedirles que se 
retirasen las iniciales nefandas, a (o 
que nadie accedió.

En vista de ¡o cual continuaron 
las coronas con las dedicatorias, co­
mo tributo a un  camarada muerto en 
cumplimiento de su deber.

L os gestores ¡levaron su  rencor 
contra la Unión General de Traba­
jadores hasta el extremo de querer 
arrancar al bombero muerto una sig­
nificación que en vida aceptó gusto­
samente.

Pero hicieron el ridiculo.

CASA CALERO |
S U C E S O R  F.  L Ó P E Z  V A L E N C I A  
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P oca suerte la de E spaña y  el E s­
tado español con log ferrocarriles.

España se encuentra con una red 
lineal absurda, que enlaza poblaciones 
y  no mercados de producción y  con­
sum o. L a s  m ercaderías, on tales arte­
rias, reciben tí sobrecosto del largo 
rc-corrido superfluo.

No existe la unidad kilom étrica pa­
ra el precio del transporte, de m ane­
ra que las tarifa.s son obra del antojo. 
A sí, m uy a  menudo resultan m ás ca­
ros en una línea trayectos cortos, des­
em bocantes en una gran d ud ad, que 
trayectf»  largos entre dos otras de 
m enor im portancia. Ello, naturalm en­
te, eleva el coste de ’a  vida en los 
centros urbanos populosos, abundan­
tísim os en trabajadores.

H ace años, el Sr. C am bó dijo ser 
las tarifas vigtjntes en E spaña las ma­
yores de Europa. E ra  en 1918, y  de 
seguida se las impuso un aum ento 
•cprovisionaliii del 15 por 100, que aún 
rige. E l pasado año, para resolver 
«definitivamente» la situación econó­
m ica de las C om pañías, concedióselas 
un nuevo recargo, también «transito­
rio» y  también del 15 por too.

A hora, para volver a  reme<liar «de- 
fitiitivamente» dicha sltuaci& j, se otor­
g a  de golpe a las Em presas :

t.® L a  facultad de encarecer las ta­
rifas en e l grado que juzguen  útil.

2. ® E l derecho a  suprim ir las tari­
fas especiales, más económ icas que 
la.s otras ; y

3. ®_ M anejar el producto de una 
<-misión de Deuda del E.stado, a  corto 
pBazo, por valor de 50 millones de pe­
setas.

Aun sin aplicarse las subidas que 
ahora se concedieron, transportar a 
Barcelona diez toneladas de trigo 
cuesta ; desde Salam anca, 650 pese­
tas ; desde Vailadolid, ^50. Sale niás 
barato —  aduce un periódico de los 
jesuítas —  traer ese trigo del C a n a ­
dá. En efecto. Y o  he dem ostrado que 
pueden llevarse quince toneladas de 
fru ta  desde Melburne (Australia) a 
Londres con lo que cuesta llevar diez 
desde M urcia a  Bilbao. • Y  sin apli­
car los nuevos aumentos !

*  *  *

Sobre ser caras, las tarifas consti­
tuyen enorm ísimo embrollo. Para ta­
sarle a  un viajero el costo de! billete, 
ocasiones hay en que el em pleado ne­
cesita la  ejecución de h asla  ocho ope­
raciones aritm éticas, en las cuales con­
curren ¡trece  distintos conceptos!
¿ Cihno se las compondría el viajero 
M quisiese averiguar jiersonalm ente lo 
que cuesta el billete?

C om o las tarifas nacieron del buen 
querer de las Com pañías, contienen 
rarezas de todo punto Increíbdes. V a l­
g a , por ejem plo, el conocidísim o dc"! 
billete de tercera en el trayecto (del 
O este) M adrid a  H erreruefa. Por el 
recorrido simple se pagan 35,70 pese­
tas. Pero si se tom a ida y  vuelta, en­
tonces se p aga  m enos: sólo 35,35 pe­
setas. Es decir, que se efectúa un re­
corrido kilom étrico doble gastando 30 
céntim os menos que en el sencillo. 
¿C.abe dem ostración más clara de lo 
que es nuestro absurdo régimen de 
ferrocarriles ?

En resum en ; los transportes ferro­
viarios, poco loables desde su origen, 
estrangulan rrudlmente la economía 
nacional. L a  consecuencia es que el 
tráfico se desvíe hacía los transportes 
¡)Or carretera y  que, por com pensar 
la baja, se otorguen nuevas agrava­
ciones en las tarifas, cosa que restrin­
ge  con m ayor brío el volum en de los 
ingresos ferroviarios haciendo prever 
la inminente declaración de la  catás- 
trofe.

P a ra  conjurarla piden las Com pa- 
nías q u e  se graven ios transportes por 
carretera con pesadísim os tributos, a 
fin de que, equiparados en carestía 
con los ferrocarriles, suba m ás el cos­
to de la  vida, se reduzcan m ás la pro­
ducción y  el consumo y  sea m ás an­
gustioso el viv ir de los humildes.

E sta  política do concesiones gracio­
sas, sólo interrumpida en «el infausto 
bienio», proviene, sobre todo, de una 
extraña confusión entre el interés pú­
blico y  lo que no pasa  do interés pri­
vado comercial de unas Em presas. Al 
arrim o de tan violenta confusión se 
han hecho cosas increíbles.

U n a, efectuada con el E statu to  de 
1924, permitió a  las Com pañías con­
siderar indebidamente c o s a  privada 
suya los centenares de millones que 
atesoran en sus fondos do reserva. 
O tra, conceder, asim ism o entonces, 
que tales misteriosos fondos no hayan 
de em plearse en su propio, natur.il y 
único destin o: atender a  lo s déficits 
de la  explotación.

Obtenido esto, cuva ilegalidad pare­
ce  indudable, las C om pañías convir­
tieron al T esoro en una especie de hi­
juela .suya. El E stado les concedió di­
nero a manos llenas, precisam ente 
cuando en los años 1928 a! 1930, co-

Se ha reunido la minoría socialista 
parlamentaria, bajo la presidenci.i del 
camarada Jiménez de Asúa.

A  propuesta de Saborit, la minoría 
acordó unánimemente designar a Largo 
Caballero y  a Besteiro, para eteriivos, y 
a Lozano y  a Indalecio Prieto, para su­
plentes, de lu Diputación permanente de 
Cortes.

Después se trató de las gestiones en 
favor de los condenados de Turón y de 
otros asuntos de interés, designándose 
una Ponencia para recoger impresiones 
acerca de la reforma constitucional, a 
base de Trifón Gómez, .ásúa, Bugeda y 
Araquisláin, que ya formaron parte de 
la Comisión de Constitución, cuando se 
eligió eí primer Parlamento republicano.

mo se h a  dicho un las Curtes, repar­
tían dividendos del 28 por 100. Y  así 
nos hallam os con que las Com pañías 
llevan recibido del T esoro, hasta hoy, 
por «aportaciones», la  friolera de 1.185 
m illones de pesetas. M as otros 64b 
m illojies en calidad de «anticipos». En 
conjunto, ¡¡1 .8 3 1 millones de pese­
ta s ! !  ¿ B o n ita  sum a, verdad?

Pues si el Estado entregó a  las 
Com pañías, sólo vn préstam os, 64b 
m illones, ¿con  qué lógica cabe otor­
gar a las Com pañías los 50 de la D eu­
da que ahora se em ite, a título de de­
ber el E stado a  las Com pañías, por 
transportes y  otras cosas, unos 38 m i­
llones ? N o se comprende con faci­
lidad.

L a  extrañeza sube de punto si se 
atiende a otro aspecto de la realidad. 
D e los 1.831 millones dados por el T e ­
soro a las Com pañías, 1.334 lo fueron 
para sólo dos de e lla s : la  del Norte 
y  M. Z , A . 902 millones en concepto 
de aportación ; 442 p o r anticipos. Y  
esta últim a cifra tiene una ejompila- 
ridad extraordinaria, que ahora llegó 
a l público. L a  ejem plaridad de que el 
E stado ¡«reste 442 millones a  dos C om ­
pañías cuando el capital acciones de 
am bas no llega a 500 millones.

Asií las cosas, ¿puede considerarse 
buen negocio para el E stado persistir 
en su extraña política de desembol­
so s?

¿ Y  ha de adm itirse que obre de tal 
modo cuando el fondo de reserva de 
las C om pañías contiene a  centenares 
los millone.s de pe.setas?

C altH d aiU a

20 sábado... 1871 Se consiiiuye en Dinamarca el Partido Socialista 
ai domingo. 1927 Los mineros ingleses rechazan la táctica extremista de 

Cook.
......  1897 En Kstocolmo inicia sus tareas el Congreso Socialista

noruego.
23 martes... 1929 China envía una nota a los Soviets, en la que expresa

el deseo de resolver pacificamente lu cuestión del fe­
rrocarril oriental chino.

24 miércoles 1894 Se celebra en Mánchester el Congreso Internacional de 
Obreros Tejedores,

Se publica l.i gran obra de Carlos Marx «El Capital». 
En Chile triunfa un movimiento revolucionario y el pue­

blo pide la cabeza del dictador Ibáñez.

' k

25 jueves... 
2(1 viernes..

1867
■ 93‘

de la üeMa 
e<i Tluóia

%iuulado\eó (f utilUatUeó

IxuielU
• E sle arquitecto e ingeniero italiano,
• | que abandonó alta posición social y vivió 

Vi en la penuria, peleando contra la tiranía
a ¡as órdenes de Garibaldi, conoció a Ba- 

' ,  kunin en Polonia a fines de 1862. donde 
habla ido, lo m ism o que el revoluciona- 

: rio ruso, para luchar con las armas por 
; la independencia y la libertad de aquella 

nación. D esde entonces fu é grande la in­
timidad de los dos rebeldes.

•1 Y , claro está, Fanelli fu é  miembro fun- 
dador de la Alianza y la Fraternidad 

i  en 1864, y tan lleno de fe  y de entu- 
. siasm o, que cuando se produjo en Espa­

ña la revolución de ¡868 vino aquí para 
propagar las ideas de ¡a Alianza, y tam­
bién las de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores, en la que hacia poco 
se había afiliado.

F anelli reunió en Madrid un grupo de 
, veintiún oyentes, a los que habló en

ifaítano y en francés por no conocer el castellano, y a los que entregó ejem- 
piares del programa de la Alianza, del m anifiesto inaugural de la Internacional 
y de sus estatutos, impresos en francés, naturalmente.

Desde Madrid se trasladó a Barcelona para realizar la misma noble tarea, 
y volvió a Suiza, donde el propio Bakunín, oyéndole, encontró que se habla 
cuidado mucho más de la Alianza que de ¡a Internacional

EMando Fanelli en .Madrid tuvo efecto aquella m agn ifica  demostración en 
la  Via publica por la  República federal, y aquel espectáculo le conmovió hasta 
arrancarle declaraciones escritas algo alejadas del ideal anarquista.

Digamo.s. porque ello es muy importante, que de los veintiún hombres del 
núcleo madrileño, dieciocho eran obreros manuales, y de los adoctrinados en 
B a rrio ,la . la mayoría eran estudiantes o  ejercían las artes liberales 
T .1- ajilindos a la Alianza de Ginebra, a los que se deberla enviar
L  t^ a h té , unos ocho o nueve. Sólo el grabador Morago, de Madrid, y el tipó- 
grafo Farga Pelhcer, de Barcelona, serían fieles a ¡a organización y a las ideas, 
y hubo alguno el periodista Córdoba y López, de Madrid, casi el único inte- 
tectual del núcleo, que cuando so'cqnstUuyó la Sección publicando un Maniñes- 
to tuvo para ésta palabras de censura y mohines de desdén.

FaneUi Padeció grande estrechez en esta peregrinación. Pidió dinero presta­
do, Via,ó de noche para ahorrar gastos de hospedaje, y cuando el frío le obligó 
a adquirir topa de abrigo, compró sin duda el gabán con que aparece en los 
retratos, del que bien puede decirse, aun siendo F anelli hombre de estatura 
aventajada, iique era mayor el difunto»

h e £ T ' ‘̂ % ''" ‘ ° J :  g'̂ bán comprado en una tienda de ropas

más extremada impide la expansión de las ideas.

J. ] . M O R.ATO

El diario burgués L e Temps ha pu­
blicado la  noticia siguiente, telegrafia­
da por su corresponsal particular de 
M o scú :

El Comisariado de Agricultura publi­
ca hoy un decreto que fija para algunas 
regiones de la Unión Soviética la super- 
licî e de tierra cultivable y  el número de 
cabezas de ganado de que podrá dispo­
ner cada campesino que forme parte de 
una de las Kolkosfcs—^Cooperativas agra­
rias— , considerándolo como de su ex­
clusiva propiedad personal. Por actos 
oficiales consagraron, una vez terminada 
la distribución de las tierras, el dere­
cho de cada cooperador de éstos a la 
posesión perpetua de las así distribuí- 
la s ;  y determinaron con exactitud los 
limites de cada lote. Esta medida de 
ahora no constituye una innovación. 
Cada kolkosiano poseía ya su huerto y 
algunas cabezas de ganado. Sin embnr- 

importa señalar que en el decreto 
jjubhcado hoy aumenta en la mayoría de 
los casos la parte que le corresponde a 
cada uno. Con esta decisión oficia! se 
trata de crear el sentimiento de la segu­
ndad en la posesión de estos bienes, al 
objeto de que puedan mejorar sus culti­
vos y sacarles en su provecho el mayor 
rendimiento.

Para que podamos hacernos una idea 
de ¡a importancia de la decisión convie- 

notar que los pertenecientes a 
una Kolkose en Siberia poseen en pro­
piedad de a,8 a i hectárea, según ¡as 
regiones, y tienen derecho a criar cada 
uno de cmcuena a cien renos, con sus 
cien o doscientas crías. En las Kepúbli- 
cas del sur de la Unión Soviética, que 
son mas fértiles que la estepa siberia­
na, cada campesino adherido a una Kol­
kose tendrá derecho a poseer de 0,20 a 
0,30 hectáreas de terreno cultivable, y

titear a  su instrucción y también a  cul- 
tivar un huerto o jardín y  a criar aú- 
gunos anim ales dom ésticos que au­
menten su bienestar, Pero el funda­
mento de su econom ía está ahora, v  
v ita rá  cada vez m ás, on la explotación 
colectiva de! suelo utilizando el trac- 
tor y  Jos dem ás elementos mecánicos 
que efi hombre invente para relovarle^ 
del rudo trabajo de la hoz y  ;)a azada.

G u U U fu tta  Z o fiA ¿ ¡có

Preso en la cárcel de San Sebastián

soH«n ? Guillermo lorrijos, veterano 
socialista vascongado y alma de la or- 
ganiración obrera de Guipúzcoa,

i  un pronto conocimos la noticia, con­
firmada por caniaradas de significación 
de aquella región, amigos devotos de 
D em ocracia, nos apresuramos a oírecer- 
no» a la -Agrupación Socialista de San 
Sebastián, rogándole salude al camara­
da Torriios y deseando su rápido y to­
tal restablecimiento. ^

Hombres como Torrijos los necesita el 
movimiento obrero español, y su vida 
debe ser sagrada para todos nosotros.

Como en años anteriores, se ha cele­
brado en e’ actual la Tiesta de la Coope­
ración con una propaganda hecha por 
radio y  una cena servida en el restau­
rante Biarritz. A este acto asistieron 
gran numero de cooperadores con sus es­
posas y  otrijs familiares. El acto resultó 
muy simpático y la conferencia por ra- 
dio fué muy oportuna.

< ¿ e m a c 4 4 t a a  ¿ e /g M t

.Mientras las Com pañías pitlen y  el 
Estado concede, vemos esto, gentil 
botón de m uestra del desbarajuste fe ­
rroviario espafiol.

P ara  los 13.619 kilóm etros de las re­
des adheridas al Consejo Superior de 
Ferrocarriles hay en España ¡ cuaren­
ta y cuatro Consejos de adm inistra­
ción ! E n  los Estados U nidos, para la 
enorm e red de la Com pañía del Pací­
fico, basta con uno solo. Verdad es 
que a llí el Gobierno hizo refundir a 
otras 721 Com pañías, dejándolas en 
sólo 30.

A quí, el Estado sigue otorgando. Y  
ahora concede los 50 m illones de pe­
setas en Di'ucla ferroviaria a  corto pla­
zo, que, lógicam ente, irán a refluir 
sobre las carg as del erario. Y  siguen 
los cuarenta y  cuatro Con sejos de ad­
m inistración, ¡unto a los otros despü- 
farro<i de las C om pañías...

¿ C u ál .puede ser el remedio ? ¡ Ah ! 
S i e! remedio consiste im aygtlar a 
impedir la  quiebra de las Com pañías, 
en déficit desde 1030, la  cosa es difí­
cil, punto menos que imposible. Pero 
remedio lo hay, aunque por fuera de 
las C om pañías. L o  ha demostrado el 
profesor D e Benito en su reciente y 
solidísim a conferencia d d  Ateneo.

E l E stado —  conform e probó hasta 
la  evidencia c! conferenciante —  pue­
de hoy anticipar la  reversión de las 
líneas, .acogido a  la  fórm ula de res­
cate expresada en el E statuto  ferro­
viario, o a  la ley de 1877, Y  com o las 
Compañía.s están en déficit hace cin­
co años, el rescate es hacedero sin el 
menor desembolso. H e aquí el cam i­
no. N o h ay otro eficaz. Rescate, sin 
nuevos gastos, y  en seguida, reajuste,

I-o concedido por las C o rtes sólo 
representa una doWlc desdicha. Para 
el Estado, añadir 50 m illones a  los 
1.831 que dió sin fruto. Y  para con­
sumidores V productores, que se les 
dificulte m ¿s  la  vida con cl nuevo en­
carecimiento de los transportes ferro­
viarios, útil sólo p ara  que, con dtsmi- 
m iir m ás el tráfico, se agrave la  si­
tuación económica de las Com pañías.

L a  Federación de Sindicatos del di.s- 
trito de Bruseilas ha convocado días 
pasados una gran reunión de parados, 
que tuvo lu g ar en la am plísim a sala 
de fiestas de la C a sa  del Pueblo, con 
asistencia de m ás de 2.000 camaradas.

Jules N eefs, secretario de la  Federa­
ción, expuso los esfuerzos hechos por 
el Gobierno y por ios m inistros socia­
listas p a ra  la reabsorción del paro y 
las ventajas de la legislación social en 
cuanto a indem nizaciones; pero los 
parados exigen , por su situación, m a­
yores satisfacciones, que enumera.

A  continuación, Paul H enri Spaak, 
m inistro de Transportes y  Com unica­
ciones, que asistió  a  la reunión, hizo 
uso de la  palabra. R ecogió  la s  reivin­
dicaciones de los parados y  lo angus­
tioso de su situación. «Nuestro fin no 
h a  cam biado— dijo, analizando la en­
trada de los m inistros socialistas en el 
G obierno actual— ; pero nosotros no 
podíam os lim itarnos a  pronunciar dis­
cursos sobre la m iseria de los parados. 
N osotros queríam os rem ediar esta  m i­
seria.» Recom endó reforzar la  lucha 
en los Sindicatos, y  se le gritó en la 
sala : «¡ L a  revolución, la  acción direc­
ta  1» Sp aak  contestó inm ediatam ente : 
«Los hechos han probado que la re­
volución no era posible en la  situa­
ción actual.» C on tinuó analizando la 
situación en que se encontraron cl

país, con 300.ÜO0 parados en ocho m i­
llones do habitantes, un déficit de S50 
millones, q u e  im pedía toda acción, 
etcétera, etc. D espués de tres m eses 
el déficit h a  bajado a  450 m illones, a 
pesar de haber sido aum entados Jos 
socorros de paro en 50 m illones, y 
60.000 parados han sitio colocados. 
«Por prim era vez desde que comenzó 
la  actual crisis  podéis tener un poco 
de esperanza. L a  acción del Gobierno 
continúa. V osotros sois nuestra úni­
ca  preocupación. N o os pido que me 
.aplaudáis, sino que reflexionéis sobre 
lo que os acabo de decir.» U n a gran 
ovación acogió  estas últim as pala­
bras, redoblada porque desde un rin­
cón de la  sala hubo algunas pro­
testas.

A  continuación se abrió  un amplio 
debate, en el que intervinieron buen 
número de parados de distintos Sin­
dicatos y  oficios, exponiendo sus va­
rios puntos de vista , y  luego Sp aak  
volvió a  co n testarles; term inando la 
asam blea con grandes exclam aciones 
a l Partido O b rero  B elga.

M agnífica enseñanza para todo el 
proletariado al ofrecernos una discu­
sión pública tan interesante com o la 
realizada por la  Federación de Sin­
dicatos de B ruselas, que nos m ues­
tra su confianza, la  de todos, por los 
métodos de la  dem ocracia obrera.
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KGaceta» oorrespondiente al día 1 2  del actual se ha publicado un nuevo 
decreto de Trabajo acerca de la reorganización del censo social.

Las Sociedades obreras, los Sindicatos y  las Federaciones de la Unión General 
Í ! .  Trabajadores deben estar atentos a los plazos y a las prescripciones que en el 
mismo fe determinan, para mejor defender los iiriereses de la clase trabajadora sa- 
oajadores"*’*̂ "’ ''* de la Comisión ejecutiva de la Unión General de Tra-

lAtención, camaradas socialistas da toda España!

podrá criar en toda propiedad un caba- 
Uo, un asno y  de quince a treinta ovejas.

Este conjunto de medidas demuestra 
una evolución política en el Gobierno so­
viético en relación con los campesinos. 
L m  éxcesos de ciertos fanáticos de! Par- 
tido obligaron al GobiernOi desde la pn- 
mavera de lyjo, después del éxito del ar­
ticulo de Stalin titulado «El éxito nos ha 
hecho perder la cabeza», aparecido en 
marzo de aquel mismo año, a aflojar un 
poco 1.1 presión colectivista. Después del 
éxito de los métodos de colectivización y 
de la nueva manera de explotar la tie­
rra introducida por los Soviets, está ple­
namente justificado el cambio político, y 
estas nuevas medidas de hoy adoptadas 
por el Comisariado del pueblo permiten 
esperar un nuevo acrecentamiento de la 
producción agrícola por elevación de! 
rendimiento de ios trabajadores.

N o sabemos ai las noticias dcl pc- 
rifxiico de la  g ra ji burguesía francesa 
se ajustarán  a  la verdad, ilisa y  llana­
mente, o si tfjídrán  su tentlencia; de 
todos m odos, lo que se dem uestra con 
las medidas del Com isariado del pue­
blo, en este caso, es que la  economía 
colectiva enraíza en R usia, sin duda, 
porque e s  la m ejor form a de explota­
ción del sueilo. L a  introducción de la 
m ecánica lleva aparejado la concen­
tración parcelaria y  la liberación de 
m uchas horas <le trabajo a  los campe­
sinos. E stá  bien, m uy bk-n, que e.sc 
tiempo de que disponen lo puedan de-

¿  Pueden publicar anuncios los periódi­
cos comunistas y socialistas? Como es­
tamos acechados insidiosamente por quie­
nes pretenden escalar las alturas a costa 
de la honra ajena, abordamos pública­
mente el tema. A nuestro Juicio, sí.

Toda la prensa obrera del mundo in­
serta anuncios. ¡Toda! «Le Popuiaire», 
de París, como «Le Peuple», de Bruse­
las, o el «Daily Heraid», de Londres, o 
el «Socialdemokrale», de Estocolmo. El 
«Avance», de Oviedo, los daba, sin limi­
tación. La  prensa socialista y obrera de 
provincias que sa publica en la actuali­
dad da igualmente anuncios. ¿H a y  quien 
no quiere publicarlos? ¡EncantadosI Se­
rá porque pueda prescindir de esos in­
gresos, o será .porque no tenga anun­
cios, por falta de venta y de difusión. 
Nosofros damos publicidad, y cada dia 
tenemos más venta y más anuncios de 
pago, ¿Q ué reclamos publicamos? Los 
mismos que daba nuestro Organo cen­
tral... «El Socialista». ¿Por qué, enton­
ces, hemos de prescindir de anuncios del 
Metro, de Tranvías, de Empresas de ser­
vicios públicos, cuando «E l Socialista», 
«Avance» y  «E l Liberal», de Bilbao, en­
tre otros, los publican?

¿N o sería preferible dejar de mojar en 
veneno las esiilográlicas?

Ciertas lecciones de moralidad a nos­
otros no se nos pueden dar. Por el con­
trario, hemos nacido nosotros para dar­
las. Nuestro pasado es como nuestro pre­
sente: de una diafanidad que nadie pue­
de empañar. ¿E stá  claro?

Cott̂ Áteia del S \. StdtuutK
Humos dicho en otro sitio que el 

S r. Salazar Alonso ha procedido con 
notoria injusticia y  con deslealtad con 
la  m ayoría republicanosodaiista del 
Ayuntam iento de Madrid, hoy desti­
tuida.

H abló de responsabilidades, y  no. 
h a  podido concretar ninguna seria­
m ente cim entada contra nosotros, y 
es lógico que los concejales persegui­
dos, y  contra los que nada inmoral 
se h a  probado, exijan, en su día, cuen ­
tas a  sus detractores.

A l Sr. Salazar le esperan muchos 
desengaños, adem ás de los y a  sufri­
dos ¡ pero uno de los m ayores es éste, 
pues se habrá convencido a  estas ho­
ra s de cuán ligeram ente habló y  enjui­
ció  a  ios hombres que form ábam os la 
m ^ -ona dc-l .Ayuntamiento do Madrid-

Pero, adem as de los desengaños v 
fracasos que en e l orden jurídico le 
esperan al Sr. Salazar, en el orden 
político va  a  recoger una cosecha por 
demás abundante.

Políticam ente, el Sr. Salazar m ere­
ce la  condenacitSn m ás fuerte, porque 
su conducta h a  sido contraria a  la 
lealtad a  los compromisos adquiridos, 
y  el S r. Salazar adquirió en 1931 unos 
compromisos políticos con los electo­
res del distrito del Hospital, que lue­
go  no ha cumplido.

Políticam ente, el Sr, S a lazar ha 
sido uno de los concejales que peor 
han cum plido, pues lejos de cooperar 
a  trabajar en las Com isiones, no iba 
a sus reuniones, y  pedía expedientes 
para estudiar y  los tenía en su poder 
largo tiempo sin resolver n a d a ; uno 
de estos expedientes le tuvo en su 
poder dos años, y  eso que se trataos 
de asunto de tanto interés com o lo- 
de las Sacram entales.

Politicam ente, el Sr. S a lazar no tie­
ne autoridad para enjuiciarnos a  nos­
otros, porque siendo él concejal del 
-Ayuntamiento destituido, está  desca­
lificado para ocupar la  presidencia del 
Ayuntam iento que haya nueva­
m ente unas elecciones y  se presenta 
a  quienes le eligieron, para que et 
voto popular enjuicie su conducta.

P o r todas estas razones, y  m uchas 
m ás que harían interminable este ar­
tículo, podemos decir a  la  clase tra­
bajadora y  a l pueblo en general que 
tenemos una autoridad moral tan fir­
m e y  una limpieza de conducta tal. 
que podemos resistir todas las críti­
cas y  aun las calum nias, y  en cuantex 
el voto popular se m anifieste, pasa 
rem os a  enjuiciar políticam ente y  con 
la  ley en la  m ano a  quienes se han 
permitido detentar unos cargos que 
no les pertenecen, y , adem ás, en vez 
<le tener la discreción obligada, han, 
realizado una capaña contra los hom­
bres a  quienes el voto popular llevtV 
al M unicipio y  la  ley no había decla­
rado terminado su mandato.

Manuel MUIÑO

Los fascistas franceses, en número 
de 2 0 .000, desfilaron el i< de julio 
por al Arco de la Estrella de París. 
Y  el Frente Popular, formado por 
lodos los partidos de izquierda, lle­
vando como avanzada la bandera tri­
color junto a la enseña roja, hizo 
desfilar el mismo día cerca de «oo.ooo 
franceses de uno y otro sexo, dis­
puestos a defender la República, la 

democracia y la paz.
«La Marsellesa» y «La Internacio­
nal» se han reconciliado en defensa 

de los derechos del pueblo.
Lo mismo habrá de suceder en E s ­

paña.
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